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  CAPÍTULO I



  


  
    HALEF
  


  


  
    —Sidi, cuando montados en nuestros incomparables caballos recorríamos, siempre adentrándonos, el misterioso mundo de Alá, sentíamos el inefable placer de ver nuestro mundo, que nuestro era, ya que nadie podía disputárnoslo. Hacíamos lo que queríamos; éramos nuestros propios señores. Y a través de estas tierras me he imaginado ser el poseedor de todo el globo terráqueo, mientras que en el fondo de mi alma iba edificando la inaccesible altura de mi gloria. Y entonces, amparados por esa admirable soledad que nos circundaba, forjábamos nuestros castillos en el aire, sin que ningún inoportuno turbara en lo más mínimo nuestros coloquios. Y estos acontecimientos quedaron sujetos a mi memoria de la misma suerte que el caballo es atado a la estaca ante el temor de que no permanezca donde se le dejó.
  


  
    Hizo una pausa para tomar aliento.
  


  
    ¿Quién era el que así se expresaba? El lector que no lo haya reconocido por su modo típico de hablar, caerá en la cuenta si sigue leyendo. En efecto, continuó como sigue:
  


  
    —Hermoso es todo esto. Pero más todavía cuando se tiene una tachtirwan (litera) en el que vaya sentada la amable dueña de mi harén. ¿No juzgas razonable mi parecer?
  


  
    —No puedo decirte si lo es o no —le contesté.
  


  
    —¡Cómo! ¿Por qué no puedes decirlo?
  


  
    —Porque en esa tachtirwan no va la señora de mi harén nómada, sino la del tuyo, y, por lo tanto, no nos hallamos en el mismo estado de ánimo.
  


  
    —Es verdad que para poder contestar a esa pregunta deberías haber traído a tu Emmeh. Así te sería posible medir la diferencia que existe entre haber dejado lejos a la amable dispensadora de tu dicha o el haberla traído contigo. Una vez me describiste la manera como el libro sagrado de los cristianos determina las correctas relaciones que deben existir entre el hombre y su es posa. ¿No te acuerdas, effendi?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tú dijiste aproximadamente que Dios creó un hombre y una mujer a su imagen y semejanza. Alá posee dos géneros de atributos, a saber: atributos de Todopoderoso, a los que pertenecen la eternidad, sabiduría y justicia; y los atributos relacionados con el amor, los cuales se manifiestan en su gracia, inteligencia, bondad y caridad. Si la humanidad, que en un principio se compuso de dos seres, debe ser una imagen de Dios, el hombre debe significar el poder divino y la mujer, el amor. ¿No me represento bien todo esto?
  


  
    —Bastante bien.
  


  
    —Pues con eso me basta. Desde que me hiciste esa descripción he procurado ser una imagen del Todopoderoso. Tú sabes lo audaz y arriesgado que soy en las batallas y lo prudente y justiciero que me muestro en la paz. Por lo tanto, esta faceta de mi personalidad no deja casi nada que desear. Y la otra, sentada allí en la litera y que dirige sus ojos hacia mí dulcemente, de un modo insuperable, es la imagen del Amor, que cada día me lleva a la gloria y a todas horas a la dicha. Y poder tener cerca durante el viaje a esta bienhechora de mi felicidad, es una dicha que me fue negada en anteriores viajes. Yo siempre he dicho que mis anteriores excursiones fueron encantadoras, pero puedo asegurar que ésta lo es mucho más. ¿Me comprendes?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Tú has hecho algún viaje con tu Emmeh?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —En ese caso, como es lógico, tú habrás ido en tu caballo y ella en la tachtirwan.
  


  
    —No, entre nosotros no hay tachtirwan.
  


  
    —¿No? ¿Entonces habrá montado libremente en su camello?
  


  
    —Tampoco. En las Tierras de la Tarde no se viaja nunca en camello, sino en carrusa (coche) o en catr (tren).
  


  
    —¡Por Alá! ¿A quién le está permitido viajar en tren?
  


  
    —A cualquiera que haya pagado su billete.
  


  
    —¿También mujeres?
  


  
    —También.
  


  
    —Pero, naturalmente, ¿estará con todo rigor prohibido sentarse al lado de la mujer de otro?
  


  
    —¡Nada de eso!
  


  
    —¡Imposible! Sidi, dime con sinceridad si tú también te has sentado alguna vez al lado de una mujer perteneciente al harén de otro hombre.
  


  
    —Con mucha frecuencia. No sólo he viajado con mujeres extrañas, sino con jóvenes desconocidas.
  


  
    —¿Y la bella y juvenil Emmeh se ha visto obligada a sentarse al lado de otros hombres?
  


  
    —Sí.
  


  
    —En ese caso que Dios sumerja vuestros ferrocarriles en lo más profundo del infierno. Con solo la posibilidad de que mi mujer o mis hijas, si por desgracia las tuviera, se vieran expuestas a que cualquier extraño personaje beduino se sentara a su lado, eso me sería suficiente para no querer oír hablar más de las Tierras del Ocaso. Sidi, tú sabes el cariño que te tengo y cuán alta la consideración que me mereces, pero ahora que sé que te has sentado al lado de mujeres que no eran de tu harén y que hasta has permitido que tu Emmeh viajara con hombres con los que no les unía lazo alguno, me será dificultoso considerarte como mi mejor amigo a quien muestro todos mis pensamientos y honro respetuosamente. El fantasma de vuestros ferrocarriles se ha interpuesto entre nosotros de tal suerte que ninguna fuerza puede ya reunirlos. Te dejo y me voy con mi Hanneh para que me consuele de mi gran pesadumbre.
  


  
    El que conozca a mi pequeño Halef no se habrá extrañado de este comportamiento; para los que no hayan leído nada acerca de él, servirán las siguientes aclaraciones:
  


  
    Hachi Halef Omar, en la actualidad jeque de los beduinos Haddedin, de la gran familia de Schammar, había sido antes un pobre diablo, oriundo del Sabara occidental, y me había acompañado en concepto de servidor en un viaje hacia el Este en donde tuvo la fortuna de conseguir como esposa a la hija de un jeque de los árabes, el cual, no teniendo descendencia masculina, designó a Halef, su yerno, para sucederle.
  


  
    Halef era, físicamente, pequeño, cenceño, pero de extraordinaria bravura y de un ánimo rayano en la temeridad, lo que, muchas veces, obligaba a reprimirle. Muy aficionado a las armas, perseverante, robusto, extraordinariamente sobrio, aventajado jinete, astuto, de ingenio natural, poseía un corazón de oro en el que no podría descubrirse la menor traza de falsedad.
  


  
    Antes había sido yo su única preocupación; luego lo fueron también su mujer y sus hijos, con los cuales compartía yo su cariño. La intensidad con que amaba a su mujer Hanneh, no sólo era conmovedora, sino que podría ser considerada como sin ejemplo. Su primer pensamiento por la mañana y el último por la tarde a ella correspondían. Le era casi imposible pronunciar su nombre sin anteponerle algunas de las infinitas cualidades que, a sus ojos, ella poseía.
  


  
    Kara Ben Halef, su único hijo, frisaba en los veinte años y como es sabido las mujeres de Oriente envejecen rápidamente. A pesar de ello, para Halef su Hanneh seguía siendo tan joven y bella como cuando la vio por vez primera. Podía decirse que su amor hacia ella había aumentado.
  


  
    Hanneh era una mujer ideal. Yo no creo que ninguna otra fuera capaz de tratar de un modo tan adecuado al pequeño Hachi Halef. Lo dominaba completamente, pero con una prudencia tan plena de afectuosidad y condescendencia que él no se daba cuenta de su dominio y de que en realidad no era él, sino su mujer el verdadero jeque de los Haddedin.
  


  
    Una de las peculiaridades de Halef era su incapacidad para representarse aproximadamente el modo de ser de las Tierras del Ocaso. Yo le había descrito con innumerables imágenes las diferencias existentes entre la vida europea y la oriental, pero no logré el menor resultado. Siempre salía hablándome de mi harén, de mis camellos y de mis palmeras.
  


  
    Otra de sus características era su afición a los relatos y ello lo hacía en aquellos giros orientales en los que tanto abundan las hipérboles. Si le describo hablando de esa manera, sin atenuar sus exageraciones, es por presentarlo tal como es él, pero no porque manifieste mi conformidad con su modo de expresión.
  


  
    Muchas veces tuve que atajarle al referir nuestras aventuras. Es costumbre arraigada en los orientales y él no encontraba nada de particular en ello.
  


  
    Desde que supo que yo estaba casado, me hablaba con frecuencia de mi harén. Emma, el nombre de mi esposa, había sido transformado por él en Emmeh y para Halef era indudable que mis relaciones con mi esposa debían ser exactamente las mismas que él tenía con su Hanneh. No toleraba que mi harén tuviese la menor ventaja sobre el suyo y la menor indicación de que tal cosa pudiera ocurrir bastaba para ponerle de un humor de mil diablos.
  


  
    No debo olvidar de decir que él había tratado de convertirme al Islam por todos los medios, pero la inesperada consecuencia de todo ello era que actualmente Halef colocaba a Isa Ben Marryam (Jesús, hijo de María) muy por encima de Mahoma. En su fuero interno se había hecho cristiano y con él no sólo su Hanneh, sino la mayor parte de los Haddedin.
  


  
    Nuestros anteriores viajes los habíamos realizado solos o todo lo más con escasa y eventual escolta. Esta vez, sin embargo, éramos más numerosos y ello había acontecido del modo siguiente:
  


  
    El árabe opina que el honor es tanto mayor cuanto más largo es el nombre y por esta razón procura añadir al suyo propio los nombres de sus inmediatos antecesores. Así el Halef que yo conocí se llama ahora Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas ibn Hachi Davud Al Gosarah. Su padre se llamaba Abul Abbas y su abuelo Davud Al Gosarah. A ambos y a sí mismo daba el título de Hachi que indica que habían estado en La Meca. Título gratuitamente otorgado, ya que ni su padre ni su abuelo habían estado en la ciudad santa. Nosotros fuimos, pero sólo permanecimos poco tiempo.
  


  
    Allí fui reconocido como cristiano, tuve que escaparme y menos mal que pude salir con vida. Desde algún tiempo era uno de mis mayores deseos volver a La Meca. En la actualidad tenía más experiencia que entonces, más práctica en el lenguaje y conocía tan perfectamente los usos del país y las costumbres religiosas que podía pasar, sin dificultad, por un mahometano.
  


  
    Ahora me daba cuenta de la imprudencia que entonces había cometido en una ciudad en la que una muerte segura aguarda a todo cristiano, y ello hacía más vivo el deseo de acometer otra vez la aventura, ya que estaba mejor preparado.
  


  
    Yo conocía el Islam y la mayor parte de las tierras habitadas por sus creyentes. Había estado dos veces en Kairbban, la ciudad santa tunecina que por entonces también estaba rigurosamente prohibida a los cristianos y había resistido felizmente el riesgo. ¿Por qué no había por lo menos de intentar el coronar mis estudios de explorador mediante una estancia más larga en La Meca? Claro está que me daba perfecta cuenta de que esta empresa era para mí, precisamente, más peligrosa que para otro cualquiera.
  


  
    Los lugares mahometanos en los que se me había reconocido como cristiano eran incontables. En ellos contaba con muchísimos amigos, pero también tenía enemigos encarnizados. A esto se añadía el que, por desgracia, mis rasgos fisonómicos son tan característicos que se recuerdan por largo tiempo si no es para siempre. Podía yo esperar que en La Meca no tropezase con alguno de los muchos que me conocían. Yo en ello confiaba.
  


  
    Como puede verse, yo me daba perfecta cuenta de la situación, pero el peligro me aguijoneaba más aún y así alcanzó mi propósito tal intensidad que ya sólo aguardaba el momento propicio para llevarlo a cabo.
  


  
    Este no se hizo esperar. Se presentó con motivo de mi visita a los Haddedin. Halef estaba acostumbrado a que siempre que yo iba a verle emprendiésemos una larga excursión. Cuando me preguntó qué comarca quería visitar ahora, yo le dije la significativa palabra «La Meca» y él se estremeció al principio, pero pronto se sintió atraído por el proyecto.
  


  
    Naturalmente, para él la cuestión principal era lo que diría su Hanneh, «la dulce bienhechora de su vida terrena». Por dicha razón y para sondear en su ánimo, empezamos a dejar caer alguna insinuación que preparase el terreno, pero la prudente «hija de todas las estrellas del firmamento femenino» comprendió nuestra intención y rápidamente nos atajó, rogándonos que nos presentáramos con la verdad.
  


  
    A Hachi le pareció demasiado prematura la intervención de su deidad, y desapareció aceleradamente de la tienda. Yo me quedé allí y le conté mi propósito y el deseo de que Halef me acompañara. Estaba lleno de ansiedad por conocer su respuesta. Ella abandonó su expresión meditabunda, y dijo:
  


  
    —No te acompañará él solo, effendi; yo iré con vosotros.
  


  
    Es de imaginar mi cómico asombro. Ella se dio cuenta y siguió sonriendo:
  


  
    —¿No esperabas tú esto? ¡Es tan fácil de explicar la razón de ello! Yo sé que tú eres un hombre inteligente y quiero confiarte una pregunta. ¿Has sentido alguna vez en tu corazón lo que es la nostalgia de la patria?
  


  
    —Sí —contesté yo.
  


  
    —Entonces puedo confesarte que yo he sentido ese sentimiento muchas veces y que todavía me hallo bajo su poder. Tú sabes que soy hija de Ateibeh, y me has conocido en mi tribu, en la proximidad de La Meca. Allí transcurrieron los ligeros días de mi infancia. No sé si estarás conforme conmigo, pero tengo por cierto que el corazón de los hombres cuanto más envejece tanto más desea volver a los lugares que le han conocido joven. Yo amo a Halef y a Kara Ben Halef, mi hijo; soy feliz con los míos y con su amor, pero al lado de esta felicidad existe el anhelo de volver a ver los lugares donde transcurrió mi infancia. Yo te ruego que no digas nada a Halef, porque sería para él desagradable saber que tengo preocupaciones. A cambio de tu discreción verás satisfecho tu deseo. El puede acompañarte, y yo iré con vosotros.
  


  
    —¿Y vuestro hijo, Kara Ben Halef? —pregunté.
  


  
    —Dejarle aquí me sería imposible; vendrá con nosotros. Y aun creo que tendremos gran acompañamiento. Tú sabes que nuestros Haddedin no honran ya al Profeta como antes de conocerte, pero La Meca sigue siendo para muchos de ellos una ciudad prestigiosa, y cuando sepan que nosotros vamos allí habrá muchos que se manifiesten dispuestos a acompañarnos. ¿Tienes algún inconveniente en ello?
  


  
    —Al contrario, me gustará tener en los momentos de peligro el mayor número posible de amigos.
  


  
    —Entonces estamos de acuerdo. Voy a buscar a Halef para decirle que puede comenzar los preparativos.
  


  CAPÍTULO II



  


  
    LOS BUITRES
  


  


  
    Al poco rato de haberse marchado Hanneh de mi lado vino hacia mí Hachi Halef, radiante de satisfacción, y me dijo:
  


  
    —Effendi, ella consiente, ella, la más amable de todos los mortales. Vamos a La Meca. Allí con nuestra astucia y nuestro valor hemos de realizar hechos que han de extender nuestra fama por todas las tierras. Nuestros nietos nos alabarán desde la salida hasta la puesta del sol. ¿No te parece, Sidi, que mi mujer es encantadora?
  


  
    —Ciertamente. Tu Hanneh es la mejor de todas las mujeres.
  


  
    —Así es, pero también tu Emmeh. Y para que no sobrevengan disputas entre ellas debemos ser prudentes y tomar el siguiente acuerdo: mi Hanneh es la más hermosa de las Tierras de la Aurora y tu Emmeh la más deliciosa de las Tierras del Ocaso. ¿Estás de acuerdo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Realmente puedes estar contento, porque ya nadie se atreverá a comparar ninguna otra con ella.
  


  
    Tantos fueron los Haddedin que estaban dispuestos a acompañarnos que nos vimos obligados a hacer una selección. La travesía del desierto árabe era a causa de la gran escasez de agua tanto más difícil cuantas más personas tomasen parte en ella. Por esta razón decidimos que sólo nos acompañasen cincuenta guerreros. Debe tenerse en cuenta que no era el tiempo de Hadsch, la gran peregrinación. Como en esta ocasión se reúnen en la Kaaba muchos miles de árabes, el peligro de ser conocido era mucho mayor.
  


  
    Como medida preventiva acordamos que durante el viaje mi nombre no debía ser Kara Ben Nemsi, por ser tan conocido que sólo graves contrariedades podía proporcionarme. Pero no era solamente el nombre el que había de cambiarse.
  


  
    —Debemos también saber cómo hemos de contestar cuando se nos pregunte quién eres.
  


  
    —Lo más sencillo sería presentarme como un Haddedin.
  


  
    —No, Sidi, porque entonces tu personalidad quedaría reducida a muy pequeño tamaño, y yo quiero poder expresar siempre el orgullo de llevarte en nuestra compañía. Lo mejor es que te hagamos pasar por un gran sabio, ¿quieres?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿De dónde eres oriundo?
  


  
    —De cualquier tierra mahometana, pero no de una gran ciudad, porque entonces cualquiera de sus habitantes que fuera a La Meca conocería a ese sabio.
  


  
    —¿Permites haber nacido en el Magreb, que es mi patria?
  


  
    —Perfectamente.
  


  
    —¿En qué va a consistir tu sabiduría?
  


  
    —En lo que tú quieras, querido Halef.
  


  
    —Bien, ya que eres tan modesto, te elevaré muy alto. Tú no te ocupas de una clase de sabiduría, sino que tu infinita sabiduría ha penetrado en lo más alto y más profundo de todas las sabidurías. ¿Te parece poco?
  


  
    —Bastante.
  


  
    —Ahora, que un hombre de tu clase debe poseer un célebre linaje y un nombre muy largo. Voy a dictártelo. Escríbelo para que nos lo aprendamos de memoria.
  


  
    Accedí complacido a ello. Y me otorgó el nombre siguiente: Hachi Atil Schatir el Megarrib Ben Hachi Ulim Schadschier Rani Ibn Hachi Dajim Maschhu el Uzanir. En castellano esta gigantesca sarta de nombres significaría: Hachi, razonable, prudente, experimentado, hijo de Hachi sabio, el valiente, el rico, hijo de Hachi inmortal, célebre, magnífico. Yo no podía pedir más. A pesar de ello le dije con la sana intención de mortificarle:
  


  
    —¿Te figuras que me has dejado contento? Te equivocas. Podías haberlo hecho más largo y mejor.
  


  
    —¿Más largo... y mejor?
  


  
    Al principio Halef se asombró. Después soltó una serie de palabras no muy correctas y se retiró a conversar con su Hanneh. A su vuelta, que no se hizo esperar, me confesó que, efectivamente, era corto y que como tal lo había juzgado su Hanneh. Yo quedé satisfecho con los nuevos adjetivos que agregó a mi nombre anterior, y ya zanjada la cuestión, quedamos otra vez muy buenos amigos.
  


  
    —Ahora —dijo Halef— está reunido el consejo de ancianos para determinar quién y de qué modo ha de regir la tribu durante mi ausencia. Tú deberías estar allí porque tan frecuentemente nos visitas, que ya te consideramos como un verdadero Haddedin de la grande y célebre tribu de los Schammar.
  


  
    Esto era cierto. Cuando me encontraba entre esta buena gente, tomaba parte en todas sus reuniones, y debía apreciar bien el honor que con ello se me hacía.
  


  
    Los Schammar recibían su nombre de la montaña situada al sur de Arabia, Nefrech, la cual era considerada por eso como el centro de su extenso territorio. Como pertenecientes a dicha tribu debiéramos hacer nuestro viaje por allí, tanto más cuanto que el mejor camino pasaba por la montaña de Schammar, pero yo había estado allí con Halef y su hijo, se me conocía como cristiano y hubiera sido imposible ocultar que yo también me dirigía a La Meca.
  


  
    Esto, probablemente, no sólo produciría suspicacias, sino que podía ser causa de serios contratiempos, para evitar los cuales era preferible dar un rodeo y no tocar la montaña de Schammar.
  


  
    Cualquier otro camino nos era desconocido, pero tuvimos la suerte de contar entre los Haddedin un joven serio, fiel, muy experimentado, que conocía muy exactamente las regiones por donde debíamos pasar. Sería, pues, un excelente guía.
  


  
    Para Hanneh fue dispuesta una gran lachtirwan, que debía ser llevada por dos camellos y en la cual podía ir sentada cómodamente y aún extenderse por completo en los cojines. Un techo le tela finamente bordada le ofrecía suficiente protección contra los rayos solares.
  


  
    Los Haddedin irían montados en camellos seleccionados entre los mejores de la tribu, y sólo utilizaríamos caballos Halef, su hijo y yo, no tanto por comodidad como por presentarnos con toda la dignidad de nuestro rango. Halef, el célebre jeque de los Haddedin y yo como el gran sabio Hachi Meragreb.
  


  
    Una vez puesta en camino nuestra caravana «digna de un rey», según Halef, pasamos lejos de Dahala y tratamos de ganar el célebre Wadi Rumen. Wadi significa lecho de río, y según las circunstancias significa agua corriente o cauce completamente seco. Al sur de Scheber Dahasah fue donde ocurrió la conversación con Halef acerca de los ferrocarriles de las tierras del Ocaso, con la que empezamos esta narración.
  


  
    Ya en varias ocasiones había tratado de explicarle nuestras instituciones, pero sin éxito alguno. Este hombrecillo, por otra parte tan astuto e inteligente, era incapaz de salir fuera de su mundo oriental.
  


  
    Casi todo el tiempo cabalgaba al lado de la tachtirwan conversando animadamente con Hanneh. De vez en cuando ponía su caballo cerca del mío. Nuestra pasada reyerta le hacía permanecer silencioso. Tosía, carraspeaba repetidas veces, hasta que al fin comenzó a hablar.
  


  
    —Sidi, ¿aún piensas en tus ferrocarriles?
  


  
    —No —le contesté yo—. Pienso en la poca confianza que me merece la amistad.
  


  
    —La mía —repuso— es inalterable. Pero me parece desagradable que permitáis sentarse juntos hombres y mujeres desconocidos. Y lo peor es que tú también lo hayas hecho.
  


  
    —¿Crees que las mujeres que conmigo han viajado o yo hemos sido perjudicados?
  


  
    —Ni tú ni ellas, porque sabes perfectamente cómo debes comportarte.
  


  
    —Entonces, si nadie ha sido perjudicado, ¿a qué diablos te enojas?
  


  
    —Porque... porque no es decente. Eso te lo dirá cualquier persona honrada.
  


  
    —Entonces, yo que sostengo lo contrario, ¿no soy persona digna?
  


  
    —¡Oh, no, de ningún modo!
  


  
    —Así, pues, si lo soy, estoy capacitado para juzgar los ferrocarriles. ¿Qué dice tu Hanneh de todo esto?
  


  
    —Dice que tú tienes razón. Que las mujeres orientales son consideradas como muñecas esclavizadas. Que los harenes son una enorme ofensa para todas las mujeres. Para mostrarme la rectitud de su razonamiento me dijo dos ejemplos que no pueden ser rebatidos. Me preguntó mi Hanneh, la más bella flor del jardín de mi felicidad, si estaba bien el enseñar a los demás una rosa, y, naturalmente, le contesté que sí. A continuación me preguntó si estaba bien el poner delante de la nariz de uno un pedazo de retschina (ruda), y le contesté negativamente. Apenas contestadas esas preguntas me echó en cara que yo la trataba no como rosa aromática, sino como hedionda retschina. Todas las mujeres de Oriente son ocultadas como la retschina es retirada de la circulación para que no moleste al olfato de nadie. Llegó a decirme ella, la más bella, la más amable, la más paciente, que las mujeres debían tener los mismos derechos que los hombres. Eso es inaudito
  


  
    —No. Muy natural.
  


  
    —Pero, ¿qué ocurriría si las mujeres no estuviesen encerradas en ciertos límites?
  


  
    —¿En qué limites?
  


  
    —No deben salir de noche ni hablar con otro hombre que no sea su marido. De lo contrario deben ser castigadas encerrándolas en un saco y arrojándolas a lo más profundo de las aguas.
  


  
    —Según tu modo de pensar, si tuviéramos un saco conveniente deberíamos hacer tan ejemplar castigo con tu propia Hanneh.
  


  
    —¿Con quién ha hablado? ¡Dime, dime pronto!
  


  
    —Conmigo.
  


  
    —¡Oh! Me tranquilizo. Tú eres persona que mereces toda confianza.
  


  
    —Con esto defiendes a los ferrocarriles.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Sí. Dices que tu Hanneh puede estar sola conmigo sin recelo de ningún género. ¿No es así?
  


  
    —Sí, porque en ti puedo confiar.
  


  
    —Pues bien, en los vagones de nuestros ferrocarriles las mujeres viajan con hombres en los que también se puede confiar, de lo contrario serían expulsados por los empleados y aún castigados los que por su grosería se hicieran merecedores de tales medidas.
  


  
    —Eso es muy digno de alabanza.
  


  
    —Así, por ejemplo, si tú fueras en uno de esos vagones cualquier hombre permitiría que su mujer o sus hijas se sentasen a tu lado, puesto que tienes cara de buena persona.
  


  
    —¡Hum! ¿Y podría yo hablar con ellas?
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —¿Y prestarles mi apoyo?
  


  
    —Naturalmente. Y ellas te lo agradecerían con una sonrisa amable y cortés.
  


  
    —¿Sonrisa? Eso es admirable, effendi. En verdad, si los hombres se consideran bien pagados con una sonrisa no veo inconveniente en viajar en ferrocarril. Si, lo hubiera de aquí a La Meca no seguiría viajando en camello.
  


  
    —¿Y te atreverías a ir en él?
  


  
    —¡Claro! ¿De qué me serviría la sonrisa de un camello aunque fuera capaz de sonreír? Ya veo que eso de los ferrocarriles es cosa distinta de lo que yo me imaginaba. ¿Por qué no me has dicho antes eso de las sonrisas? Parece que procuras olvidar siempre lo más importante, y si adquiero ideas erróneas me echas la culpa. Arriba, mira allí arriba. ¿No ves dos musurá? (buitres).
  


  
    —Sí —le contesté—. Hace ya tiempo que los estoy observando. Vuelan por encima de nosotros. Quieren ver si pueden esperar algún botín a costa nuestra. Mientras nos acompañen podemos estar seguros de que nos hallamos solos en esta región. A estos dos los vi venir del sudoeste. Mira, ya se alejan, y en la misma dirección. Esto es muy significativo.
  


  
    —¿Por qué, effendi?
  


  
    —Porque creen que allí les será más fácil encontrar carnaza que entre nosotros. Estos pájaros tienen muy buena vista. Nos han divisado desde muy lejos y han venido a observarnos. Como regresan a su punto de partida es indudable que han encontrado allí más botín que aquí. Nuestros animales están sanos y robustos; esto se reconoce en lo rápido y enérgicamente que avanzamos. Esas aves saben juzgar muy bien esas circunstancias. Apostaría cualquier cosa a que hacia el sudoeste hay seres vivos que por sus movimientos hacen esperar a los buitres un pronto y magnífico festín.
  


  
    Cuando ya Halef no los veía, los distinguía yo como dos puntos pequeños, que ya no se alejaban, sino que planeaban en el mismo sitio, muy distante para nosotros aunque los buitres hubieran invertido sólo dos minutos para llegar a él.
  


  
    —¿Los ves todavía? —me preguntó Halef.
  


  
    —Sí —contesté—. Se han parado en un punto determinado y no se mueven de allí. Probablemente tendrán una posible presa.
  


  
    —Ya cadáver, quizá.
  


  
    —Es posible, pero en ese caso debe haber seres vivientes que atemorizarán a los buitres, pues de lo contrario hubieran descendido ya hace tiempo.
  


  
    —Tú hablas de seres vivientes. ¿No es nuestro deber ir a socorrerlos?
  


  
    —Desde luego. Es posible que únicamente se trate de animales, pero entonces es preciso que sean fieras de gran tamaño, pues de lo contrario ya habrían abatido el vuelo y esperarían tranquilamente la muerte de su víctima o tomarían parte activa en su aniquilamiento. Sin embargo, no es admisible esa hipótesis, porque en esta llanura no hay fieras capaces de suspender el instinto de esas aves. Por lo cual opino que allí hay gente fatigada que por alguna razón no puede seguir adelante. Debemos acudir en su socorro, pero con prudencia. Vamos a preguntar a nuestro guía Ben Hasard si por estos lugares se encuentra algún oasis o alguna tribu beduina.
  


  
    Ben Hasard negó que ni uno ni otra hubiera estado nunca por aquellos alrededores.
  


  
    Como no era prudente el variar la ruta de toda la caravana seguimos adelante y encargamos a Omar Ben Salek y a uno de los Haddedin que se dirigiesen hacia el lugar en que se habían detenido los buitres.
  


  CAPÍTULO III



  


  
    EL «GANI»
  


  


  
    Una hora habría transcurrido hasta su vuelta. Debía tratarse de algo fuera de lo corriente, porque Omar Ben Salek no esperó a llegar hasta nosotros, sino que gritó desde lejos:
  


  
    —¡Effendi, effendi! Debéis venir. Se trata de salvar a cinco personas. Parecen gente de La Meca. Llevan un cadáver.
  


  
    —Más vale que lo cuentes todo de una vez.
  


  
    —Cabalgamos hacia el sudoeste y pronto vimos a los buitres que parecían completamente inmóviles en el aire, pero a medida que nos fuimos aproximando pudimos observar claramente que volaban en círculos con gran lentitud. Más tarde vimos lo que les llamaba la atención. Se trataba de seis camellos que se hallaban agrupados al lado de sus jinetes, inmóviles como cadáveres. Al acercarnos los camellos levantaron la cabeza, pero volvieron a bajarla inertes. Parecían exhaustos, como si acabaran de llevar a cabo una marcha forzada y estaban medio muertos de sed. Tres de los hombres eran de mediana edad, uno era joven y el otro ya anciano. Al momento nos pidieron agua y se la dimos. Se tragaron el tschisbe (odre) hasta dejarlo vacío.
  


  
    —¿Y el cadáver?
  


  
    —No lo pudimos ver porque estaba tapado con un jaique.
  


  
    —¿Y qué conversación tuvisteis con ellos?
  


  
    —El viejo nos preguntó que quiénes éramos, se lo dijimos, pero él repuso en tono de duda: «¡Alá lo sabe!» Al preguntarle yo sus nombres, me respondió que todos eran de La Meca, a lo cual repliqué yo que Alá lo sabía. Les interrogué de dónde venían y entonces el viejo nos dijo que él no nos había interrogado sobre tal cosa y que era deber de todos los creyentes ayudar a sus hermanos sin preguntarles su nombre, su procedencia ni su destino.
  


  
    —Ese hombre, o no tiene la conciencia tranquila o se trata de un orgulloso muslín, o de ambas cosas a la vez. Sin embargo, tiene razón, necesita nuestra ayuda y debemos llevársela sin preguntarle nada. Afortunadamente, estamos bien provistos y esta obra de misericordia no puede ponernos en peligro. Vamos allá en seguida.
  


  
    Nos separamos de nuestro camino y nos dejamos guiar por Omar Ben Salek hacia el lugar en donde se hallaban los extraños. Llegamos al cabo de unos tres cuartos de hora. Allí estaban los camellos en la misma postura en que cayeron rendidos por la fatiga. Los cinco hombres formaban un pequeño círculo, en cuyo centro se hallaba el muerto, siempre tapado y en actitud de estar sentado y recostado en un largo fusil profundamente clavado en la arena. Estaban rezando en voz alta. Al acercarnos cesaron en sus plegarias y el que las dirigía dijo en tono más bien de orden que de súplica:
  


  
    —Veo que tenéis agua y paja seca de maíz. Dad a los camellos de comer y dadnos un odre lleno. Y dejadnos proseguir nuestras plegarias por aquél que ha sido llamado por Alá.
  


  
    Verdaderamente, la pretensión no pecaba de modesta. Allí donde el forraje y aun más el agua eran tan preciosos nos ordenaban de un modo categórico dar pienso a los camellos y, además, entregar un odre lleno, y todo ello sin la menor frase de agradecimiento.
  


  
    —¿No puedo darle con el látigo? —me preguntó Halef, echando mano a su látigo de piel de hipopótamo, que esgrimía con más frecuencia de lo conveniente—. ¿No es el colmo de la desvergüenza el hablarnos en la forma que acaban de hacerlo?
  


  
    —Ten en cuenta que nos hallamos entre árabes orgullosos y vengativos y no entre fellah envilecidos, que aceptan pacientemente un castigo semejante.
  


  
    —¿Y qué hemos de hacer?
  


  
    —En primer lugar dar de comer a estos pobres animales, ya que ninguna culpa tienen de la grosería de sus dueños.
  


  
    —¿Y respecto a éstos?
  


  
    —No les daremos nada mientras no nos lo pidan correctamente. Por de pronto nos quedaremos aquí.
  


  
    —¿Aquí...?
  


  
    —Sí. ¿Por qué no? Nada tenemos que temer. De todos modos no podemos ir muy lejos, porque ya se hace de noche y tenemos que pernoctar en algún sitio. Creo que lo mejor es hacerlo aquí. Da a tus gentes las órdenes necesarias.
  


  
    Indiqué el lugar donde quería que extendieran mi alfombra, y una vez hecho esto me recosté cómodamente sobre ella. Allí estaba a mi gusto, muy cerca de la gente extraña y frente al que dirigía la oración, y a quien Ben Salek había puesto el sobrenombre de «el Viejo».
  


  
    Este tenía rasgos de ser astuto, desenvuelto, insolente; a pesar de su edad no tenía ninguna cana. El joven que estaba su lado se le parecía tanto que enseguida comprendí que era su hijo. Los otros tres no tenían nada de particular. Estaban extraordinariamente abatidos; probablemente habíamos llegado con el tiempo preciso para salvarles de una muerte por hambre.
  


  
    Me pareció que la larga oración les resultaba muy fatigosa. En la soledad imponente del desierto, la voz del viejo sonaba monótona y temblorosa.
  


  
    El anciano, al ver que nuestros Haddedin desaparejaban los camellos, dijo, dirigiéndose a mí:
  


  
    —Por lo que hacen esos cualesquiera diría que os ibais a quedar aquí. Y no tenéis derecho para ello.
  


  
    —En efecto, aquí nos vamos a quedar. ¿Por qué no hemos de tener derecho a quedarnos? El desierto es de todos.
  


  
    —Nosotros estábamos antes —dijo de modo desabrido.
  


  
    —Sí —respondí—, pero en compensación prolongaremos nuestra estancia hasta que igualemos el tiempo.
  


  
    El viejo hizo un gesto de desagrado, y volviéndose a los suyos continuó la plegaria. Esta era un trozo del famoso libro de Bhurda, que, por lo visto, conocía perfectamente, lo cual me demostró que no se trataba de un árabe vulgar, sino de un personaje de importancia. Daba la impresión de ser un fanático muslín familiarizado con las ceremonias religiosas mahometanas.
  


  
    Cuando oscurecía, nuestra gente comenzó el rezo nocturno, y entonces aquéllos, como es deber de todo árabe, nos acompañaron en los rezos, pero vueltos de espalda, como para significar su desprecio, del que, a decir verdad, nada nos importaba.
  


  
    Una vez hecho esto, Hanneh nos preparó café en un caldero, esparciéndose el olor por todas partes. Entonces los extraños dieron señales de vida, sostuvieron una animada conversación y del grupo se destacó el joven, que, viniendo hacia nosotros, nos dijo en tono imperativo:
  


  
    —Dadnos café.
  


  
    —El café es para nosotros —respondí.
  


  
    —Y para nosotros también. ¿No me dais algo? —dijo con gesto de mando.
  


  
    —¡No, no y no! —saltó el pequeño Halef, indignado—. ¡Por cuarta, por quinta, por milésima vez, no!
  


  
    Entonces el joven giró rápidamente sobre los talones y se fue hacia su gente, que había oído la conversación. Más tarde, cuando el olor del pan que Hanneh nos dio se dejó sentir, volvió el joven.
  


  
    —Dadnos pan —exigió en la misma forma con que había pedido el café.
  


  
    —Es para nosotros —le contesté.
  


  
    —Queremos comer.
  


  
    —Comed lo que queráis.
  


  
    —¿Llega vuestro desconocimiento de las leyes del desierto y de la hospitalidad hasta el extremo de negarnos el agua y el alimento que necesitamos?
  


  
    —Conocemos —dije— todas las leyes, incluso las reglas de cortesía que vosotros parecéis ignorar completamente. Y ahora márchate, porque si no...
  


  
    —Porque si no haré que aprendas a volar con todos los vientos-gritó Halef, lleno de coraje —. Agua, pan, café, a lo mejor pediréis caviar y ostras del tamaño de las tortugas.
  


  
    El mecano nos volvió la espalda con un orgulloso ademán y se marchó hacia los suyos. Sostuvieron animada conversación. Cuando ya parecían puestos de acuerdo, se levantó el anciano y vino hacia nosotros con tal pausa y compostura que parecía acostumbrado a llevar una corona.
  


  
    —Habéis despedido por tres veces a mi hijo —nos dijo, recalcando las palabras como quien dispara cañonazos y deja para el final el golpe definitivo—. Yo os pregunto, ¿por qué?
  


  
    —¿Y tú no sabes darte a ti mismo la respuesta? Con esa pregunta demuestras una inteligencia muy pequeña. Vosotros sois el colmo de la descortesía. Y nosotros estamos dispuestos a exigiros el mismo respeto y consideración que los que vosotros reclamáis quizá con menos derecho.
  


  
    —¿Con menos derecho? —exclamó con una soberbia superlativa—. Pero, en fin, me doy cuenta de que no sabéis quien soy. Oídlo e inclinad la cabeza con humildad. Mi linaje es de Datadah, soy un sucesor del célebre Mahamed Abbas Numhjy, el más renombrado jeque de la santa ciudad de La Meca. A mí me han puesto el sobrenombre de «el Gani» (rico) y soy el favorito del actual gran jerife de La Meca. El joven es Ben Abadilah, mi hijo; los otros son renombrados personajes de la ciudad. El muerto es el Munedschi (veraz) de ilustre familia. Ahora que ya sabes quienes somos debes pedir perdón a mí y a mi hijo.
  


  
    —¿Implorar perdón...?
  


  
    No pude continuar porque Halef en el colmo de la exaltación me tapó la boca y dijo dirigiéndose a el Gani:
  


  
    —¿Crees que te debemos pedir perdón e inclinar nuestras cabezas humildemente?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¡Perro! ¿Qué te figuras? Nuestras cabezas no se doblegan sino ante Alá, y fuera de él ni aunque fuese el mismo jerife de La Meca. ¿Pero delante de ti? ¿Y por qué? ¿Acaso por vuestro comportamiento grosero y soberbio, indigno de una persona correcta? ¿O quizá porque posees el título de el Gani, que nada quiere decir mientras no nos demuestres que tus riquezas han sido ganadas honradamente? Nosotros somos más educados y cien veces más ricos que tú. Y para que sepas quienes son los que te hablan voy a tener el honor de decirte nuestros nombres.
  


  
    Y Halef soltó toda la retahíla de sus nombres, seguidos de su dignidad de jefe de los Haddedin y luego los míos, acompañados del honroso título de sabio del Magreb.
  


  
    El enérgico comportamiento de Halef había atemorizado a los mecanos de tal manera que no se atrevían ni a hablar entre sí. La luna apareció por el horizonte e iluminó ambos grupos, el más pequeño de los mecanos, y el mayor de los Haddedin. El cadáver encubierto produjo en mí una extraña impresión. ¿Cuánto hacía que había muerto? Debíamos renunciar a satisfacer nuestra curiosidad porque después de lo ocurrido no procedía dirigir la palabra a aquella gente.
  


  
    Tampoco podíamos esperar que ellos nos hablaran. Cuál no sería, pues, mi sorpresa cuando, después de algún tiempo, se levantó el Gani y dijo, dirigiéndose a nosotros en una actitud distinta a las otras veces:
  


  
    —¿Me habéis dicho vuestros verdaderos nombres?
  


  
    —Así es —le respondí.
  


  
    Luego nos pidió agua en tono razonable, y en vista de ello, se la dimos. Al expresarnos las gracias lo hizo en una extraña forma que a mí no me causó buena impresión, a pesar de lo cual permanecí en silencio. El volvió hacia los suyos y comenzaron una oración. Cuando llevaban breves momentos con ella el Gani nos dijo:
  


  
    —Venid vosotros también, porque tengo que decir la oración fúnebre sobre el muslim aquí yacente.
  


  
    No fuimos al grupo formado por ellos, pero en cambio nos levantamos y permanecimos en pie mientras duró la interminable oración. Es una regla del Islam, y contravenirla hubiera sido un pecado imperdonable.
  


  
    A continuación el Gani nos envió a uno de los suyos con un odre y se lo llenamos. Entonces se dispusieron para la partida. Una vez cargados los camellos, pasaron de largo sin fijarse en nosotros. Sólo el Gani se desvió un poco y nos gritó:
  


  
    —No habéis rezado en voz alta como era vuestro deber. Por esa razón hemos dejado descubierta la cara del muerto, para que él os maldiga desde el más allá a menos de que toméis parte en su sepelio echándole la tierra que le falta. Recuerdo vuestras ofensas y las conservo para ajustaros las cuentas cuando lleguéis a La Meca. ¡Que Alá os maldiga!
  


  
    Al oír esto Halef echó a correr, de tal suerte que alcanzó al viejo y comenzó a insultarle mientras con el látigo le sacudió unos cuantos golpes que hicieron estremecer de dolor al Gani. Todavía nos lanzaron algunas maldiciones, y por fin, desaparecieron de nuestra vista.
  


  
    Los Haddedin comentaron vivamente nuestra aventura con los mecanos. Halef, como es natural, tomó parte muy activa en la discusión. Yo permanecí callado. Cuando después de algún rato me preguntó la causa de mi silencio, dejé la contestación para más adelante.
  


  
    Ello le serviría de castigo. Nunca debiera haber dicho a los mecanos nuestros nombres ni tampoco apalear al anciano, ya que si realmente era persona de importancia en la ciudad, su enemistad nos iba a producir grandes trastornos.
  


  [image: ]


  


  


  


  
    La dignidad de gran jerife tiene en La Meca extraordinaria importancia. Los jerifes proceden en línea directa de Mahoma, y tienen, en realidad, no sólo en asuntos religiosos, sino en los materiales, mayor autoridad que el Sultán. Y era precisamente al favorito de un gran jerife a quien el imprudente Halef había pegado con el látigo, transgrediendo con ello las más fundamentales normas del derecho musulmán. Además, el Gani llevaba un turbante verde, lo cual le hacía descendiente del Profeta y agravaba aún más lo ofensa inferida.
  


  
    —¿Estás enfadado conmigo porque he hecho probar mi látigo a esa soberbia persona?
  


  
    —Naturalmente. ¿Aún te alabas de ello? La prudencia aconseja no dar a individuos de ese género el tratamiento que se merecen. Además, tú a todos los desconocidos has de decirles el gran personaje que eres.
  


  
    —¿Y acaso no lo soy?
  


  
    —Ni tú ni yo. Somos conocidos en algunas partes, eso es todo. Por todas partes hay cientos y miles de personas que son tanto como tú y yo. Te imaginarás que un jeque de los Haddedin y un dudí el Kulub (Ratón de biblioteca) que deambulan por el Oriente son los más importantes y poderosos habitantes de la tierra porque hayan matado algún león o resistido un poco a algunos kurdos. Pero te aseguro que si de pronto muriesen un millón de personas como nosotros la historia del mundo continuaría imperturbable. Hay un detalle significativo que retrata fielmente tu carácter, y que yo he trasladado a mis libros, ya que he querido que en ellos aparezcas tal y como en realidad eres. Siempre que hablas de varias personas entre las cuales te halles, te colocas en primer lugar. Así dices: «yo y tú». Esto es una incorrección que resta mucho a tu pretendida gloria.
  


  
    —¿Y eso es leído por todos, effendi? —dijo Halef, completamente desconcertado.
  


  
    —Hay miles de lectores de estas aventuras.
  


  
    —¡Alá me valga! ¿Luego, yo no seré para los que te leen otra cosa que un individuo que hace tonterías?
  


  
    —Corrígete.
  


  
    —No sé si podré. Yo te ruego me ayudes a ello, para lo cual debes recordarme tus libros siempre que esté en peligro de hacer cosas desagradables. Pero para evitar que se enteren los demás de esta maniobra bastará con una sola palabra.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Kultub (Libros). Basta con que me digas kultub para que yo sepa qué quieres decirme con ello. Y respecto a este incidente pasado yo te suplico que no lo pongas en tus libros.
  


  
    —Me va a ser imposible, Halef, porque probablemente las consecuencias de tu ligereza no se harán esperar mucho y al relatarlas no tendré más remedio que decir cual ha sido la causa. El ofendido es árabe y, por consiguiente, rencoroso. Además, su turbante era verde.
  


  
    —Mi cólera no me permitió ver el color.
  


  
    —Pues es una imprudencia que nos puede costar la vida.
  


  
    Al amanecer se despertaron los Had —dedhin y Hanneh hizo el café que nos sirvió con bastante rapidez. Una vez que hubimos tomado el matinal refrigerio nos dispusimos para la partida. Antes, sin embargo, teníamos que cumplir la obligación que nos había impuesto la perfidia del Gani, de cubrir completamente de arena el cadáver del muslín, a menos de cometer un pecado imperdonable.
  


  CAPÍTULO IV



  


  
    CATALEPSIA
  


  


  
    Nos dirigimos al lugar en donde los mecanos habían dejado al muerto, y una vez allí descubrí su cara tapada con la punta del ropón.
  


  
    —¡Alá me proteja! —dijo Halef—. ¡Que expresión de nobleza! Como este hombre me he representado siempre al Profeta.
  


  
    En efecto, Halef tenía razón. Rara vez había visto yo un anciano tan respetable y de aspecto tan noble como aquel difunto. Además, era tal la placidez de su rostro que me resistía a la idea de que la muerte se hubiera señoreado de aquel cuerpo cuya cara mostrábase bondadosamente sonriente.
  


  
    Mientras consideraba los rasgos del Munedschi me llamó la atención el color de su cara. Era cadavérica, mas de una entonación especial que me sorprendió. Puse mi mano en su mejilla y comprobé que estaba fría. Separé la arena de los brazos y de las manos y también tenían el frío de la muerte. No miré si sus ojos estaban turbios, porque ya por el Gani sabía yo que el Munedschi era ciego. No olía, pero presentaba la rigidez cadavérica. Como es sabido, este síntoma, lo mismo que el frío y la alteración de la córnea del ojo, no constituye prueba indudable del fallecimiento. Ordené a los Haddedin que quitaran la arena que cubría al mecano.
  


  
    —¿Qué pretendes? —preguntó Halef altamente sorprendido—. ¿Crees acaso que todavía vive?
  


  
    —No —respondí—, pero tengo la sensación de que en la cara aún hay trazas de vida que parecen indicar que no se trata de un muerto, sino de un cataléptico.
  


  
    —¿Cataléptico? ¿Es decir, muerto aparente? Effendi, maravillosas han sido nuestras aventuras; hemos realizado cosas no igualadas por nadie, pero hasta ahora nunca tuvimos ocasión de devolver la vida a un cataléptico. ¡Qué gran gloria nos correspondería si pudiéramos decir que podíamos más que la misma muerte!
  


  
    —Calma, no te precipites. Yo no digo que sea un cataléptico, sino que creo que es mi deber el convencerme de que este hombre está muerto antes de sepultarle. Para ello reconoceré su respiración y su pulso.
  


  
    —¿La respiración? A la vista está que no respira.
  


  
    —La respiración de un cataléptico es tan tenue que sólo se nota prestando gran atención. Veamos.
  


  
    Los Haddedin habían sacado el cuerpo de la arena y lo habían colocado ni borde de la sepultura. Me arrodillé a su lado, le desnudé la caja del pecho y tuve los ojos dirigidos hacia aquella parte de su cuerpo. Halef se colocó a mi lado para no perder nada de lo que iba a suceder.
  


  
    Los Haddedin se habían congregado alrededor de nosotros y contemplaban la escena con la mayor atención. No habían pasado más que algunos minutos cuando Halef exclamó:
  


  
    —Ahora, ahora ha respirado. ¿No lo has visto, effendi?
  


  
    También a mí me había parecido observar un ligero movimiento del tórax, pero aún que se repitió algún tiempo después creí deber dudar de esta observación. Me proporcioné un trozo de cuero y arrollándolo en forma de tubo lo coloqué sobre el corazón del mecano y encargué el silencio más completo.
  


  
    Transcurrió un largo minuto y me pareció oír un ruido) pero no dije nada, más breves ruidos del corazón; los otros son más fuertes y prolongados, pero más graves y difíciles de oír en los catalépticos. Estaba ya seguro y me puse de pie rápidamente.
  


  
    —Halef, tu deseo está satisfecho. Este hombre vive. Su muerte es sólo aparente y con la ayuda de Dios podremos hacer que su espíritu vuelva al cuerpo.
  


  
    —¡Hamdulillah! Vamos a vencer a la muerte y ordenar a la vida que vuelva al sitio que indebidamente había abandonado. Pero como yo nunca me he visto en tales trances te ruego que me digas cómo hemos de realizar tal prodigio.
  


  
    —Hay que recurrir para ello a la respiración artificial.
  


  
    —¿Respiración artificial? En mi vida oí semejante cosa. ¡Si no hay artificio alguno en eso de respirar! Basta abrir la boca para que entre el aire por sí solo.
  


  
    —No tengo tiempo de explicarte todo eso ahora. No debemos perder un momento con el fin de que nuestra intervención no sea tardía.
  


  
    Desnudamos al mecano de la cintura para arriba y lo apoyamos sobre la espalda algo incorporado. Separé sus brazos lentamente y a intervalos regulares de la caja torácica hasta elevarlos por encima de la cabeza, volviéndolos a colocar junto al cuerpo. Halef estaba encargado de comprimir hacia arriba y con los mismos intervalos el bajo vientre, con lo que se producía una dilatación y una contracción, lo cual, a su vez, obligaba a los pulmones a aspirar el aire y a expulsarlo de un modo regular.
  


  
    Naturalmente, había empezado por cogerle la lengua, que un Haddedin tenía sujeta, puesto que de otro modo el camino respiratorio estaría obstruido. Mientras hacíamos esto, otros Haddedin frotaban enérgicamente todo el cuerpo del Munedschi, incluso las piernas.
  


  
    Para el que se haya dado cuenta del carácter de Halef no hará falta decir que durante toda esta operación no cesó de hacer observaciones inoportunas a las que no repliqué por no entibiar su celo.
  


  
    Ya había pasado una hora cuando empecé a cansarme del monótono movimiento. Me disponía a descansar cuando observé que las mejillas del cataléptico se coloreaban; había pues que prescindir del cansancio. Poco después empezó a respirar normalmente y abrió los ojos, unos ojos de color azul de cielo, hermosísimos.
  


  
    —Sidi, ya está despierto. Respira y nos está mirando —gritó Halef presa de un paroxismo de felicidad.
  


  
    —Tengo sed —suspiró el enfermo.
  


  
    Se le trajo agua, le ayudamos a incorporarse y le dimos a beber muy despacio.
  


  
    —Gracias —dijo cuando apagó su sed.
  


  
    A continuación se dejó caer, cerró los ojos y volvió a dormirse sin que su respiración fuese perturbada. Por el contrario, se hizo más intensa.
  


  
    —¿Has visto sus ojos? El Gañí afirmó que era ciego, mas desde que los he visto me parece que es mentira su afirmación. Debemos celebrar la resurrección. ¿Has oído hablar de alguna otra?
  


  
    —Sí. A la madre de mi padre le ocurrió igual en su juventud. Cayó en estado cataléptico y ya iba a ser enterrada cuando un muchacho le cogió la mano y mi abuela, que se daba cuenta de su situación con horror, pudo mover los dedos y apretar la mano del muchacho. Este se asustó y contó a todos lo sucedido. De esta suerte mi abuela se salvó de la terrible muerte que le esperaba: ser enterrada viva. Y después de hacerle la respiración artificial, su espíritu volvió al cuerpo.
  


  
    Hanneh que había oído mi relato con mucha atención, me dijo:
  


  
    —¿Luego creéis vosotros que las mujeres tienen espíritu?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —El Islam nos lo niega a nosotras y, por consiguiente, nos niega también las glorias del Paraíso. Pero yo en esta cuestión pienso como tú. ¿Tu Emmeh tiene también esa creencia?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Sidi, ¡con qué gusto conocería yo a tu Emmeh! Estaría incluso dispuesta a viajar en ferrocarril si ella lo quisiera así.
  


  
    —Pero yo contigo —interrumpió bruscamente Halef—. Las mujeres necesitan siempre apoyo y protección y nadie mejor que sus propios esposos merecen las sonrisas amables con que recompensan a quienes les prestan ayuda.
  


  
    —¿Sonrisas? —preguntó ella—. ¿Sonrisas amables? ¿Por qué?
  


  
    —Porque... porque la protección... la protección que necesitan —dijo él titubeando—. En fin, explícaselo tú que estás más enterado de eso de los ferrocarriles.
  


  
    En este momento el cuerpo del resucitado pareció moverse, lo cual hizo que dejáramos tal conversación.
  


  
    —¡Agua! —susurró de nuevo el Munedschi.
  


  
    Se incorporó un poco y comenzó a beber a grandes sorbos. Luego preguntó:
  


  
    —Antes estaba yo con el Gani. ¿Dónde se ha ido? No le oigo.
  


  
    —¿Pero no nos ves?
  


  
    —¿Veros? ¡Dios me valga! Tus palabras me indican que estoy entre gente extraña. ¿No veis que estoy ciego?
  


  
    —No lo parece. Por el contrario, pareces poseer unos magníficos ojos.
  


  
    —Te equivocas. Ya sé que mis ojos brillan, pero este brillo es engañoso. Por tu voz sé a la distancia que te encuentras, pero no puedo reconocerte. Pero —repitió con cierto temor— dónde está el Gani.
  


  
    —Te daremos las noticias que deseas si antes nos dices algo respecto de ti mismo. Ante todo te aseguro que no tienes nada que temer. Te encuentras entre buenas gentes que te tratarán como a un amigo necesitado. ¿El Gani es de La Meca?
  


  
    —Sí, todos nosotros somos mecanos. Pero estoy ciego y no sé si os debo contestar. Os ruego que seáis indulgentes con mi desvalidez y empecéis por decirme quiénes sois.
  


  
    —Ven a nuestro campamente; no tienes que andar más que cincuenta pasos.
  


  
    —Llévame a él.
  


  
    Antes de cogerle la mano, saqué el puñal que llevaba en el tahalí y lo blandí, haciendo ademán de clavárselo en los ojos. Aunque casi los toqué, el Munedschi no parpadeó ni hubo el menor cambio de expresión en su rostro. Si hubiese visto el efecto hubiese sido completamente distinto.
  


  
    Luego, al caminar, hice de manera que la fosa se encontrase precisamente en su camino. Si hubiese dado dos pasos más se hubiera caído irremisiblemente en ella. Yo lo contuve. Además, se movía con la incertidumbre característica de los ciegos. Era indudable, pues, que no se trataba de un farsante.
  


  
    A pesar de que había pasado tres días completos sin comer, no tenía hambre. En cambio pidió tabaco con una ansiedad y un tono tan suplicante, que nosotros gustosamente se lo dimos. Sacó una pipa vieja y desmesurada y comenzó a fumar con gran avidez, come si su vida dependiese de terminar pronto el tabaco.
  


  
    Después, Halef dijo nuestros nombres y como siempre, dio principio a la presentación empezando por él. Mi anterior reprimenda no le había servido para nada.
  


  
    Cuando éste hubo terminado, el Munedschi le preguntó:
  


  
    —¿Eres quizá el mismo Halef Omar que hace algunos años descubrió los tesoros de los contrabandistas en las ruinas de Nemrod, en Babilonia?
  


  
    —Justamente —respondió Halef dándose importancia—. ¿Conoces este glorioso hecho? ¿Dónde lo has leído?
  


  
    —En Medlihed, la ciudad santa de los escitas, donde he estado ahora con el Gani. Habían allí unos persas que conocían vuestra aventura. Los contrabandistas que fueron apresados por vosotros en vez de recibir un castigó han sido nombrados empleados de aduanas. Ellos mismos extienden vuestra fama por todos los medios que están a su alcance.
  


  
    —Hablas de «vosotros». ¿Es que no me citaron a mí solo?
  


  
    —Se referían también a un effendi de las tierras del ocaso. Era un cristiano y se llamaba Kara Ben Nemsi. Se contaba de él que, aunque era cristiano, conocía perfectamente el Corán y todas las interpretaciones del mismo mejor y de un modo más completo que cualquier mahometano. Me agradaría mucho hablar con él. Conozco la Sagrada Escritura de los cristianos. Sería para mí un deleite el convertirle al Islamismo.
  


  
    —No desees tal cosa —dijo Halef— porque es tal su sabiduría que seguramente te ocurriría lo contrario de lo que te propones. Yo he conocido a bastantes musulmanes que queriendo hacer lo que tú, han acabado haciéndose cristianos.
  


  
    Estuvimos hablando bastante tiempo y durante el mismo me pude dar cuenta de los grandes conocimientos del Munedschi. El habló de su accidente. Por lo visto le ocurría con cierta frecuencia y lo interpretaba como si su alma se fuera temporalmente a regiones más altas, a lo cual ya estaba acostumbrado su cuerpo. Por consiguiente, no daba importancia a lo que le había sucedido Halef tomó la palabra:
  


  
    —¿De modo que crees que no has estado ya en la tumba? Pues allí estabas tendido y casi enterrado. Sólo te quedaba la cara al descubierto. Si tu espíritu tiene la costumbre de abandonar completamente el cuerpo y pasearse gustosamente por el mundo, yo no tengo que reprenderle, toda vez que no se trata de mi alma, a la cual no permitiría tales liviandades, porque si alguna vez se le olvidara el camino de vuelta o a quien pertenece, se quedaría vagando por el universo como viuda andariega. Esto me parece muy desagradable. A cualquier hombre equilibrado debe permitírsele la plena posesión de su alma legítima y poder prohibirle que se marche a la ventura, repartiendo amables sonrisas lo mismo que las mujeres y las doncellas que viajan en ferrocarril. Si a ti te complace el hacer una excepción en tu comportamiento con la moradora de tu cuerpo, no tengo nada que objetar, tanto más cuanto que hasta ahora ha tenido la costumbre de regresar pronta y puntualmente. Pero ya la cosa pasa de la raya si la ausencia dura dos días seguidos como ahora. Y eso es una desconsideración más grave aún porque el cuerpo es tan fiel cumplidor de sus deberes que jamás sale a pasear sin ella, ni la deja nunca sola en casa. Pero en tus palabras se ha deslizado un error de importancia. Según parece opinas que tu tolerancia con el alma no puede perjudicar al cuerpo. Hasta pretendes que tu estado no era de muerte aparente. Óyeme cómo y cuándo te encontramos y verás como seguramente agradeces mi ayuda para deshacer el error en que te hallas.
  


  
    Halef hizo un minucioso relato de todo lo ocurrido. Sólo entonces se dio cuenta el Munedschi de por qué le habían abandonado sus compañeros. Expresó su agradecimiento de tal modo que hasta el mismo Halef se dio por satisfecho.
  


  
    Al terror que experimentara durante el relato, a los sentimientos de gratitud por nuestro comportamiento, sucedió luego la preocupación producida por su desamparo. ¿Qué iba a ser de él? Sus conocidos amigos le habían enterrado y ahora se encontraba, ciego y desvalido, entre gente extraña y sin saber dónde ir.
  


  
    Naturalmente, le prometimos nuestra gustosa asistencia. Nos dirigíamos también hacia La Meca y, por lo tanto, no hacíamos ningún sacrificio llevándolo con nosotros. Le destinamos uno de nuestros camellos. Lleno de alegría por nuestra actitud, se mostró con fuerzas para partir en seguida.
  


  CAPÍTULO V



  


  
    EL DESIERTO
  


  


  
    Me pareció tener razones suficientes para no confiar demasiado en la pretendida fortaleza del Munedschi. Desde que lo habíamos sacado de la fosa había permanecido sobre un tapiz fumando extraordinariamente hasta agotar por ocho veces su pipa. Se trataba de uno de los más empedernidos fumadores que yo había visto. Seguramente se hallaba completamente intoxicado por el tabaco y con el estómago echado a perder. Esto explicaba el que después de tan prolongado ayuno no tuviese hambre.
  


  
    Le aseguré que no partiríamos mientras no comiese de un modo satisfactorio y aunque casi fue preciso la violencia, comió la abundante ración que le suministró Hanneh. No hacía falta ser médico para opinar que su ceguera debía tener alguna relación con tan desatinado fumar.
  


  
    Me agradaba tener a este hombre por compañero de viaje. Aparte de la simpatía que despertaba, había en él un algo de misterio que le hacía extraordinariamente interesante. Nos había dicho a grandes rasgos su historia. El era un mercader de buena posición. En su viaje a La Meca le robaron su fortuna otros peregrinos. Vivió con el Gani, el cual le tomó bajo su protección cuando se quedó ciego. Sin embargo, sus grandes conocimientos, que había demostrado en el curso de la conversación, no eran propios de un sabio oriental. Además, su estilo llano, carente de la ampulosidad árabe, y cierta dificultosa pronunciación de algunas palabras, me hacían sospechar y estudiarle con curiosidad.
  


  
    Le preparamos una cómoda silla con quitasol y cortinas blancas de tal modo que pudiese viajar en ella como en una poltrona. Antes de partir nos rogó que lo condujésemos a la fosa. Aún cuando no pudiera verla quería al menos palpar la tierra que, por poco, lo cubre para siempre. La misma Hanneh le cogió por la mano, diciéndole:
  


  
    —Tu resurrección ha sido puramente terrenal y tus ojos no ven el sitio en que se produjo. Cuando sobrevenga tu resurrección verdadera, la celestial, tus ojos estarán abiertos y verán la tierra de promisión que Alá concede a todos limpios de corazón que le aman. Alah jeheknm’ah! ¡Que Dios sea contigo!
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    Nos proponíamos pasar por el Bir Hilu (pozo) que se encuentra muy desviado del camino Norte-Sur seguido por las caravanas. El hecho de que el Gani lo conociese me demostró que no siempre había permanecido en La Meca, sino que frecuentaba el desierto.
  


  
    ¡El Desierto!
  


  
    Tantas veces lo he descrito que ya no voy a hablaros más de él. Hasta hace poco tiempo no se sabía de él otra cosa sino que había gentes que vivían en Wahat (oasis). El Desierto posee vida propia y en él se desarrollan las plantas, los animales y los hombres y, en general, todas las formas de vida adecuadas a las características del Desierto y que perecerían en cualquier otro lugar
  


  
    Con esto no estaría conforme Feil Grath si sus palabras «Rey del Desierto es el león» hubiesen de ser tomadas al pie de la letra. Porque me objetaría que el león vive allí y en otros lugares; a pesar de todo tengo razón, porque si se encuentran alguna vez leones en el Desierto es siempre en sus contornos y se trata de animales extraviados. Siendo el león carnívoro necesita beber mucha agua y por lo tanto tiene de animal del Desierto lo que la jirafa, que no podría resistir allí más de un solo día.
  


  
    El hombre tiene la facultad de acomodarse a las circunstancias del lugar que elige para su morada; cuanto más tiempo transcurre tanto mejor se las arregla en el suelo en que vive, ya lleve en él una vida sedentaria, ya nómada. Esto ocurre con el habitante del Desierto.
  


  
    El Desierto está deshabitado y en él no se encuentran sino caravanas que están allí de paso. El Desierto es una impresionante imagen de pobreza terrestre y de desamparo. Abrasado por el sol, árido y estéril, desprovisto de vegetación, se levantan en él las rocas con apariencia fantástica, unas veces atrevidamente aisladas, otras agrupadas formando sierras, ya semejando ciudades en ruinas, desoladas ciudadelas y castillos o maravillosas columnatas en la lejanía o bien presentan grietas y desgarrones atravesados por inmensos abismos a cuyo fondo no llegan siquiera los rayos del sol ecuatorial. ¿No parece que estemos hablando de una tierra aparentemente abandonada por Dios?
  


  
    A estas montañas, que parecen alcanzar el cielo, sigue el Desierto cubierto de despachurrada masa rocosa salvajemente arrojadas unas sobre otras y que tienen la apariencia como si el diablo colérico hubiese destrozado aquí todo el mundo y luego amontonado los escombros.
  


  
    Estos bloques de piedra se encuentran de todos los tamaños; uno aquí, allí sólo dos o tres, más allá se han amontonado como formando una torre, pareciendo que el espíritu maligno hubiese querido conmemorar cada pecado formando montañas de esos bloques.
  


  
    Se las ve todo alrededor hasta donde alcanza la vista y cuanto más lejos se mira mayor es su cantidad. Por entre ellas están esparcidos los detritus rocosos parecidos a huevos roídos o frutos del infierno ennegrecidos por el sol del Desierto. El caminante solitario las contempla horrorizado; arrea su camello para pasar cuanto antes y exclama: ¡Alá, protégeme!
  


  
    Llega luego el Desierto en que la arena se mezcla con el Warz. Allá al oeste, a una jornada de aquí, se halla la llanura de arena. El viento del oeste sopla sin cesar arrastrando consigo el polvo y acumulándolo en donde existe alguna elevación. El abultamiento crece de día en día. El viento continúa su labor y amontona la arena más y más. Todo esto va acompañado de un débil sonido metálico. «Ya silban los ángeles» dice el beduino al oírlo, semidormido en la noche. Los granitos de arena son
  


  
    arrastrados lejos por el viento; alcanzan el Warz, llenan los agujeros y cavidades, rellenan sus ruinas recubriéndolas de un movedizo manto, suavizan sus ásperos contornos y transforman poco a poco lo que parecen casas derruidas en suaves colinas. Los ángeles al silbar tapan el trabajo del demonio. Y, finalmente, a lo lejos se extiende el ininterrumpido y siempre igual Sáhara, el desierto de la arena muerta.
  


  
    El cielo se ve como un azul fluido allí arriba y en el horizonte parece reunirse con un mar resplandeciente, siendo imposible durante el día ver la línea de separación de entrambos. La vista se fatiga y los nervios pierden su actividad, porque en ninguna parte se encuentra un punto en el cual pueda fijarse la atención.
  


  
    Se pierde el sentido de la distancia; se creería viajar en medio de una informe eternidad. La actividad desaparece, los sentidos se embotan y en lugar de la percepción real aparecen fantásticas alucinaciones. Este Desierto es el teatro de la Fata Morgana, de las imponentes tormentas de arena que han hecho perecer a tantos caminantes solitarios y aún a caravanas enteras. No hay palabras para describir la suspensión que produce, la vista de un oasis no ilusorio.
  


  
    Los habitantes son dignos del Desierto. En su interior arde la misma brasa bajo la cual su espíritu adopta formas unas veces desmesuradas, otras mágicas, ingenuamente cómicas. Desamparado, hambriento y sediento como el escarpado Warz y la candente arena, transcurre su vida desde el primer día hasta el último en contra del cielo, pero confiando en la clemencia de Alá. De aquí su profunda religiosidad, que en su aspecto externo se reduce, sin embargo, a puras fórmulas muertas y fatigosas. El hostil rigor del desierto le hace sumamente grave, solemne y duro en su interior. Como la naturaleza es cruel con él, también a su vez él lo es con todos los seres con los cuales no está ligado por lazos muy íntimos. Sus leyes son inflexibles, tiene sus opciones por infalibles y para él nada hay superior a su voluntad.
  


  
    Sus sentimientos obedecen a los cambios de temperatura. Lo que durante el día le entusiasmaba es desechado durante la noche. La esposa que él ahora ama apasionadamente puede ser arrojada de su lado dentro de unas horas con la fórmula legal «estás divorciada»
  


  
    El amor en especial, el amor al prójimo, no existen para él. Así como el Desierto nada da y solo pide víctimas, así también sus habitantes son egoístas y quieren todo el cielo para sí solos. Si ha sufrido sed durante el día, se bebe hasta la última gota de rocío durante la noche. Del mismo modo soporta pacientemente todas las fatigas para entregarse luego a los placeres sin medida y sin dominio sobre sí mismo.
  


  
    Como toda su vida interna no es más que un caminar por una devastación sólo interrumpida por algunas fuentes, se representa la otra vida con los más vivos colores, como un oasis afrodisíaco, donde llevará una vida de goces ininterrumpidos de la que su experiencia terrena sólo le proporciona pequeños atisbos.
  


  
    Como sus sufrimientos y fatigas son puramente materiales, otro tanto ocurre con sus deseos y aspiraciones. El hijo del Desierto carece de alma y por esta razón no sabe concebir concretamente su riqueza en la que consiste su felicidad terrena. Los accidentes de su espíritu se parecen a las rocas, a los abismos y a las arenas. El abrasado simoun galopa sobre él y forma mortales remolinos, nubes de arena coloreadas con los colores del infierno. Pero lo mismo que al desierto tampoco falta a su alma el rocío bienhechor. Y así como debajo de la corteza del Desierto hay agua suficiente que sale a la superficie fresca y cristalina en cuanto se perfora la corteza, así también basta arañar la tosca costra del beduino para que aparezcan sus excelentes cualidades económicas, éticas y religiosas. Pero, ¿dónde están los canjilones que hagan aparecer este rico manantial del beduino? El que pretenda valerse de pozos artesianos no debe temer que el éxito de su empresa se malogre por falta de un interés remunerador para el capital empleado, mucho más ha de temer a la fanática resistencia y a la religiosidad agresiva, que todo lo malogra.
  


  
    Hay empresas cuyas cuentas son llevadas por Dios en sus libros y que serán saldadas en el gran día y aquel hombre o aquel pueblo será el mejor misionero si ha propagado creencias más con el ejemplo que con sus predicaciones. Una vida temerosa de Dios y útil a sus semejantes es la única y adecuada preparación del cuerpo para emprender la predicación a través de las tierras.
  


  
    Acompáñame en espíritu al Desierto, querido lector. Ya sabes que habrás de reducir las necesidades de tu cuerpo a la más mínima expresión; el hambre no debe importarte y también debes aprender a dominar la sed de voluntad. Tendrás que ayunar y con ello observarás que la actividad del espíritu excede a la del cuerpo. Por esta razón, aún tratándose de pueblos semicivilizados y salvajes, se prescribe el ayuno en determinadas circunstancias de la vida. Incluso los indios ayunan largo tiempo antes de la ceremonia de la elección de nombre y antes de tomar una medicina. Diríase que con ello adquiere mayor libertad el espíritu y es menos perturbado en sus funciones propias. Ya verás que con ello tu vida interna adquiere mayor importancia que la externa.
  


  
    Ya te has acostumbrado a la desgarbada marcha de los camellos. Sentad en su alta silla no te preocupas ya de los movimientos de la bestia, como si sus pasos blandos y elásticos no llegasen hacia ti. En medio de la inmensidad del Warz te sientes muy pequeño, como abandonado en esta inmensidad de peñascos y abismos. Cuando llegas al océano de arena, no notas que desaparece detrás de ti pero en cambio te parecerá que se extiende más y más en frente tuyo. Diríase que carece de principio y de fin y que no tiene límites, porque el horizonte ha desaparecido y entre el cielo y la tierra no hay solución de continuidad. No sabes discernir dónde termina lo de abajo y da principio lo de arriba y adquieres la sensación de que el abrasador sol atrae a la tierra y con ella a ti más y más.
  


  
    Lo infinito que a tu vista se ofrece no puede compararse a lo que se ofrece a tu contemplación espiritual. Tu cuerpo es transportado sin que tú lo notes, al mismo tiempo que el alma vuela por más altas regiones. He dicho tu cuerpo. Tú ya no tienes cuerpo, eres espíritu y nada más que espíritu. Tu materia se ha achicado en este infinito hasta convertirse en algo tan insignificante que no merece tenerse en cuenta. Pero en cambio tu alma subsiste y de ello te das cuenta con tal claridad que no queda lugar a la menor duda. Tú mismo ya no eres más que este espíritu y no concibes la existencia de límite, porque aquí no existe nada parecido. La duda es cosa puramente terrenal y tú ya no estás sobre la tierra. ¿Te das cuenta de que en lo sucesivo no habrá medio de que nadie te haga dudar de tu inmortalidad?
  


  
    ¿Oyes lo que se te dice? Las palabras se oyen en lontananza, muy lejos de ti y te dicen que vuelvas a la tierra. Entonces vuelves de ultratumba y te das cuenta de que el que ha hablado es el Sehech Dschecuali (Conductor de caravana). Señala hacia delante y cuando tú sigues la dirección indicada por su dedo ves una caravana allá a lo lejos en el Desierto. Su guía se separa de ella y el tuyo de la vuestra. Ambos se salen a su encuentro para conversar mientras las caravanas siguen su camino.
  


  
    Te admira el aspecto de estos extraños caminantes y te preguntas si se trata de una realidad o de una fantasmagoría. Las figuras están atravesadas por dos líneas horizontales entre las cuales no hay nada. Por debajo se ven las largas patas y la mitad del cuerpo de los camellos y por encima la otra mitad del cuerpo, que paree flotar en el aire con los jinetes. Una parte de la imagen es vertical, la otra oblicua. La explicación de este fenómeno has de buscarlo en la reflexión de los rayos solares sobre la tierra; esto te lo indica el característico temblor que parecen experimentar las figuras. ¿Quiénes son? ¿De dónde vienen y adonde van? El jeque el Smali lo averiguará y te lo dirá. Pero sean quiénes fueren están en el mismo Desierto que tú y experimentan exactamente los mismos sentimientos. No hay entre ellos uno solo que dude de la existencia de Dios y de la vida eterna, puesto que el espíritu de todos ellos está allá arriba, en donde hace un momento estaba el tuyo.
  


  
    El día se acaba y a la hora del Magreb se hace alto. Se establece el campamento y se reparte el agua. ¡Cuán conmovedor suena entonces el grito: Hai’alas Galah, hai’alal Jelan Ullah atbar; la Jlana il Ullah...! ¡Dios es muy grande; no hay más Dios que Dios!
  


  
    Después de que rápidamente lo han inundado todo las tinieblas se oye todavía la oración de la noche; entonces te refugias en tu tienda, los beduinos duermen, pero tú tienes los ojos abiertos porque aquí las estrellas tienen una hermosura y una magnificencia no igualada en parte alguna. Con su mágico centelleo atraen tu mirada y con ella tu espíritu con todos sus pensamientos.
  


  
    ¿Te acuerdas del cielo de tu patria, tan distinto de éste? Aparece a tu vista el querido hogar paterno con todos los que en él se encuentran, tu corazón siente nostalgia por todo lo que tú amas. Pero las estrellas te atraen de nuevo. Con esto el Desierto llega a parecerte familiar y hasta las estrellas te saludan amistosamente. Y al contemplar las estrellas, ¿no te parece admirable que estos soles y mundos, millones de veces más grandes que nuestra tierra, en lugar de atemorizarte fortifican tu fe y tu confianza? Y a pesar de todo esto no te humilla el hecho de que ellas hayan vivido millares de años y que todavía hayan de existir miles de millones de años mientras que tu vida será de ochenta cuanto más. Y la razón de ello estriba en las palabras de Cristo: «Los Cielos y la Tierra desaparecerán, pero mi palabra subsiste» Y estas palabras eternas son las palabras de amor del Padre de quien somos hijos, por toda la eternidad.
  


  CAPÍTULO VI



  


  
    EL VIAJERO PERSA
  


  


  
    El Desierto al que entonces llegábamos era una salida sudeste del Nefud Arábigo, muy temido hasta por los indígenas. A duras penas lográbamos conservar nuestra dirección. Dicha salida consiste en largas colinas de arenas, que unas veces son paralelas y otras divergentes y están enlazadas entre sí por irregulares montículos transversales. Con ello se originan profundos valles de forma cuadricular, de tal modo dispuestos que a vista de pájaro presentarían el aspecto de una gigantesca colmena.
  


  
    Se comprende lo difícil que sería orientarse en tal maremágnum y lo fatigoso que resultaría la marcha a través de ellos teniendo que ascender las pendientes de las colinas de cada cuadrilátero para pasar al siguiente.
  


  
    Esto fatigaba a los camellos tanto más cuando que carecen por completo de condiciones alpinistas y las cuestas eran a veces sumamente empinadas hasta el punto de que el fondo de algunos alveolos de la colmena constituían un verdadero abismo, tanto más intransitables cuánto que sus orillas estaban constituidas por movedizas arenas.
  


  
    Así resultaba sumamente fácil equivocar el camino pero, afortunadamente, poseíamos ya la experiencia necesaria, además de que Ben Harb era un guía excelente y de que nos bastaba seguir las huellas de los mecanos, que al elegir este camino demostraban su perfecto conocimiento de la región.
  


  
    Por lo menos había entre ellos uno que demostraba haber pasado por aquí con gran frecuencia y que según veremos luego era el mismo Gani.
  


  
    Esta parte del Desierto no estaba completamente desprovista de vida. De vez en cuando se veía algún pequeño arbusto, algún que otro lagarto y huellas de zorra. También podía descubrirse el rastro de alguna de las pequeñas panteras más corrientes.
  


  
    El Munedschi estaba completamente quieto. Rara vez se movía y parecía sumido en un profundo letargo. No podíamos por ningún motivo perturbarle. No era aún mediodía cuando al hallarnos en una de las pendientes ya descritas nos dimos cuenta de que no estábamos solos.
  


  


  [image: ]


  


  
    En una de las colinas divisamos una fila de camellos que marchaban a buen paso y cuyos jinetes daban muestras de gran fatiga. Pude contar hasta veintidós hombres. Proseguimos nuestro camino y cuando estuvimos más cerca de ellos vimos que veinte iban uniformados. ¿Soldados turcos en el desierto arábigo? Verdaderamente se necesitaba razón muy poderosa para que tal cosa ocurriese, pues el beduino arábigo rechaza con toda energía la influencia militar. De todos modos esto nos tenía a nosotros sin cuidado y proseguimos tranquilamente nuestra marcha.
  


  
    Al cabo de algún tiempo nos alcanzaron. Los dos vestidos de paisanos iban delante y uno nos dirigió la palabra. A la primera ojeada vi que era un persa. Todos sus vestidos eran de seda y sus armas de gran valor y belleza. Igualmente era escogido el camello en que cabalgaba y en mi vida había visto un camello de silla tan admirablemente formado. Su color era verde claro y punteado finamente de manchas brillantes de azul obscuro; era una hembra de no más de cinco años con los ojos de un rojo claro. Y lo que es más raro, estos ojos no parecían ser molestados lo más mínimo por la deslumbradora luz del día y su expresión era tan fiel y tan inteligente como nunca la he observado en ningún otro camello. Sus patas eran extremadamente pequeñas y sus formas llenas y redondas tenían, si se me permite la expresión, algo de femenino.
  


  
    Claro está que tratándose de camellos no puede hablarse de belleza, pero en este caso me veo obligado a hacer una excepción y a decir que se trataba de un hermoso ejemplar. Confieso que el animal me dejó embelesado.
  


  
    No menos favorable impresión hizo sobre mí el jinete, y no por sus ricas vestiduras y armamento, porque tales detalles no me producen nunca el menor efecto. Lo que en él me admiraba era el verle sentada en su alta silla, erguido y orgulloso como un rey. Y esta arrogancia no era artificiosa, sino natural. No se trataba del orgullo que nace del desprecio a los demás, puesto que su fisonomía encuadrada por una negra y bien cuidada barba llevaba las marcas de una intensa actividad intelectual y su mirada era afable, pero al mismo tiempo dejaba ver que los destellos de la energía y aun de la cólera no le eran completamente extraños.
  


  
    Ante todo aquel hombre producía la sensación de ser una persona principal. Los soldados habían hecho alto a respetuosa distancia y el otro vestido de paisano, que no era otra cosa que el Khabir o conductor de tropa, se mantuvo también detrás y a un lado de él, dando a entender que dicho señor era el jefe a quien correspondía hablar.
  


  
    —Neffalam aleitum! —saludó en tono cortés con acento persa, al mismo tiempo que su mirada interrogadora resbalaba sobre nosotros y manifestaba una expresión de asombro al fijarse en nuestros caballos.
  


  
    —Ba aleitum affalam! —le contesté igualmente en tono cortés en el mismo dialecto persa.
  


  
    Halef tenía la boca abierta para hablar, pero me le anticipé porque su modo peculiar de hablar no era adecuado para el personaje que nosotros teníamos delante.
  


  
    Al escuchar éste mi respuesta, dejó entrever una amistosa sonrisa y preguntó:
  


  
    —¿Entiendes y hablas el persa?
  


  
    —Sí —le contesté.
  


  
    —¿Eres persa?
  


  
    —No, pero he estado allí por largo tiempo y repetidas veces y he aprendido a amar a ese país donde tengo amigos fieles.
  


  
    —Muhabbat i tu tam na fchamad el fchaft. Que tu amistad no disminuya. Yo soy el Bafch Naznr, superintendente del santuario de Neehjed Ali. Alá bendiga y proteja a esta ciudad.
  


  
    Aún cuando no me hubiese mirado del modo interrogativo con que lo estaba haciendo, la cortesía me obligaba a decirle también mi nombre y condición. Así lo hice.
  


  
    —Me llamo Hachi Aquil el Chatir Effendi y vengo de las lejanas tierras del Magreb para ver los reinos del Este y conocer a sus habitantes.
  


  
    Esto pareció a Halef excesivamente modesto. No había aún dicho la última palabra cuando me interrumpió vivamente diciendo:
  


  
    —Ese no es más que el principio de su nombre y calla su gloriosa continuación por un exceso de modestia. Su nombre es completo y aún puede hacerse muchísimo más largo. Es Hachi Util Echatir el Megarrib Ben Ellim Echadfchi er Rani Hachi Hajim Mafchhur el Nzami Ben Dadfchi Zali Aba Jadl el Mutarram Effendi. Su ciudad natal es la gran Badi Draha, de la que proceden tantos nombres ilustres y en su cerebro están grabadas las páginas, renglones y párrafos de toda la ciencia. ¡Qué Alá le conserve esta superioridad de espíritu!
  


  
    —¿Y tú quién eres y quiénes son esos otros?
  


  
    —Yo soy el gran Jah bin Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas ibn Hachi Davuhd al Gosarah. Yo soy, en fin, el gran jefe de los Haddedin de la gran tribu de Chammar. Estos hombres son algunos de mis guerreros que vienen con nosotros en peregrinación a La Meca para visitar y honrar la ciudad santa.
  


  
    La sonrisa del persa perdió entonces la expresión ligeramente irónica que había adquirido al oír recitar mi nombre.
  


  
    —He oído hablar de los Haddedin; son gente brava y apacible que aman la paz y la prosperidad. Tienes amistad con un habitante de las tierras de la tarde llamado Kara Ben Nemsi Effendi y que ha sido su maestro en todas las artes útiles a la guerra y a la paz.
  


  
    —Es verdad, es verdad. ¿Cómo sabes eso? ¿Quién te lo ha contado?
  


  
    —Un hombre a quien conoces si verdaderamente eres Hachi Halef.
  


  
    —Sí, lo soy. ¿Cómo se llama ese hombre?
  


  
    —Mirza Echafar, mi mejor amigo.
  


  
    Katub Agha, nuestro interlocutor, conocía perfectamente y llamaba su amigo a aquel que durante el último viaje con Halef por Persia había jugado un papel tan importante. Las especiales circunstancias en que me hallabanos aconsejaban obrar con cautela. Lo mejor sería no hablar más de tal amistad. Desgraciadamente era imposible que la prudencia se adueñara de Halef. Este, una vez enumerados mis nombres y sin dar tiempo a que yo tomara la palabra, exclamó con gran asombro:
  


  
    —¿Mirza Schafar? ¿Lo conoces? Mira el schanchar (puñal) que pende del tahalí, de mi effendi. Es un regalo de Mirza Schafar, que tiene, tanto para él como para nosotros, un gran valor.
  


  
    ¡Qué imprudencia! Con estas palabras descubrió Halef mi verdadero nombre. Hanneh tosió desde la tachtirwan con objeto de prevenirle, pero él la miró sin comprenderle. Katub Agha me miró lentamente. Ninguno de sus rasgos fisonómicos pudo revelarme si se había enterado de nuestro secreto o no, pero a partir de este momento ya no habló más con Halef, sino conmigo.
  


  
    Hablamos largamente. Él era el guardián del santuario de Meschjed. Unos ladrones habían tenido la audacia de robar el tesoro del templo. Seguramente se dirigían a La Meca y él quería alcanzarlos y recuperar lo robado.
  


  
    —Parece que el diablo les protege, no tengo de ellos rastro alguno.
  


  
    —Yo, sin embargo, los he visto —le dije con calma— Se hallan a un cuarto de jornada. Estas huellas son suyas.
  


  
    Halef me interrumpió, diciendo:
  


  
    —Effendi, pero estas huellas son de...
  


  
    Yo le rogué que se callara para que no cometiera otra imprudencia más.
  


  
    —¿Qué imprudencia? —interrogó, asombrado.
  


  
    —Ya te lo diré más tarde.
  


  
    Entonces el persa intervino:
  


  
    —¿Me permites que se lo diga yo?
  


  
    —Sí —respondí.
  


  
    —Dime el nombre de tu effendi —dijo el persa, dirigiéndose a Halef.
  


  
    Este repitió los nombres consabidos con su honroso título de sabio del Magreb.
  


  
    El persa sonrió y dijo:
  


  
    —No, no es ese su nombre. Su verdadero nombre es Kara Ben Nemsi, cristiano de Germanistán.
  


  
    Hubo que ver la cara de Halef.
  


  
    —¿Lo habías visto? ¿Lo conocías? —dijo apresuradamente.
  


  
    —Ni una cosa ni otra. Tú has sido quien me ha revelado su verdadero nombre.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    —Sí. ¿No has dicho que Mirza Schafar le regaló un puñal al effendi? Pues bien, el mismo Mirza me lo dijo a mí.
  


  
    Halef estaba extraordinariamente avergonzado. ¿Cómo podía ser...? ¡No se lo explicaba! ¡Mirza Schafar había sido un imprudente!
  


  
    Hanneh no pudo contenerse al oír esta exclamación, y le dijo:
  


  
    —El imprudente has sido tú, por hablar cuando no debías
  


  
    —No temáis nada —dijo el persa—. Yo os prometo que nada diré de ello. ¿Has dicho, effendi —y se refirió a mí— que has visto a los ladrones? ¿No te equivocarás?
  


  
    —Nadie es infalible —respondí—. Pero yo te los describiré para ver si estamos de acuerdo. ¿No estaba constituida esa pequeña caravana por un anciano ciego, otro viejo con su hijo y tres hombres más, todos ellos mecanos?
  


  
    —Así es.
  


  
    —Pues entonces estas son sus huellas. Ya ves que no me he equivocado.
  


  
    Katub Agha me pidió que le ayudáramos en su empresa; había oído hablar mucho de nosotros y creía que le podríamos prestar grandes servicios. Yo accedí a ello.
  


  
    —Pero —le dije— ¿te has dado cuenta al ponerte en camino de los peligros del Desierto?
  


  
    —Sí. Tenemos buenos camellos y nuestro guía es tan experto que no hay temor alguno a perdernos.
  


  
    —No me refiero a eso. Hay otro peligro mayor que procede del odio existente entre escitas y sunitas. En cuanto traspasaste la región que se halla cerca de Meschejed Alí abandonaste el suelo escita y a medida que avanzas hacia La Meca te adentras en territorio enemigo. Los indígenas árabes son acérrimos sunitas y fieros defensores de su libertad. Además, odian con todas sus fuerzas a los militares. Y tú te atreves a internarte en el desierto arábigo con veinte soldados, siendo así que todos los beduinos te aborrecen grandemente. ¿No has tenido en cuenta esto?
  


  
    —Confiaba en alcanzarlos pronto, dada la velocidad de mi caballo.
  


  
    —Pero ¿no os llevan una ventaja de cuatro días? Por fortuna les faltó agua y tuvieron que detenerse y con toda seguridad hubiesen sucumbido sin nuestro auxilio.
  


  
    —¿De modo que les habéis visto y hablado? Oh, effendi, refiéremelo todo.
  


  
    —Antes respóndeme a esta pregunta. ¿Quién es ese embajador del gran jerife?
  


  
    —Es un árabe tenido por muy rico, y por eso se le llama el Gani. En su calidad de jeque de Harah gobierna un barrio de La Meca. Se llama Abadilah el Bbaraka (papelito), pero no le gusta este apodo, porque quizá alguna vez le resulte peligroso.
  


  
    —¿Y en qué consiste el peligro de ese apodo?
  


  
    —Proviene de lo siguiente: Osman Pacha, embajador del sultán, pretende poner orden en la administración, grava con impuestos las enfermedades, en particular la peste y el cólera, y sobre todo ejerce la policía en las rutas de las caravanas. El gran jerife se creyó atropellado en sus derechos y rehusó reconocer al pachá. Se entabló entre ellos una enconada lucha, en la que el gran jerife recurrió hasta al asesinato. Así, por ejemplo, hizo leer en la mezquita que el pachá estaba maldito por Alá y que a cualquiera que le hiciese desaparecer de este mundo le serían perdonados los pecados y entraría en el Paraíso. Y fue el Gani el autor del edicto, por lo cual le llaman Abadilah, el del Papelito. No puede soportar ese sobrenombre, porque si algún empleado del sultán se entera del origen de él, perdería su protección y su fortuna. Ahora cuéntame vuestro encuentro con ellos.
  


  
    Yo me disponía a hacerlo, pero viendo a Halef impaciente esperando que yo le concediera permiso para ello, ya que en relatar sucesos cifraba una de sus legítimas glorias, le permití que lo hiciera él.
  


  
    Una vez que lo hubo realizado, le pregunté al persa qué habían hecho en Meschejed Alí los mecanos. El me refirió que aprovechándose el viejo de una cualidad del Munesdschi, que consistía en predecir y adivinar, había pasado en dicha ciudad dos meses, durante los cuales fue tal la cantidad de dinero que el Gani había obtenido de esta forma, que no pudiendo llevarlo todo consigo dejó una gran parte en casa de un banquero. Después de este relato me expliqué perfectamente el inmenso cariño que el Gani profesaba al ciego.
  


  
    Luego el persa, que llevaba las cabalgaduras más ágiles que las nuestras nos dijo que se adelantaba para alcanzarlos. Los fugitivos deberían estar seguramente en el pozo de Bir Hilu. Allí nos reuniríamos al anochecer.
  


  CAPÍTULO VII



  


  
    EL JEQUE
  


  


  
    Cuando los persas se hubieron marchado nos detuvimos con objeto de descansar y de dar forraje a nuestros camellos. Nos encontrábamos en el Sherir, el desierto de la piedra llana y desnuda, en la que, con frecuencia, resbalaban los camellos. Teníamos que poner los cinco sentidos para no perder las huellas que seguíamos.
  


  
    En esta parte del desierto es donde se dejan sentir con más brusquedad los cambios repentinos de temperatura, pues la peña que abrasa durante el día se enfría rápidamente por radiación durante la noche.
  


  
    Al cabo de algún tiempo se trocó de nuevo el escenario. El suelo empezó a ondularse, presentando elevaciones en las que se acumula la arena arrastrada por el viento. Colinas que en el Sherir eran redondeadas de vez en cuando, sobresaliendo de la llanura a modo de islotes, tenían ahora sus cumbres afiladas como cuchillos y limitaban la vista por todos lados.
  


  
    Para quienes traten de evitar un encuentro, este terreno es mucho más peligroso que el desierto abierto, en el que la vigilancia es facilísima en todas direcciones. Aun quienes carecen de enemigos deben tomar sus precauciones, porque el desierto arábigo es teatro incesante de enconadas luchas.
  


  
    Nuestro guía, Ben Harb, nos señaló Bir Hilu en uno de los más escarpados peñascos cuando nos faltaba una media hora para llegar a él.
  


  
    —Entonces debemos cambiar inmediatamente de dirección —dijo Halef.
  


  
    —¿Por qué? —le pregunté, aunque sabía perfectamente su intención—. ¿Qué causa nos obliga a abandonar el camino más corto?
  


  
    Adoptó la más graciosa expresión de redomada astucia y respondió:
  


  
    —Todos los días rezas el Padrenuestro de los cristianos, y, sin embargo, olvidas ahora aquello de «no nos dejes caer en la tentación». De ti mismo he aprendido lo que ahora debemos hacer. Se nos espera por el Norte, luego, debemos dar un rodeo para llegar en otra dirección.
  


  
    —¿Crees necesario ahora tomar esas precauciones?
  


  
    —La prudencia siempre es necesaria, tenlo presente, effendi. Aunque no parezca haber razón alguna, vale más pecar por exceso de prudencia. Sobre todo en circunstancias como las nuestras nunca se sabe lo que puede ocurrir dentro de un minuto.
  


  
    Habíamos hecho alto por el momento; nuestra tropa formaba un compacto grupo, de modo que todos podían oír sus palabras. Se sentía muy orgulloso de actuar una vez como consejero, y prosiguió su disertación en tono dogmático:
  


  
    —El valor es la primera cualidad que debe poseer un guerrero, pero tan necesaria como aquél es la prudencia. Cuando el valor está solo fácilmente se convierte en temeridad, y el que sólo es prudente corre el peligro de degenerar en cobarde. En nuestro caso pudiera ocurrir que en los pozos se encontrasen los persas con alguien más que los mecanos, y que los acontecimientos se hayan desarrollado de modo distinto al programa trazado. Debemos ser precavidos y averiguar de antemano quién se encuentra allí. ¿Por qué lado te parece que vayamos, por la derecha o por la izquierda?
  


  
    —El guía, que conoce la comarca, debe ser quién decida —contesté yo.
  


  
    Ben Harb consideró conveniente que nos desviásemos hacia el Este, porque de ese modo estaríamos resguardados por los peñascos, que abundan allí más que en parte alguna. Pronto veremos cuán acertada fue esta elección.
  


  
    Cabalgamos hacia el sudoeste, unas veces en terreno despejado y otras al pie de acantilados cortados a pico, hasta que el guía supuso que habíamos llegado al pie de los pozos. Ya nos disponíamos a cambiar la dirección en cuanto hubiésemos pasado un laberíntico desfiladero, cuando Ben Harb, que iba delante, detuvo su caballo y dijo imperiosamente:
  


  
    —¡Atrás! ¡Todo el mundo detrás de la peña! Se acercan jinetes.
  


  
    —¿Cuántos? —preguntó Halef una vez que estuvimos ya a cubierto de la vista de los que se aproximaban.
  


  
    —Sólo son tres —fue la respuesta.
  


  
    —En este caso no tenemos nada que temer. ¿A qué viene el que nos hagas retroceder?
  


  
    —Porque acabas de aconsejarnos que seamos prudentes.
  


  
    —Pero contra tres personas, siendo nosotros cincuenta, la prudencia resulta ridícula.
  


  
    —No se trata del número de personas —dije, interviniendo en la conversación—. ¿De dónde vienen?
  


  
    —Del este —me contestó el guía.
  


  
    —Entonces vendrán de los pozos. ¿Pertenecen al séquito de los persas?
  


  
    —No, no son soldados.
  


  
    —Por lo que pueda suceder, debemos ser precavidos. ¿A qué distancia están de nosotros?
  


  
    —Dentro de dos minutos llegarán aquí.
  


  
    —Pues vamos a salir a su encuentro nosotros tres: Halef, tú y yo. Los demás que se queden aquí y que no acudan hasta que oigan disparos. Tú contestarás a sus preguntas, pero que no sepan quiénes somos ni adónde nos dirigimos. ¡En marcha!
  


  
    Dimos la vuelta al peñasco y vimos a los jinetes a unos doscientos metros de nosotros. Ellos se pararon al vernos y luego nos acercamos los unos a los otros con cautela. De pronto nuestro guía exclamó con sorpresa:
  


  
    —¡Maschallah! Conozco a ese bedawi (beduino) tan grande que va en el centro. Es Tawil, el jeque de los Beni Khalid.
  


  
    —¿Te conoce?
  


  
    —No. Le vi una vez, pero él a mí no.
  


  
    —¿Qué carácter tiene?
  


  
    —Cruel y vengativo, mas sin doblez. Tiene a orgullo el no decir jamás una mentira.
  


  
    —En ese caso será fácil entendérselas con él.
  


  
    —No lo creas, sidi; es seguro que no está solo por estos contornos. No conoce el miedo. Es noble como el león, que anuncia su proximidad con los rugidos. Pero lo mismo que el trueno sigue al relámpago, así va acompañada su voz de la muerte, que siembra por todas partes.
  


  
    No tuvimos tiempo de hablar más, porque los Beni Khalid estaban ya tan próximos que era la ocasión propicia para cambiar los saludos de rigor. La cuestión era saber quién debía comenzar, si ellos o nosotros. Escasamente si tuve tiempo de advertir a nuestro guía que no fuese él el primero en comenzar con los «Sallam». Ya los tres jinetes habían detenido los caballos ante nosotros.
  


  
    El jeque Tawil hacía honor a su nombre, que significa «corpulento», pues se trataba de un hombre de proporciones desmesuradas, con la piel curtida por el sol y cuyos rasgos fisonómicos delataban la ferocidad de su carácter.
  


  
    Era notorio que esperaba que fuésemos nosotros los primeros en saludar, y como no lo hicimos así, dirigió hacia nuestro grupo su colérica mirada y con visible enojo, dijo:
  


  
    —¿Qué es eso? ¿No tenéis hocicos? ¿O es que no sabéis, a pesar de vuestros años, que se debe decir un «Sallam» cuando se encuentra a otras personas?
  


  
    Vi como el pequeño Halef se esforzaba en mantenerse sereno al oír estas frases. Afortunadamente, nuestro guía, Ben Harb, no estuvo desafortunado en su respuesta.
  


  
    —En todo encuentro hay siempre dos partes. Por lo tanto, tus palabras son aplicables tanto a nosotros como a vosotros.
  


  
    —¡Que Alá te confunda! Sólo los locos hablan consigo mismos. Exijo que me saludes. Si no lo hacéis, ateneos a las consecuencias.
  


  
    —También en este caso hay dos partes. Ya veríamos quién tocaría los resultados, si vosotros o nosotros.
  


  
    Tawil llevó la mano a su tahalí, en el que se veía el mango de un puñal y la primorosa culata de una vieja pistola, pero cambió el ademán y dijo en tono despectivo a sus acompañantes.
  


  
    —Estas gentes deben de estar completamente dejados de la mano de Alá o en su país se confunde la grosería con la buena educación. No debemos ofendernos de su ignorancia, sino tenerles lástima.
  


  
    Luego de dichas estas palabras se dirigió de nuevo a Ben Harb:
  


  
    —Yo soy Tawil Ben Schahd, el célebre jeque de los Beni Khalid, cuyo número es infinito Mi poder se extiende sobre todo el desierto y nadie puede vanagloriarse de haberme vencido. Ahora que he tenido la bondad de deciros quien soy no dudo de que hagáis vosotros otro tanto. Por lo menos habréis aprendido que esto es lo correcto.
  


  
    —He aprendido a ser cortés con los corteses y a portarme con los demás según ellos se porten conmigo. Te diré, pues, que pertenecemos a la tribu de los Beni Arab Solaib y procedemos del Dschsireh.
  


  
    Es de notar que los beduinos Solaib, por efectos de tratados solemnes, nunca son atacados por las demás tribus, y en cambio están obligados a portarse amistosamente con todos los demás. De lo que resulta que no sean tenidos como modelos de valentía y no es de extrañar, por consiguiente, que Tawil exclamase en tono regocijado:
  


  
    —¡Ah! ¡Sois Solaib! ¡Ahora me explico vuestra estupidez! Ya os conozco. Entre cien hombres de vuestra tribu, aunque parezcan estar bien armados, no componen la milésima parte de un guerrero. Por vuestra cobardía disfrutáis del desprecio de todas las tribus y podéis contar, desde luego, con el mío. ¿Adónde vais?
  


  
    —Nos dirigimos a Schakra para comprar algunos camellos.
  


  
    —Entonces, llevaréis dinero.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    Al oír esto no disimuló su satisfacción, lo cual demostraba que nos tenía por gente inofensiva, con la que no hacía falta ocultar su propósito de despojarnos de nuestro dinero.
  


  
    —Si vais a Schakra tenéis que atravesar el territorio de los Beni Lam, que están en guerra con nosotros. Como no deben saber donde me encuentro y los Solaib sois parlanchines como viejas me parece prudente que os quedéis conmigo hasta que hayamos ajustado las cuentas a los Beni Lam.
  


  
    Nuestro guía fue lo suficientemente astuto para no darse por enterado de los propósitos de Tawil, y le replicó con una nueva pregunta:
  


  
    —Queremos llegar a Bir Hilu. ¿Quieres decirnos si estamos en buena dirección?
  


  
    —Sí, pero ahora tenéis que venir con nosotros.
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —A espiar.
  


  
    —¿A quién? El espionaje es peligroso.
  


  
    —Ya se ve que tienes miedo —dijo riendo.— Bien se ve que sois Solaib. Por eso mismo no tengo inconveniente ninguno en deciros lo que os va a suceder. Estando en Bir Hilu con un gran número de guerreros haciendo provisión de agua para la campaña contra los Beni Lam, llegaron unos conocidos nuestros, hombres de La Meca, a quienes recibimos hospitalariamente. Iban perseguidos por soldados del sultán. Ya sabrás que no soportamos la presencia de esos esclavos del gran señor, mucho menos si como estos a que me refiero tienen la osadía de ofender gravemente a mis amigos mecanos, acusándoles de robo. Inmediatamente fueron copados y desarmados. Según mis noticias, se acerca, además, una tropa de cincuenta Haddedin, de la tribu de Chammar, con la que también nos hallamos en guerra a pesar de que estamos emparentados con ella. Por si esto era poco, los Haddedin se habían portado con los mecanos en una forma que exigía ejemplar castigo. Para apoderarme de ellos he formado un plan estupendo. Creerán hallarse completamente solos en los pozos y no tomarán las medidas de prudencia necesarias. Por eso nos hemos alejado de allí, y cuando estén desprevenidos, caeremos sobre ellos.
  


  
    —¿Y no seguirán vuestras huellas?
  


  
    —Las hemos borrado.
  


  
    —Pero si sois tan numerosos habrán notado que falta agua en los pozos, porque se han llevado mucha.
  


  
    —¡Qué van a notar! A estos Haddedin les ha dado Alá cabeza, pero no cerebro. Ni por sueño serían capaces de deducir al encontrarse un pozo vacío que había pasado gente por allí. Viven rodeados de ríos y entienden de la vida del desierto lo que una rana de las condiciones de vida de un caballo de pura sangre. Nosotros tres nos hemos alejado de los pozos para salirles al encuentro y observar lo que hacen. Vosotros nos acompañaréis, y no tenéis ninguna razón para tener miedo.
  


  
    —Pero tampoco hay razón alguna para que os acompañemos; vamos a los pozos de Bir Hilu.
  


  
    —Sin embargo, tenéis que venir con nosotros. Y os repito que no debéis tener miedo. Los Haddedin son conocidos por su cobardía, y todo el mundo sabe que su jeque, que se llama Hachi Halef Omar, en cuanto empieza un combate huye al sonar el estampido del primer tiro.
  


  
    Al oír esto Halef llevó en seguida su mano derecha a la empuñadura del látigo y abrió la boca para replicar colérico, pero yo dije la palabra «kutub» y felizmente fue lo suficientemente listo para darse cuenta de su significado y dominar sus ímpetus. De todos modos, era ya llegado el tiempo de que yo interviniese. Era notorio que Beni Khalid nos tenía por una pobre gente, falta de espíritu, y no debíamos ofendernos por sus palabras. En cambio, nos sería fácil conseguir que nos contase cuántas noticias pudiesen interesarnos. Así, pues, le pregunté:
  


  
    —¿Estás seguro de que no nos ocurrirá nada malo si vamos contigo?
  


  
    Me lanzó una mirada llena de desprecio y contestó:
  


  
    —Tened la seguridad de que vuestros preciosos cuerpos no experimentarán el menor deterioro.
  


  
    —¿Pero nos dejaréis ir luego a los pozos?
  


  
    —Sí, en cuanto hayamos ajustado nuestras cuentas con los Haddedin. Por ahora nadie puede ir allí.
  


  
    —¿Entonces, los mecanos se han marchado también?
  


  
    —Sí, están con nosotros.
  


  
    —¿Y los soldados?
  


  
    —Como es natural, también nos los hemos llevado. Para ahorrarnos el establecer una guardia los hemos encerrado en un abismo de paredes inaccesibles, en cuya salida hemos establecido un puesto. Os digo esto porque estéis tranquilos y os convenzáis de que nada tenéis que temer de esa gente.
  


  
    —¿Y no tenían esos soldados ningún oficial que los mandase? Me parece que en ese caso no os hubiera sido tan fácil apoderaros de ellos y enterrarlos entre rocas.
  


  
    —¿Un oficial? —dijo riendo de muy buena gana, lo mismo que sus dos acompañantes—. Ya se ve que eres un Solaib y no hay más remedio que perdonar tu estupidez. Sin duda, no has visto nunca a los soldados haciendo la instrucción; media vuelta a la derecha, media vuelta a la izquierda, bajan el fusil, lo levantan hasta el pecho, lo colocan sobre el hombro, levantan la pierna derecha y se apoyan en la izquierda, se tienden en el suelo, saltan luego y se dispersan, se reúnen de nuevo, se llevan la mano a la frente, juntan los tacones, sacan el pecho y todo esto lo hacen porque el oficial se lo ordena. ¿Y crees tú que un oficial de esta clase sea capaz acaso de impedir que hagamos lo que hemos hecho? Pero en todo caso no llevaban ningún oficial, sino un escita maldecido, a quien Alá tiene destinado a lo más profundo del Infierno. Este canalla había cometido la vilez de perseguir a nuestros amigos, los mecanos, para apoderarse de ellos y aherrojarlos como ladrones. Pretendían nada menos que les fuesen entregados nuestros huéspedes, y como nos negamos a ello se revolvió contra nosotros en tales términos que sólo con la muerte podrá pagar su violencia
  


  
    —¿Entonces le habéis matado? —pregunté, procurando ocultar mi emoción.
  


  
    —Todavía no está muerto, pero lo estará mañana temprano. Juntamente con mis amigos los mecanos lo hemos juzgado y condenado al fatzada (sangría lenta). Si hubiese sido cristiano o judío le hubiésemos matado, desde luego; pero como se trataba de un musulmán nos hemos limitado a abrirle una pequeña arteria, de tal modo, que podrá vivir hasta mañana al romper el día. Así le quedará tiempo de ajustar sus cuentas con Alá y con el Angel de la Muerte. ¿No habéis oído hablar nunca del castigo de fatzada?
  


  
    —Sí, hay tribus en las que se aplica por la misma razón que habéis aducido. La muerte es irremediable, pero da tiempo suficiente para realizar con acierto el paso de esta vida a la otra.
  


  
    —Hemos comenzado por las arterias de dos de los dedos, y esto basta por ahora.
  


  
    —Pero los soldados impedirán que la sangre siga corriendo.
  


  
    —Sólo un Solaib puede decir semejante tontería. El escita está entre mis guerreros, y tienen buen cuidado de que la sangría continúe. Está fuertemente atado y no puede mover el brazo ni poco ni mucho. Muy pronto lo vais a ver todos con vuestros propios ojos, toda vez que os voy a llevar a mi campamento.
  


  
    —¿Pero no te ha dicho nuestro guía que tenemos que ir a los pozos?
  


  
    —Me tienen sin cuidado vuestras intenciones, porque aquí sólo se hace lo que yo mando.
  


  
    —¿Y si resistiésemos?
  


  
    —¡Bonita idea! Tres cobardes Solaib contra nosotros.
  


  
    —Pues vosotros no sois más que tres.
  


  
    —Bastaríamos contra mil de los vuestros. No ofrezcáis resistencia, porque os juro por Alá...
  


  
    Se detuvo bruscamente y miró con expresión del mayor asombro hacia la peña de donde nosotros habíamos salido. Me volví para mirar en la misma dirección y vi a los dos camellos con la gran tachtirwan y a Hanneh en ella. Como ocurre frecuentemente con estos tercos animales, se habían asustado por algún motivo y habían emprendido una carrera hacia nosotros. Afortunadamente, ninguno de los Haddedin había cometido la imprudencia de seguirlos. Indudablemente, se tranquilizaron sabiendo que no teníamos más que tres personas ante nosotros.
  


  
    —¿Un tachterwahn con una mujer? ¿A quién pertenece?
  


  
    —A nosotros —le contesté.
  


  
    —¿Y por qué no la trajiste?
  


  
    —Preguntádselo a los camelleros, que probablemente contestarán por porque no les ha dado la gana.
  


  
    —No tolero bromas. Fijaos bien en la cara de esa vieja bruja, digna, por cierto, de un Solaib. No la miréis cara a cara, porque os va a dar mal de ojos.
  


  
    Hanneh oyó estos insultos, pero permaneció tranquila. Al principio lo mismo hizo Halef. Quien conozca el amor sin ejemplo que sentía por la deliciosa flor de su harén podrá darse cuenta de la impresión que habían de producirle tales insultos. Decir que conservó su calma no es la expresión adecuada, pues en realidad era distinta. Esperaba que Halef replicase con un aluvión de ultrajes, pero pronto vi que estaba equivocado.
  


  
    De pronto, el pequeño Hachi saltó de su silla y se dirigió hacia el camello de Tawil, agarró a éste por una pierna y dio con él en el suelo. En un abrir y cerrar de ojos empuñó su látigo y fustigó al caído de tal modo, que éste no pudo hacer otra cosa que proteger su cara del aluvión de golpes que sobre él caía. Y todo esto lo hizo Halef sin pronunciar palabra. Su cólera era tan grande que no podía traducirse en palabras, y sólo encontraba en el látigo su expresión adecuada.
  


  
    Tawil pidió auxilio a sus compañeros, pero disparé mi revólver e inmediatamente acudieron nuestros Haddedin, que rodearon a los Beni Khalid y se apoderaron de ellos, con lo cual pudo nuestro Hachi seguir su vapuleo hasta que no pudo ya más de fatiga. Entonces arrojó el látigo y se volvió hacia mí con los ojos radiantes y me dijo con voz entrecortada:
  


  
    —Sidi, por esta vez no eres tú quien ha de decir lo que debe hacerse, sino que yo he de disponer de los destinos de este hombre. Este perro ha insultado a mi Hanneh, el más hermoso, el más puro de todos los seres que existen en la tierra; le ha dado un nombre apestoso, y si no permites que castigue tal injuria, te juro que arrancaré tu amistad de mi corazón. ¿Estás de acuerdo con lo que digo?
  


  
    —Sí —le contesté—. Porque estoy seguro de que no harás nada que me obligue a retirarte mi amistad. Que se apeen todos, porque vamos a permanecer aquí.
  


  
    Esta orden fue obedecida. Ayudamos a que bajase Hanneh y el Munedschi, que estaba despierto y se quería enterar de lo que pasaba, pero tuvo que contentarse con muy pocas y muy vagas palabras.
  


  CAPÍTULO VII



  


  
    SANGRE POR SANGRE
  


  


  
    Los Beni Khalid habían sido atados. Su jeque conservaba las huellas bien visibles del reciente vapuleo. En su indignación ponía a Alá, al cielo y a todos los califas como testigos de la venganza que pensaba tomar de los perros Solaib. Era notorio que seguía creyéndonos pertenecientes a tan cobarde tribu.
  


  
    Al oír estas imprecaciones, tomó de nuevo Halef su látigo y dijo, dirigiéndose a él:
  


  
    —Calla, porque sino empiezo de nuevo. Tú, que decías que Alá había creado a los Haddedin sin inteligencia, ¿dónde tienes la tuya? Sabías que se acercaba Hachi Halef Omar con cincuenta Haddedin y sigues creyendo que somos Solaib. ¿Es que no tienes ojos? Cuéntanos, ¿sigues creyendo que los Haddedin son unas ranas? Ahí estás marcado con las huellas de mi látigo. Y aunque eres dos veces más gran de que yo lo tenías que ser mil más para que resultaras comparable con tu estupidez.
  


  
    Al decir esto vio a su hijo, y señalándole a Tawil, le dijo:
  


  
    —Ha insultado a tu madre. ¿Qué hacemos con él?
  


  
    —Nada. Su insolencia no merece otro castigo que el látigo, y ése ya lo ha recibido. Cualquier otro tratamiento sería concederle demasiado honor.
  


  
    El bravo muchacho, una vez que terminó de hablar, se dirigió hacia su madre.
  


  
    —Sí, tiene razón. La ofensa que ha inferido a la mejor de todas las mujeres le coloca en la categoría de los perros, a quienes hay que tratar a puntapiés. Pero tengo todavía asuntos pendientes con él. ¡A ver! ¡Atadlo bien a un fusil y sujetadle el brazo de modo que no pueda mover la mano!
  


  
    Mientras los Haddedin cumplían esta orden, Halef se dirigió a mí, preguntándome:
  


  
    —Sidi, ¿dónde están las arterias de los dedos?
  


  
    Adiviné su intención y me sentí conforme con ella, aún sin manifestarlo. Probablemente yo hubiera hecho lo mismo, pues este era el único medio de salvar al persa. Le expliqué en breves palabras cómo debía realizar la sangría. Entonces fue a la tachtirwan para pedir a Hanneh sus tijeras y luego hacia el jeque de los Beni Khalid. Yo contemplaba la escena a distancia, y vi como Halef se arrodillaba. Siguió luego un grito y oí a Tawil exclamar:
  


  
    —¿Qué estás haciendo en mi mano? Me has pinchado y está saliendo sangre.
  


  
    —Te he aplicado la ley del desierto: «sangre por sangre y vida por vida». Has dejado que el persa muriese desangrado, y tú recibes la misma pena. Mañana temprano te irás con él de la tierra de los vivos y atravesaréis juntos el puente de la muerte.
  


  
    —¡Que Alá te maldiga! ¿Cómo te atreves a derramar mi sangre?
  


  
    —Lo mismo que tú te atreviste con el otro.
  


  
    —Aquello fue el resultado de un juicio.
  


  
    —Y esto también. Yo soy el juez supremo de la tribu de los Haddedin.
  


  
    —El escita ofendió a mis amigos los mecanos, a mí y a toda mi tribu.
  


  
    —Y tú ofendiste al persa, mi amigo, y a mí y a todos los Haddedin.
  


  
    —Entonces lo de la sangría... —dijo impaciente Tawil.
  


  
    —Va completamente en serio. Si te imaginas que es una broma das prueba de que en tu cabeza hay menos inteligencia de lo que yo creía. La sangre humana es una cosa muy seria para bromear con ella, sobre todo aquí en el desierto, donde la sangre se paga con sangre. Tienes tiempo para reflexionar. Por ahora no tengo nada que hacer contigo.
  


  
    Le volvió la espalda, y viniendo hacia donde yo estaba, me dijo:
  


  
    —¿Qué te parece?
  


  
    —Hasta ahora lo estás haciendo muy bien —le respondí.
  


  
    —Todavía no he acabado. Hay que mandar un Beni Khalid de estos a su grupo con orden de que nos entreguen al persa y a los soldados. No exigiremos la entrega de los mecanos, porque es ley del desierto no entregar los huéspedes. Preferirían quedarse sin vida. Tenemos que obligarles a ello mediante un combate. ¿Estás conforme?
  


  
    —De acuerdo. Hablas perfectamente, Halef. Ahora tenemos que averiguar dónde están los Beni Khalid. Para ello iremos a hacer un reconocimiento tu hijo de Kara, Ben y yo. Tú debes permanecer aquí, ya que puede ocurrir algo importante.
  


  
    Por una breve conversación con el guía adquirimos idea exacta del lugar en que estaban los pozos y de la topografía de sus alrededores. Luego, montados en nuestros caballos, cabalgamos de prisa para aprovechar bien el tiempo de que disponíamos.
  


  
    Como es natural, no nos dirigimos en línea recta a los pozos, sino que nos desviamos algo hacia el sur. Cada vez que teníamos que separarnos de algunos de los peñascos nos convencíamos de que podríamos llegar hasta el siguiente sin ser observados. Así continuamos nuestro camino hasta que en un espacio despejado vimos puntos brillantes que se movían. Eran los Beni Khalid, que hacían fantasías con sus caballos, seguros del sitio en que se hallaban y muy ajenos a lo que a su jefe le había ocurrido.
  


  
    Nos dirigimos hacia la izquierda y al cabo de diez minutos de galope llegamos al lugar en que, según, la descripción del guía, debían hallarse los pozos.
  


  
    Cuatro peñascos cortados a pico formaban los vértices de un cuadrilátero irregular, cuyo lado más largo tendría unos ochocientos metros y el más corto quinientos. Nosotros nos hallábamos en una de las esquinas y en la opuesta había una especie de cobertizo amurallado que marcaba el sitio donde estaban los pozos.
  


  
    No pude menos que sonreírme al recordar que Tawil había afirmado que habían borrado las pisadas, siendo así que hacía falta ser ciego para no ver que por allí había pasado una numerosa tropa.
  


  
    En eso fijaba mi atención cuando delante de mi caballo vi una piedra de unos dos palmos, que presentaba en una de sus caras un aspecto pulimentado y limpio, mientras que las demás estaban cubiertas de lodo. Debió ser arrancada de la roca próxima. Miré hacia arriba y vi en seguida el sitio de donde había sido desprendida. Además, habían marcadas huellas de cuatro dedos. ¿Cuál sería el intento de quien había trepado por allí? Los beduinos son poco aficionados a trepar y si lo hacen es por alguna causa de importancia. ¿Habrían escondido algo allí los Beni Khalid?
  


  
    Ordené a Kara que subiese. Este, ágil y rápido, trepó sin necesidad de ayuda hasta que lo perdí de vista y al cabo de algún tiempo vi que sacaba la cabeza y gritaba:
  


  
    —Sidi, he encontrado un paquete envuelto en una alfombra de oración. Es pequeño pero pesa mucho. ¿Lo bajo?
  


  
    —No —le respondí—. Voy su subir para verlo.
  


  
    Salté del caballo y gateé hasta una altura de ocho metros. Al llegar arriba me encontré con una especie de rellano sobre el que se levantaban muchas peñas desnudas a modo de agujas. Dichas peñas estaban atravesadas por grietas y en una de ellas estaba el paquete. El hecho de que ascendieran por el sitio más inaccesible y de que el paquete no estuviese cuidadosamente oculto, me hizo suponer que los que lo habían dejado no habían tenido tiempo para esconderlo ni para encontrar un lugar más fácil de escalar.
  


  
    La estera de oración era la del Gani. Por consiguiente no era aventurado primar que aquel paquete contenía los objetos robados en Medsjed Ali. Soltamos las ataduras y abrimos el paquete. Contenía unas veinte bolsas de cuero de diversos tamaños y adornadas con bolas doradas y atadas con cordones de seda. De cada una pendía un magnífico marbete de marfil con una cifra y la relación del contenido en idioma persa. Leí algunos que decían: «Sich Aujust», «Paujtschasus», «Du Bini», «Tschalta dil», «Nuhpahu. (Tres dedos. Cinco ojos. Dos narices. Cuatro corazones. Nueve pies.)
  


  
    No me sorprendieron los sobrescritos. Conozco bien la costumbre persa que da origen a ello. Los enfermos que desconfían de los médicos envían al santuario de Medsjed Ali la reproducción del miembro lesionado con un regalo en metálico. Los pobres hacen esa reproducción con cera, plomo o cosas de poco valor. Pero los ricos pueden emplear como material la plata, el oro y aun las piedras preciosas. Así resulta que en los subterráneos de Medsjed Ali, donde se guardan estas ofrendas, hay un verdadero tesoro.
  


  
    Nuestro conocido Kutub Aga era Bach Nazir o jefe de los guardianes de la cámara de los tesoros, uno de los cargos más importantes de la ciudad santa persa. De importancia debía ser lo robado, ya que se exponía al perseguir a los ladrones a todos los peligros que para un escita ofrece el desierto arábigo.
  


  
    Abrí la bolsita que según el rótulo contenía los tres dedos. En efecto, allí se hallaban de oro puro y señalados los lugares enfermos. En cada uno de los dedos había un anillo con piedras preciosas. Si el contenido de las demás bolsas estaba a tono con el de ésta, podía vanagloriarse el ladrón de haber penetrado con fruto en el Kanz el A’da, el espacio subterráneo en dónde se conservan las reproducciones de miembros humanos hechas con metales nobles y piedras preciosas.
  


  
    Volvimos los objetos a la bolsa y dejamos el paquete en el mismo sitio donde lo había hallado Kara. Era el mejor medio de que el Gani confesase su delito.
  


  
    Bajamos y nos encaminamos en nuestros caballos hacia los pozos. Una soga de fibras de palmera con un pozal de cuero servía para sacar el agua. Cerca del pozo podían verse los restos de dos gacelas y en dirección al oeste las huellas aun recientes de una patrulla que se perdía en el desierto. Era muy extraño que no hubiera por allí buitres que devoraran aquellas piltrafas.
  


  
    Para regresar seguimos un camino algo más al norte del que habíamos recorrido a la venida. Cuando llegamos a nuestro campamento, Halef nos dijo:
  


  
    —He pactado con los Beni Khalid. El jeque consiente en que se le canjee con el persa. Para que nos devuelvan los soldados y nos entreguen los mecanos será preciso un combate singular entre tres Haddedin y tres Beni Khalid. Por mi parte escojo el primer lugar. Si vencemos nos darán los soldados y los mecanos a condición de que hemos de respetar sus vidas.
  


  
    —Me parece que te has precipitado un poco, Halef. Pero caso de aceptar cuéntame a mí entre esos tres...
  


  
    —No —interrumpió—, porque si somos vencidos todo estará perdido y podemos darnos por muertos. Mientras que si tú quedas con vida puedes salvar a los restantes.
  


  
    Puse la mano en su hombro y le contesté:
  


  
    —Eres muy astuto. Pensaré el asunto. Vamos ahora a ver a los Beni Khalid.
  


  
    Vi a Tawil que sangraba, pero sin síntomas de debilitación todavía. Cuando llegué cerca me preguntó:
  


  
    —¿Estás conforme con lo pactado?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces puede ir uno de mis guerreros con otro vuestro para traer al persa. Ambos vendrán con él y luego me ponéis en libertad.
  


  
    Eché mano de mi cartera de cirugía y me dispuse a cortar la hemorragia. Luego solté los nudos de las cuerdas que lo sujetaban.
  


  
    El jeque dio un salto y preguntó asombrado:
  


  
    —¿Me desatas?
  


  
    —Sí, ya lo ves.
  


  
    —¿No habíamos pactado que me desatarías cuando volviese con el persa?
  


  
    En lugar de contestarle desaté también a sus dos compañeros y le dije:
  


  
    —Ya estáis los tres libres. Esta es mi contestación a tu pregunta. ¿Os figuráis que os tenemos miedo? Halef y yo, su effendi, no tienen miedo a ninguna tribu aunque sea diez veces más numerosa que la tuya. Has dado tu palabra y confío en ella. Ahora vamos a acompañaros hasta el campamento.
  


  
    —¿Todos vosotros, con esta mujer?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces, ¿confías en mis palabras?
  


  
    —Sí —respondí tranquilamente.
  


  
    —¡Eres un bravo! Nunca me ha ocurrido cosa semejante —exclamó asombrado.
  


  
    —Simplemente conozco a las personas. Tú eres un guerrero rudo y sanguinario, pero nunca has faltado a la palabra empeñada, ¿no es cierto?
  


  
    Al oír esto me alargó la mano.
  


  
    —Somos enemigos y el combate ha de decidir nuestras diferencias. Pero ya que os decidís a venir a nuestro grupo sabed que en ninguna parte habéis de estar más seguros que allí. Juzgaba a los Haddedin con desprecio, mas ahora tengo ocasión de cambiar completamente de opinión. Preferiría, sin embargo, que permitieseis que nos adelantáramos para dar órdenes a mi gente de cómo deben recibiros.
  


  
    —Está bien —le dije—. Podéis iros los tres. Nosotros iremos a los pozos al anochecer.
  


  
    Azuzaron los caballos y se marcharon. Cuando ya se hubieron perdido de vista, Kara se acercó a su padre y le dijo:
  


  
    —Quisiera que me concedieras un favor. Quiero ser uno de los tres que luchen con los Beni Khalid.
  


  
    Halef lo miró asombrado.
  


  
    —¿Qué... qué... dices? —exclamó con los ojos enormemente abiertos.
  


  
    —Que quiero luchar —afirmó Kara en un tono seguro.
  


  
    Halef habló con Hanneh. Luego abrazó a su hijo y le concedió tal honor. En su mirada había un inmenso orgullo por tener un hijo tan valiente.
  


  
    Yo quise ser el tercero, pero al oírme, Omar Ben Sadek, un elemento de prestigio de los Haddedin, dijo:
  


  
    —No hagas tal, sidi. Eso sería vergonzoso para la tribu. ¿Es que mi sitio está entre los viejos e inútiles? Todavía mi brazo está fuerte y mi espada presta. No hagas tal ofensa a tu fiel Omar. Déjame a mí realizar ese cometido.
  


  
    Le estreché la mano.
  


  
    —Tienes razón —dije—. Se trata de Beni Khalid y Haddedin y yo no debo interponerme. Tú te portarás de tal suerte que todos los de tu tribu estarán orgullosos de ti.
  


  
    Con esto quedó terminada la discusión. Hanneh subió a la tachtirwam y todos nos dirigimos rápidamente a los pozos.
  


  CAPÍTULO IX



  


  
    EL TESORO
  


  


  
    Cuando llegamos al lugar en que estaban situados los pozos, o sea Bir Hilu, oímos unas campanillas que llamaban al Magreb. Había anochecido y los beduinos, al terminar la oración, estaban entretenidos en hacer fuego. Llegamos cerca de los pozos. Como no queríamos que los mecanos vieran al ciego, lo dejamos con Hanneh en lugar conveniente y los demás nos dirigimos al grupo de los Beni Khalid.
  


  
    El jeque nos vio y nos saludó con cierta frialdad. En cambio el persa nos recibió con gran alegría.
  


  
    —Ya sé —nos dijo— que habéis concertado un triple duelo. Y todo eso por mi culpa. Además de que esos malditos mecanos han escondido el tesoro y no podremos recuperarlo aunque salieseis vencedores.
  


  
    —Yo no permito —dijo el jeque de los Beni Khalid— que habléis mal de quienes son mis huéspedes. Y como persistáis no tendré más remedio que retirar mi palabra y abrirte las venas.
  


  
    —Bien —repliqué—. Si los mecanos son tus amigos, éste también lo es mío y si alguien lo ofende tiene que atenerse a las consecuencias.
  


  
    Al oír esto el jeque orgullosamente replicó:
  


  
    —Aquí en estos pozos yo soy el señor y si alguno de mis huéspedes es ofendido lo soy yo también. Repito que te mandaré sangrar si vuelves a hablar así.
  


  
    —Y yo a ti también —le dije tranquilamente mientras le enseñaba dos hermosos revólveres.
  


  
    —¡Maschallah! Y son de muchos tiros —exclamó admirado.
  


  
    —Que te incrustaré en la cabeza si intentas hacer alguna tontería. Bir Hilu no es tuyo ni es mío, es de todos los que necesitan de los pozos. Por lo demás lamento que consideres como amigos tuyos a unos vulgares ladrones.
  


  
    —No lo son.
  


  
    —Yo te demostraré que sí.
  


  
    —Ahora vámonos de aquí. Mañana lucharemos.
  


  
    —Nosotros-le dije —nos quedamos. Hemos de abrevar a nuestros camellos.
  


  
    Tawil se dirigió al Gani y los suyos:
  


  
    —Levantaos y preparaos para la marcha.
  


  
    —Tenemos que hacer unos rezos —dijo el Gani— y es preciso que nadie nos moleste. Al terminar nuestras oraciones estaremos con vosotros.
  


  
    Era evidente que los mecanos trataban de recuperar el tesoro y de escapar. A un nuevo requerimiento de Tawil cambié de opinión y acepté el irnos todos juntos. A Halef le di órdenes, sin que nadie se diera cuenta, de que sus Haddedin se quedaran rezagados y rodearan los pozos no dejando salir a ningún mecano. Luego dirigiéndome a Tawil le llamé y le dije:
  


  
    —Será preferible que mandes a tus guerreros delante y que vengas conmigo. Quiero que te des cuenta por ti mismo de la honorabilidad de tus amistades.
  


  
    —Y ¿adónde vamos?
  


  
    —Al sitio en donde ha escondido el Gani los tesoros.
  


  
    Dimos la vuelta y nos pusimos en marcha hacia las peñas. Al poco tiempo nos dio el alto un Haddedin a quien nos dimos a conocer. Bajamos de los camellos y le encargamos que tuviese cuidado de ellos. Anduvimos un poco y cuando llegamos al lugar que teníamos que escalar encargué silencio, y ayudándonos los unos a los otros, ascendimos hasta el lugar ya conocido. Allí esperaríamos.
  


  
    Estaba yo tan seguro de que iría el Gani como si nos hubiese dado palabra de acudir a la cita. El persa había sufrido tales penalidades que daba por tan perdido el tesoro que casi le parecía aquello un sueño. Susurró a mi oído:
  


  
    —Pero, ¿de veras está escondido aquí el tesoro?
  


  
    —Sí, aquí al lado, en una grieta.
  


  
    —¿Por qué no lo cogiste?
  


  
    —Porque entonces no hubiera podido demostrar que los ladrones eran los mecanos. Calla, se oye un ruido.
  


  
    Escuchamos. El ruido se fue haciendo cada vez más perceptible. Estábamos colocados de tal manera que nos bastaba dar un paso para cortarles el camino. Vimos como venía el Gani confiadamente. Se encorvó luego un poco y levantó la piedra que ocultaba el paquete Lo cogió y se dispuso a volver sobre sus pasos. Me puse en su seguimiento, se volvió y me vio cara a cara.
  


  
    —¡Alá me valga! —exclamó con la voz entrecortada por el susto.
  


  
    Hice brillar la hoja de mi cuchillo delante de sus ojos y le ordené en voz baja:
  


  
    —¡Si gritas te clavo el cuchillo en el corazón! ¡Échate al suelo!
  


  
    Obedeció y se quedó quieto. Le quité las armas que llevaba en el tahalí y dije al jeque y al persa:
  


  
    —Quedaos aquí. En seguida vuelvo.
  


  
    Me dispuse a bajar para apoderarme de sus cómplices. Apenas había empezado el descenso se oyó una voz desde abajo:
  


  
    —¿Bajas ya?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Estaba todo allí?
  


  
    —Todo.
  


  
    —Entonces vamos, no hay tiempo que perder.
  


  
    —¿Dónde están los otros? —pregunté.
  


  
    —Con los camellos al lado del fuego. No tenemos más que montar sin perder tiempo.
  


  
    Como hablábamos en voz muy baja no había podido darse cuenta de su equivocación. Di mi último salto cayendo encima de él.
  


  
    —Ten cuidado...
  


  
    No pudo decir más porque le tenía sujeto por la garganta entre mis manos.
  


  
    El terror le enmudeció. Era el hijo del viejo y no opuso resistencia. Llamé al Haddedin que cuidaba los camellos y le dije:
  


  
    —Reúne a los cinco guerreros más cercanos.
  


  
    En menos de dos minutos había hecho mi encargo. Dejé a uno custodiando al hijo del Gani y con los otros cuatro fui hacia los pozos donde estaban los acompañantes del favorito del gran jerife, de pie al lado de los camellos y dispuestos a emprender la marcha. Al vernos regresar no pudieron contener su asombro.
  


  
    —¿Por qué venís otra vez? —preguntó uno de ellos.
  


  
    —Para preguntaros dónde está vuestro jefe.
  


  
    —Se ha marchado.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —No lo sabemos ni se lo hemos preguntado.
  


  
    En este momento llegó Halef, a quien felicité por haber cumplido fielmente lo que le había dicho. Luego llamó éste a todos sus Haddedin y apresamos a los mecanos.
  


  
    Trajeron también al Gani y a su hijo y reunidos todos los dejamos en un grupo. No los atamos porque eran lo suficientemente cobardes para exponerse a los azares de una fuga.
  


  
    Tawil había cogido el paquete. La situación era muy violenta. Habían condenado a muerte al persa por haber calumniado a los mecanos y ahora resultaba que era verdad lo afirmado por aquél.
  


  
    Por otra parte no eran muy santas las intenciones del jeque acerca del tesoro. Desde que se había dado cuenta del valor que encerraban las bolsitas no veía las cosas con el desinterés preciso. Yo estaba seguro de que estaba pensando un medio para apropiarse el paquete. Pasó algún tiempo indeciso y por fin dijo:
  


  
    —Es posible que hayan dos partes que se disputen la propiedad. Yo veré sus razones y decidiré de la propiedad.
  


  
    Al llegar aquí fue interrumpido por la llegada de los Beni Khalid. Habían notado la ausencia prolongada de su jefe y habían vuelto a buscarle. Era evidente que a Tawil le contrarió esa visita. Escondió rápidamente el paquete en la alfombra y les dijo con mucha energía:
  


  
    —¿Soy un niño acaso? Marchaos y decid a mis guerreros que no se preocupen de mí. Iré cuando me parezca. Idos.
  


  
    Cuando se hubieron marchado, sacó el paquete de la estera y dijo al Gani:
  


  
    —¿Tú escondiste los objetos que contiene este paquete?
  


  
    —Sí, vimos venir unos guerreros desconocidos cuando estábamos en los pozos y ante el temor del despojo, los oculté.
  


  
    —Eso te disculpa. ¿De dónde los has sacado?
  


  
    —Los poseo desde la muerte de mi padre que...
  


  
    —Eso no es cierto —interrumpió el persa indignado—. Las bolsas que contienen este paquete pertenecen al Karoz el A’da del santuario de Meschjed Ali. Cuando noté la falta de lo robado hice una relación. Voy a leérosla y veréis cómo coincide con las inscripciones de las plaquitas de marfil.
  


  
    Efectivamente coincidían. Pero el Gani, al ver el aspecto favorable de Tawil para con él, dijo muy serenamente:
  


  
    —Alto. Ese catálogo me pertenece. Él me lo robó en esa ciudad cuando estaba en su casa y ahora se aprovecha de él para acusarme. Su perfidia merece un castigo más riguroso que aquel del que ha sido salvado.
  


  
    Los ojos del jeque de los Beni Khalid brillaron intensamente.
  


  
    —Bueno —dijo—. Como esta discusión ha de durar mucho hasta probar quién es el dueño legítimo y yo soy el juez voy a guardar esto y mañana continuaremos.
  


  
    Envolvió el paquete en la estera convenientemente y se levantó. Yo le cogí de un brazo y le pregunté:
  


  
    —¿Vas a marcharte?
  


  
    —Sí, voy a reunirme con mi gente.
  


  
    —¿Y te llevas el paquete?
  


  
    —Sí, así ha quedado determinado.
  


  
    —Espera. ¿Me permites que opine de modo distinto? Tú te has erigido juez sin la aquiescencia expresa de los demás. Los únicos que pueden ejercer esa misión son los Haddedin. Ellos son los dueños de este lugar, ya que vosotros lo habéis abandonado. Es Hachi Halef Omar el que ha de decidir la cuestión.
  


  
    Tawil hizo gestos de impaciencia. De pronto, asió fuertemente el paquete y dio un salto tratando de desaparecer en las sombras de la noche. Pero Kara, que se había dado cuenta de la maniobra, se arrojó sobre él, lo cogió por la espalda y lo tiró de bruces sobre la arena. Trató de incorporarse, mas Kara lo tenía bien sujeto por el cuello. Acudieron varios Haddedin y lo ataron, impidiéndole todo movimiento.
  


  
    —¿Te crees que yo tenía confianza en ti? —dijo Halef dirigiéndose a Tawil—. Desde que te mostré el encanto de mi látigo nos profesas un odio feroz.
  


  
    —He cumplido lo pactado.
  


  
    —Así es. Pero estoy seguro de que en cuánto nos hubiésemos separado habrías procurado vengarte.
  


  
    —No lo niego. Eso hubiese hecho. Yo no miento como vosotros. Decíais que erais Solaib.
  


  
    —Sí —dijo Halef riendo—. Beni Solaib, Beni Solaib que iban a hacer compras y que probablemente llevaban dinero. Y lo que siente tu humanitario corazón es que si existe ese dinero no puedas arrancárnoslo. Eres muy caritativo, Tawil.
  


  
    —¡No bromees! ¡Soltadme!
  


  
    —Ya lo hicimos antes para cambiarte con el persa y quedamos en paz. Pero ahora has intentado escaparte con los objetos robados de Kanz el A’da y ya no depende de tu voluntad, sino de la nuestra, el que recobres la libertad. No te queda otro recurso que someterte. Y ahora vamos a ocuparnos de sus excelencias los mecanos.
  


  
    Tawil se convenció de que era inútil hablar y se calló. Halef se dirigió al Gani.
  


  
    —No merecéis que me preocupe mucho de vosotros y por ello seré breve.
  


  
    El interpelado comenzó a insultarnos. La lengua arábiga es sumamente rica en adjetivos denigrantes y el Gani parecía, dada la interminable cantidad de insultos que nos lanzó, que conocía perfectamente todos ellos. Halef al principio quedó un poco atónito, pero luego inició una risa ligera que acabó en sonora carcajada.
  


  
    Primero le imitó uno, después otro y luego más y más hasta que se formó tal coro que yo mismo intervine en él. El Gani calló. Cuando se hubo apaciguado aquella manifestación general de regocijo, Halef recobró su aire solemne y dijo dirigiéndose al Gani:
  


  
    —Ya ves que por poco nos matas. Eres más peligroso de lo que yo creía porque has estado a punto de hacer que reventásemos de risa. Eso me obliga a ser aún más breve de lo que pensaba. Os entrego al persa. El os ha perseguido para apresaros y a él pertenecéis.
  


  
    Entonces el persa exclamó:
  


  
    —¿Hazlas en serio? ¿Me los entregas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces podré castigarlos...
  


  
    —Eso es otra cosa —interrumpió Halef—. Hemos dado palabra de lo contrario hasta que se celebre el triple duelo. Sin embargo, va a celebrarse un consejo entre tres personas para poner de acuerdo nuestro compromiso con tus exigencias.
  


  
    —¿Quiénes van a ser? —dijo Bach Nazir.
  


  
    —En primer lugar yo, porque yo... —¡Kultub, Kultub!— dije interrumpiéndole.
  


  
    Tardó algunos momentos en darse cuenta del significado de mis palabras. Luego dijo:
  


  
    —Perdona, sidi. Tienes razón, otra vez me he nombrado el primero. Las personas en cuestión, son: primero al que con ello tengo que mostrar mi agradecimiento por haber reconocido mi soberanía. Luego tú mismo, oh, Kutud Aga como superintendente del tesoro robado. Y en último término, fíjate bien sidi, me pongo en último lugar, figuro yo como jeque de los Haddedin bajo cuya soberanía os encontráis todos vosotros. Nosotros tres deliberaremos y nuestra decisión será ejecutada sin que nadie ose oponerse a ella.
  


  
    El jeque Tawil exclamó colérico:
  


  
    —Vuestras decisiones me tienen completamente sin cuidado. Si cumplís lo pactado habéis de luchar con nosotros y tengo la seguridad de que os venceremos y entonces libertaré a los mecanos y os haré ver como se vengan los de mi tribu.
  


  
    | —Permite que me ría un poco de ti. Tienes una fantasía formidable. Nosotros lucharemos si a la hora del combate no están libres los soldados, pues de estarlo, ¿no sería una tontería que hiciéramos tal cosa?
  


  
    —¡Sois unos cobardes!
  


  
    —Está bien —dijo Halef con calma.— Pero si no quieres probar otra vez mi látigo, cállate. Tenemos que hacer algo más que perder el tiempo con vosotros.
  


  
    Con la poca agua que quedaba en los pozos pudimos abrevar a nuestros caballos y camellos. Halef se marchó a dar noticias a Hanneh, la cual se hallaba todavía al cuidado del Munedschi, cuya existencia convenía mantener en secreto. Kara Ben Halef dirigió la distribución del agua y yo me fui a dar un paseo para convencerme de que los centinelas estaban bien apostados.
  


  
    Nuestro encuentro con los Beni Khalid se había complicado más de lo que era de suponer, pero no abrigaba ninguna duda de que la solución sería satisfactoria para nosotros. Hasta ahora nos había acompañado la suerte y no había razón para que nos abandonara en lo sucesivo.
  


  CAPÍTULO X



  


  
    EL PLAN DE HANNEH
  


  


  
    Al mismo tiempo que yo regresaba volvía también Halef. En cuanto me vio se dirigió hacia mí, impidiéndome llegar hasta el fuego. Parecía quererme comunicar algo que solamente yo podía oír.
  


  
    —Sidi —me dijo con tono misterioso.— Es cierto que me has permitido obrar con entera independencia, pero hay algo que no me atrevo a hacer sin consultarte primero. Tú ya conoces a mi Hanneh, que no sólo es la más hermosa de todas las flores de mi harén, sino que posee también la más privilegiada de las inteligencias. ¿No es así? ¿Es exacta mi opinión?
  


  
    —En efecto.
  


  
    —Pues bien, si no estuvieses ya persuadido de ello sería ahora llegado el momento de que te convencieses. Has de saber que en su privilegiado cerebro se ha fraguado el más estupendo de los planes. ¡Pero te veo impasible! ¿No sientes curiosidad por saber de qué se trata?
  


  
    —No te interrumpo, porque el mejor procedimiento para saber lo que quieres decir es dejarte hablar sin hacer ningún comentario.
  


  
    —El plan de mi esposa —prosiguió sin hacer caso de mis palabras— se refiere a los soldados prisioneros. Estamos libres de todo compromiso con el jeque de los Beni Khalid y podemos entablar la lucha para libertar a esa gente, pero esto no sería necesario si consiguiésemos, valiéndonos de la astucia, arrancarlos durante la noche de la garras de los Beni Khalid. ¿No estás de acuerdo?
  


  
    —Completamente. Debo confesar que ya había pensado en ello. Hay un camino muy fácil que consiste en canjearlos por nuestro prisionero, pero como ya hemos llevado a cabo esta operación, no me parece método muy ingenioso, y yo...
  


  
    Al llegar aquí me interrumpió vivamente:
  


  
    —¡Ingenioso! ¡Ingenioso! Esa es la palabra exacta. Sí, debemos emplear todo nuestro ingenio y tenemos la ventaja de que la cosa ha de sernos muy sencilla, puesto que Hanneh nos da ya el plan concebido. Ella no teme el duelo concertado, porque es mujer valerosa en extremo, pero su prudencia le ha hecho preferir la astucia a la fuerza. Y ahora disponte a enmudecer de asombro cuando conozcas su plan.
  


  
    —Confío en que me lo comunicarás en lo que resta de siglo.
  


  
    —No te burles. ¿No estás impaciente?
  


  
    —Mucho.
  


  
    —Lo mismo me pasaba a mí, y puedo asegurarte que tan acertado proyecto sólo ha podido surgir de la cabeza de una mujer; mejor dicho, de la cabeza de mi Hanneh, que supera a todas en penetración, sagacidad y...
  


  
    —Te suplico una vez más que me digas cuanto antes sin rodeos de qué se trata.
  


  
    —Permíteme antes una pregunta: ¿Por qué se han asustado los Beni Khalid?
  


  
    —Porque vieron al Munedschi y lo tomaron por un fantasma.
  


  
    —¿Y qué ocurriría si se les apareciese otra vez súbitamente?
  


  
    —¡Hum...!
  


  
    —¿Dudas? Creí que te entusiasmaría la idea.
  


  
    —¿Es ése el plan de tu Hanneh?
  


  
    —Sí. ¿Qué te parece?
  


  
    —¡Hum!
  


  
    —¡Basta de reticencias y di claramente lo que te parece!
  


  
    —Muy propio de una mujer.
  


  
    —Es cierto. Sumamente ingenioso y sencillo. El éxito es indudable, todos huirán despavoridos.
  


  
    —¿Lo crees así?
  


  
    —Estoy absolutamente convencido. ¿De modo que estás de acuerdo? Pues cosa hecha.
  


  
    —Alto, alto, querido Halef. ¿Quién ha dicho que estemos de acuerdo?
  


  
    —Como no te opones, es prueba de que estás conforme. Vamos, pues, cuanto antes a llevar a la práctica el estupendo plan de mi Hanneh.
  


  
    Ya se disponía a marchar cuando le detuve por el brazo, diciéndole:
  


  
    —No tan de prisa, Halef. Permite que eche un jarro de agua fría a tu entusiasmo. Dime, ¿qué haremos si los Beni Khalid no se asustan?
  


  
    —¡No han de asustarse! Hanneh lo ha dicho y no tienen más remedio que hacerlo. Te tengo por un hombre sumamente sensato, pero te concedo la suficiente dosis de fantasía para que te imagines el espanto que ha de producir en los Beni Khalid la súbita aparición del fantasma en medio de todos ellos agitando en sus manos sendas antorchas encendidas.
  


  
    —¿Con antorchas?
  


  
    —Sí, con antorchas de palma impregnadas de alquitrán. Ya sabes que tenemos unas cuantas que nos sirven para alumbrar nuestro campamento.
  


  
    —Lo sé. Quedamos en que se les aparecerá con antorchas y huirán presos de pánico. Pero, ¿y si en su huida se llevan consigo a los soldados?
  


  
    —No pensarán en semejante cosa. Su susto será tan enorme que correrán como alma que lleva el diablo.
  


  
    —¿Y luego?
  


  
    —Pues libertaremos a los soldados y nos los llevaremos antes de que regresen los Beni Khalid.
  


  
    —¡Pero eso requiere mucho tiempo!
  


  
    —Al contrario se hará todo rápidamente.
  


  
    —Ten en cuenta que hemos de apoderarnos de las armas, de los camellos y de todo cuanto pertenecía a los soldados.
  


  
    —Para eso nos acompañarán tantos de nuestros guerreros como sea necesario y permanecerán ocultos en la obscuridad de la noche hasta el momento preciso.
  


  
    —Pero el Munedschi es ciego y no habrá medio de llevarlo sin que lo vean antes del instante oportuno.
  


  
    —Lo colocaremos de tal manera que no tenga necesidad más que de andar en línea recta. Eso no es difícil.
  


  
    —¿Y consentirá en secundar nuestra estratagema?
  


  
    —¿Por qué no? Le diremos de lo que se trata.
  


  
    —Eso nunca.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no sabemos cuál es su estado de ánimo respecto a los mecanos, que hasta ahora han sido sus compañeros. ¿Por ventura ha oído todo lo que ha proyectado Hanneh?
  


  
    —No, no ha oído nada, porque se hallaba sumido en su habitual letargo, del que sólo se ve libre durante breves momentos. No tiene, pues, la menor noticia de lo que se trata.
  


  
    —Pues conviene que continúe en su ignorancia para evitar que su amistad con los mecanos le haga hacer o decir algo que lo eche todo a perder. Pero si, como dices, actualmente se halla aletargado, no hay modo de emplearlo para llevar a cabo la idea de Hanneh.
  


  
    —Esperaremos a que se despierte.
  


  
    —¿Y cómo lo persuadiremos entonces de que ha de representar la divertida comedia de las antorchas?
  


  
    —Sidi, eso corre de cuenta de Hanneh. Puedes tener confianza. Y ahora, dime, ¿estás conforme?
  


  
    —Aún no.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque tú tratas la cuestión como si fuese un juego de niños, tu procedimiento es pueril e impropio de guerreros tan valientes como nuestros Haddedin. Podemos lograr nuestro propósito de un modo más adecuado a nuestro carácter varonil.
  


  
    —Te lo concedo, sidi, pero tendría el inconveniente de que no sería debido a la prudencia y sensatez de mi Hanneh. Jamás debe saber ella que has calificado su plan de juego de niños, pues sería tal su desconsuelo que le costaría la vida. Debo recordarte, además, que por su propio consentimiento puedo disponer cuanto me venga en gana. ¡Y ahora comienzas a criticar mis planes! ¿Es eso justo?
  


  
    Como era evidente que creía que sus argumentos no tenían réplica, me apresuré a contestarle:
  


  
    —Querido Halef, aunque continúo con mi opinión, no quiero impedir que pruebes esa estratagema tan ingeniosa de tu Hanneh.
  


  
    —¡Gracias, sidi! ¡Cuánto se alegrará mi mujer al saber que apruebas su proyecto! Voy a disponer todo lo necesario para llevarlo a cabo.
  


  
    —¿Lo necesario? ¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —Que voy a ultimar con ella todos los detalles precisos.
  


  
    —Querido Halef, bien está que el plan haya salido de la cabeza de tu Hanneh, pero su ejecución es cosa de hombres, y hemos de ser nosotros quiénes dispongamos lo que haga falta. En primer lugar debemos saber dónde se hallan los Beni Khalid y cómo han establecido su campamento. Yo voy en seguida a hacer estas averiguaciones y tú me acompañas. ¿Vamos?
  


  
    —¿Ahora mismo? —preguntó, asombrado.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Vas a ayudarme?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —Sin embargo, sidi, esta empresa nos corresponde exclusivamente a nosotros. No debes prestarnos tu ayuda.
  


  
    —No puedo consentir. Es cierto que eres tú quien ha de mandar, pero nadie ha dicho que yo me halle exceptuado de cumplir tus órdenes. El ardid que tratas de emplear contra los Beni Khalid tiene todo el aspecto de una broma infantil, pero puede tener consecuencias muy serias y desagradables para nosotros. Si consiento en que se realice es con la condición de que he de presenciarlo todo. Si no te parece bien, no doy mi permiso y canjearemos los soldados por el jeque. Ahora tú decidirás.
  


  


  [image: ]


  


  
    —Sidi, ya veo que no hay más remedio que acceder a lo que tú deseas. Vamos, pues.
  


  
    Su descontento era manifiesto, pero no se atrevía a expresarlo. ¡Feliz del que conserva la fantasía infantil en los asuntos más serios! Mas la prudencia debe preponderar siempre sobre la imaginación.
  


  
    Nos dirigimos juntos donde suponíamos que se hallarían los Beni Khalid. Había yo supuesto que estarían en el sitio donde les había visto hacer fantasías por la tarde, y mi presunción resultó confirmada. Debían de disponer de abundante combustible, pues tenían encendidas las hogueras, que aunque poco intensas bastaban para orientarnos.
  


  
    Su campamento estaba flanqueado por algunas rocas, que nos permitieron acercarnos sin que se notase nuestra presencia. De nuestro espionaje sacamos el siguiente resultado: la claridad no era suficiente para saber el número de beduinos, pero podíamos reconocer los grupos que formaban. Justamente delante de la roca que nos ocultaba se hallaban los camellos, cuyas monturas y atalajes se hallaban formando hileras un poco más allá.
  


  
    No se veían más que un grupo de camellos, por lo que dedujimos que los de los soldados habían sido mezclados con los otros. Esto hacía imposible el que pudiéramos reunidos con la rapidez necesaria a nuestro propósito.
  


  
    A la izquierda se hallaban los beduinos tumbados por el suelo y formando dos medias lunas con las puntas enfrente y dejando en medio un espacio estrecho, en cuyos extremos ardían las hogueras. Los soldados estaban maniatados en el centro de los dos semicírculos. Naturalmente, los beduinos tenían sus armas encima, pero no pudimos descubrir el sitio en que se hallaban las armas de los soldados del sultán. Tropezábamos, pues, con el mismo inconveniente que con los camellos.
  


  
    Al hacer notar esta circunstancia a Halef, me contestó:
  


  
    —No me parece que eso sea obstáculo para el desarrollo de nuestro plan; lo esencial es libertar a los soldados. Ya pienso con satisfacción en la cara de asombro que ha de poner el jeque de los Beni Khalid cuando les vea llegar sanos y salvos y dispuestos a ofrecerles sus respetos. Para recuperar sus armas, camellos y toda su impedimenta disponemos aún del jeque. Estoy completamente convencido de que me darás la razón.
  


  
    —Te quedo muy agradecido por atribuirme la suficiente perspicacia para darme cuenta de tu razonamiento.
  


  
    —Tu agradecimiento me llena de orgullo. ¿Estaremos mucho tiempo aquí?
  


  
    —No, ya hemos terminado. Vamos.
  


  
    Regresamos a nuestro campamento y fuimos a ver a Hanneh, que nos esperaba con impaciencia.
  


  
    —El effendi está de acuerdo —exclamó Halef— ; completamente de acuerdo. Acabamos de inspeccionar el campamento de los Beni Khalid y venimos a pedirte nuevas instrucciones.
  


  
    Mientras él interpretaba mi aquiescencia como conformidad con sus proyectos, dirigí mi atención al Munedschi, de cuyo comportamiento dependía el éxito del plan. No podía ver su cara, pero su actitud y la atención que prestaba a las palabras de Halef me indicaron que se hallaba despierto, y, en efecto, dirigiéndose a Halef, dijo:
  


  
    —Conozco por tu voz que tú eres Hachi Halef, el jeque de los Haddedihnes, y sé, además, que está aquí tu mujer, Hanneh; pero mi oído me indica que hay alguien más con nosotros. ¿Quién es?
  


  
    —Es Hachi Akil Schatir, el effendi de Wadi Draha —contestó Halef afablemente.
  


  
    —Recibe mis saludos, Hachi Akil Schatir, tú has tenido palabras de compasión y de amor hacia mí. Tú has sido bueno y has socorrido al pobre ciego abandonado en el desierto. Yo, en cambio, te obedeceré sin tratar de averiguar tus intenciones.
  


  
    —¿A qué te refieres? —pregunté, extrañado.
  


  
    —Hanneh me ha dicho que debía tomar en mis manos sendas antorchas y caminar con ellas encendidas por el lugar que se me indicara. Me ha asegurado que luego me explicaría la causa de esto. Yo jamás hago nada sin saber antes de qué se trata, pero en este caso haré una excepción para demostrarte mi agradecimiento.
  


  
    De sus palabras se deducía que Hanneh había tenido la prudencia de no contarle nada de lo ocurrido durante las últimas horas.
  


  
    Entonces me dijo Hanneh:
  


  
    —Ya ves, effendi, que todo lo tengo dispuesto y que no hace falta que hablemos más.
  


  
    —En efecto, ya veremos si la cosa resulta como tú esperas.
  


  
    —No tengo de ello la menor duda, sidi. ¿Vamos, pues?
  


  
    —¡Cómo! ¿Piensas venir tú también?
  


  
    —Sí, el plan es mío y tengo vehementes deseos de ver cómo se lleva a cabo. ¿Tienes algo que objetar?
  


  
    —En el fondo, sí. La cosa no es propia de mujeres, pero no quiero causar te una decepción y me limito a encargarte que no te apartes de nuestro lado.
  


  
    —Así lo haré, sidi; te lo prometo.
  


  
    —Prepara las antorchas, Halef. Que se queden aquí diez Haddedin a las órdenes de tu hijo para custodiar a los que se hallan al lado del fuego. Los otros vendrán con nosotros, y que lleven sus gumias y que dejen los fusiles, que no servirían más que de estorbo. Yo con el Munedschi y tú con Hanneh iremos delante; los otros no han de hacer otra cosa que aguardar nuestras órdenes.
  


  
    Tuve buen cuidado de no nombrar a los mecanos, para que el ciego no se enterase de que eran nuestros prisioneros.
  


  CAPÍTULO XI



  


  
    LAS ANTORCHAS
  


  


  
    Poco después estábamos en camino. Era evidente que Hanneh confiaba para el éxito de la empresa en la superstición de los Beni Khalid, y como me constaba hasta qué grado llegaba ésta entre los beduinos, no había que temer que el plan fracasara de eso estaba yo por completo convencido.
  


  
    Al llegar al sitio desde el cual Halef y yo habíamos espiado a los Beni Khalid, pudimos ver que todo en su campamento seguía igual. Indicamos a cada uno de nuestros guerreros cuál había de ser su conducta y he de decir que ninguno creyó se tratase de nada peligroso, sino que alegremente, aunque en silencio, se colocaron detrás de nosotros en la obscuridad, esperando la orden de entrar en acción.
  


  
    Delante se hallaba el Munedschi, ladeado un poco hacia la derecha del sitio a que debía dirigirse. Esta precaución era necesaria, porque, como es sabido, nadie anda en línea recta cuando le faltan puntos de referencia, pues los pasos de la pierna derecha son siempre un poco más largos que los de la izquierda.
  


  
    Todo beduino sabe cuán difícil es caminar media hora sin desviarse de la línea recta cuando no hay nada que sirva para marcar la dirección, y ése era precisamente el caso de nuestro ciego.
  


  
    Halef y yo nos colocamos detrás de la roca para encender las antorchas. De un salto se las colocamos en las manos al Munedschi y le dimos orden de que se pusiera en marcha, encargándole que mantuviese en alto y separados los brazos para que no le cayesen chispas.
  


  
    Así lo hizo, y comenzó su marcha pausadamente. Esta operación había sido hecha con tal rapidez que desde el campamento de los Beni Khalid no podía observarse otra cosa que la aparición súbita de dos luces. A pesar de todo tuvimos la precaución de echarnos en seguida al suelo.
  


  
    Al principio pareció que el ciego se dirigía demasiado hacia la derecha, lo cual hizo que Halef me dijese:
  


  
    —Sidi, va a pasar entre los hombres y los camellos y para asegurar el éxito sería preciso que se dirigiese hacia el centro del grupo formado por los Beni Khalid.
  


  
    —No tengas cuidado. Ya verás qué pronto se vuelve hacia la izquierda. Fíjate.
  


  
    Y conforme lo decía así ocurrió. Fue desviándose de su dirección como si obedeciese a nuestra voluntad, aproximándose más y más hacia la más próxima de las hogueras encendidas por los beduinos. Mi previsión había sido plenamente confirmada.
  


  
    Al principio los beduinos parece ser que no se dieron cuenta de la aparición de las antorchas, pero aun no había dado veinte pasos el ciego cuando se dejó ya sentir el efecto que esperábamos. Dieron primero algunos gritos y vimos que se ponían en pie apresuradamente.
  


  
    ¡Dos llamas que aparecían repentinamente en las tinieblas! ¿Qué sería eso? ¿Qué significaría tal fenómeno? Es posible que pensasen en nosotros, en los mecanos y en su jeque; pero ¿con qué objeto había de llegar hasta allí ninguno de ellos de un modo tan extraño?
  


  
    Se quedaron quietos, llenos de espanto y pudimos darnos cuenta del asombro que les producía la aparición del Munedschi y que aumentaba a medida que se iba aproximando y podían percibir claramente su majestuoso y lento paso, y sus flotantes vestiduras y luenga barba, que le daban todo el aspecto de una misteriosa y fantástica visión de ultratumba.
  


  
    Poco a poco su admiración se convirtió en verdadero pánico. Indudablemente, habían reconocido sus rasgos fisonómicos y era llegado el momento en que había de decidirse si nuestro ardid daría el resultado apetecido. Si lograban sobreponerse a su terror y apoderarse del ciego nos colocarían en una situación harto embarazosa.
  


  
    Por mi parte estaba persuadido de nuestro fracaso, mas no así los haddedin, que contemplaban la escena conteniendo el aliento y dispuestos a avanzar en cuanto se diese la señal.
  


  
    —¡Hemos triunfado! —murmuró Halef, dirigiéndose a Hanneh y a mí.— Me parece verlos temblar de pies a cabeza.
  


  
    —Sí, todo ha salido a pedir de boca —dijo Hanneh—. Estoy contentísima, porque me habéis dejado contemplar lo que está ocurriendo. Fijaos, dentro de un momento huirán a la desbandada.
  


  
    Yo todavía dudaba, pero Hanneh tenía razón, pues pronto oímos gritar:
  


  
    —¡El Ghajal! ¡El Ghajal! (Fantasama). ¡Que Alá nos proteja! ¡Huyamos!
  


  
    La desbandada fue tan rápida que en pocos segundos no quedó uno solo. Los Haddedin se lanzaron en su persecución con Halef a su cabeza. Yo les seguí pausadamente. Hanneh estaba tan entusiasmada con el éxito de su plan que sin poderse contener echó a correr, gritándome:
  


  
    —¡Vamos de prisa, effendi! Corre a detener el Munedschi, porque si no se arrojará al centro de la hoguera.
  


  
    Esta advertencia era necesaria. Afortunadamente, pude alcanzarle cuando ya no faltaban más que diez o doce pasos para que fuese pasto de las llamas. Hanneh llegó al mismo tiempo que yo. Tomé las antorchas de manos del ciego y se las entregué a ella encargándole:
  


  
    —Acompáñalo al lugar donde estábamos. Aquí no haréis más que estorbar.
  


  
    —Pero effendi, yo quiero verlo todo.
  


  
    —Es imposible. Tenemos que proceder de prisa, porque en cuanto se den cuenta los Beni Khalid de lo ocurrido volverán sobre nosotros y no tendrás tiempo de escapar. Apresúrate pues, si no quieres que haya derramamiento de sangre por tu causa.
  


  
    —Eso de ninguna manera. Ya me marcho.
  


  
    Tomó al ciego de la mano y alejóse con él. Mientras duró la conversación yo había partido en varios trozos las antorchas, y clavándolos en la arena fui alumbrando en distintas direcciones. Los Beni Khalid huían, sin que pudieran darse cuenta de ello.
  


  
    Lo primero que hicieron nuestros Haddedin después de seguir algún trecho a los fugitivos fue poner en libertad a los soldados y éstos al sentirse libres de sus ligaduras se pusieron en pie.
  


  
    —Ahora necesitamos encontrar a vuestros camellos, y la cosa no será fácil en la obscuridad —dijo Halef.
  


  
    Un suboficial tomó la palabra:
  


  
    —Yo sé dónde están. Forman la primera fila allá en las rocas; los otros pertenecen a los Beni Khalid.
  


  
    —¿Y vuestras armas?
  


  
    —Están, con todo el resto de la impedimenta que nos han arrebatado, metidas en una grieta que está junto a los pozos donde nos habían puesto primero cuando nos cogieron prisioneros.
  


  
    Entonces tomé parte en la conversación y dije:
  


  
    —¿Sois capaces de encontrar el sitio a pesar de la obscuridad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces coged en seguida vuestros camellos e id inmediatamente a buscar vuestra impedimenta. Aquí veo dos sacos con estiércol de camello. Cogedlos, porque nos pueden hacer falta.
  


  
    Así lo hicieron. Yo me quedé con Halef y transcurrió bastante tiempo sin que se viese un Beni Khalid. Apagamos sus hogueras, recogimos las antorchas que aun ardían y nos reunimos con Hanneh, que estaba en las rocas con el Munedschi. Al poco tiempo se nos reunieron los soldados con sus camellos. El oficial me describió luego el lugar donde se encontraba la gruta y saqué la consecuencia de que para ir allí no había necesidad de apagar las antorchas, puesto que no podíamos ser vistos desde los pozos.
  


  
    A la luz de aquéllas emprendimos la marcha. Una vez allí pude ver que las peñas se separaban a modo de un claustro bastante profundo, pero no muy ancho, en el que iban desapareciendo los soldados con sus antorchas. Pronto reaparecieron con su impedimenta y les ordené que se colocasen al norte de las peñas, distribuyendo centinelas a uno y otro lado para prevenir cualquier sorpresa de los Beni Khalid, y que esperasen allí nuestras órdenes. No quise llevarlos en seguida a los pozos, pues consideré preferible que no se enterase tan pronto Tawil de que estaban en libertad.
  


  
    Ya puesto todo en orden regresamos a nuestro campamento, no sin separarnos antes de Hanneh y del Munedschi, quienes se dirigieron al sitio que les estaba reservado sin ser vistos de nuestros prisioneros.
  


  
    El persa estaba con Kara Ben Halef y al preguntarle por el estado de los prisioneros nos dijo que tanto el jeque Tawil como el Gani se hallaban presos de la más viva excitación, y que sería prudente aplacarla reuniéndolos seguidamente en consejo para decidir el castigo que había que imponérseles.
  


  
    —Es verdad, eso debe hacerse ahora mismo —dijo el jeque Halef—. Cuanto más pronto se imponga el castigo antes se acostumbrarán a él y es posible que una vez conocido lleguen a tomarle cariño.
  


  
    Entonces le interrumpió el jeque de los Beni Khalid, que había escuchado atentamente.
  


  
    —Al hablar de castigos os referiréis al que pienso yo imponeros.
  


  
    —Has olvidado que tú aquí nada tienes que decir —le contestó Halef—. Si deseas de todo corazón que no te sentemos la mano te daremos ese gusto. En lugar de ese castigo te recompensaremos con una tanda de latigazos en tal abundancia, que no habrá medio de aplicarlos de una sola vez en tu pellejo, y tendremos que suministrártelos en pequeñas dosis y si insistes en hablar sin permiso yo me encargo de duplicarte el premio.
  


  
    Acompañó las últimas palabras sacudiendo el látigo de un modo tan significativo que el jeque Tawil comprendió que haría bien en callarse.
  


  
    Para evitar nuevas interrupciones nos apartamos de allí, de modo que ni el jeque ni el Gani pudieran escuchar nuestras deliberaciones. Todos, desde luego, estábamos de acuerdo en que el jeque quedase sin castigo. Kutub Aga hubiese querido llevárselo a Meschjed Alí, donde le esperaba la muerte, y no ordinaria, por cierto, pero no pudimos acceder a ello, porque nos ligaba la promesa hecha al jeque. Renunció en vista
  


  
    de ello su pretensión, pero manifestó mi propósito de no abandonar aquellos lugares sin antes ver cómo se imponía un castigo ejemplar a los ladrones del santuario.
  


  
    —Esto es precisamente lo que no te podemos conceder —dijo Halef—. Exiges un castigo riguroso que atente contra su cuerpo, y quizá contra su vida, y a eso se opone nuestra promesa. ¡Ojalá no hubiésemos dado nuestra palabra!
  


  
    —Tranquilízate, querido Halef —le dije—. Esta torpeza tuya no puede cogernos de sorpresa. ¡Estamos tan acostumbrado a verte cometer otras!
  


  
    —¿Cuáles?
  


  
    —Por ejemplo: cuando el jeque de los Beni Khalid era nuestro prisionero por vez primera te contentaste con canjearlo por nuestro amigo Kutub Aga. Yo hubiera conseguido que nos diesen también los soldados.
  


  
    —De todos modos, ya los tenemos.
  


  
    —Pero eso no te disculpa. En fin, no divaguemos; se trata de encontrar un castigo riguroso y que no afecte al cuerpo ni a la vida de los reos. ¿Atentaremos contra su hacienda y bienes? No, porque carecen de ellos. ¿Acaso contra su honor? Tampoco, por la misma razón. Otros castigos que yo pudiera proponer exigen mucho tiempo y no disponemos de él. Debo confesar avergonzado que no se me ocurre ningún medio.
  


  
    —¿Es verdad lo que dices? —me preguntó Halef.
  


  
    —Así es.
  


  
    —¡Vaya, a mi sidi y effendi no se le ocurre nada! Ya podemos acostarnos en la alfombra de la última oración, porque el fin del mundo se aproxima rápidamente.
  


  
    —No te burles, que la cosa es seria —dijo el persa—. Si regreso a mi patria sin los ladrones tengo que decir por lo menos que han sido castigados como corresponde a su delito, pero vuestra palabra lo imposibilita.
  


  
    —No te apures —replicó Halef—, que para todo hay remedio. Hace falta astucia para encontrar la solución, más por fortuna sé un lugar donde están bien provistos de ella. Ya que no es posible encontrarla en el relamenc (salón) iré a buscarla en el harén. Puesto que mi effendi está falto de inspiración voy consultar a mi Hanneh.
  


  
    Tal prisa se dio en ejecutar su pensamiento, que no tuve tiempo de detenerle. Cuando regresó al cabo de poco tiempo su rostro resplandecía de satisfacción.
  


  
    —¡No me había equivocado! —exclamó—. Hanneh, la más sagaz de todas las mujeres, ha dado prueba una vez más de su incomparable ingenio, encontrando en un momento la solución adecuada.
  


  
    Se detuvo como esperando que manifestásemos nuestra admiración, pero en vista de nuestro obstinado silencio me preguntó:
  


  
    —¿No quieres saber, sidi, lo que ha dicho?
  


  
    —Ciertamente.
  


  
    —¿Y cómo no me lo preguntas?
  


  
    —Pues bien, ya te lo pregunto. ¿Qué medio se le ha ocurrido?
  


  
    —Se llama «vapuleo». ¿No te parece admirable?
  


  
    —No. Podías suponer que ese medio ya se nos había ocurrido a Kutub Aga y a mí, pero hemos tenido que desecharlo.
  


  
    —Pero no de la manera que propone Hanneh.
  


  
    —¿Pues cómo?
  


  
    —Vosotros habéis pensado: los mecanos no pueden sufrir detrimentos ni en sus cuerpos ni en sus vidas; ahora bien, una paliza afecta al cuerpo, y aplicada con entusiasmo puede llegar a ser mortal, por lo tanto hay que renunciar a tal clase de castigo. ¿No es así como pensabais?
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    —Pues bien, ahora contestadme a las siguientes preguntas, que por mi intermedio os propone la más sabia e inteligente de las mujeres. Si la paliza no mata, ¿constituye un atentado contra la existencia?
  


  
    —No.
  


  
    —Tú te pones las babuchas, ¿puedes considerar que tu cuerpo está vestido?
  


  
    —En realidad, no.
  


  
    —Claro que no. Las babuchas pertenecen a los pies, y no hay posibilidad de cubrir con ellas ninguna otra parte del cuerpo. Por la misma razón si les aplicamos la paliza en las plantas de los pies, ¿no te parece que no habremos castigado su cuerpo?
  


  
    —Sí, porque los pies forman parte del organismo.
  


  
    —No, porque sólo nos comprometimos a no castigar a los mecanos en su cuerpo, pero las plantas de los pies son cosa aparte. Ya ves cómo podemos castigarles.
  


  
    El persa se apresuró a dar de buen grado su conformidad.
  


  
    —Gracias, gracias de todo corazón. Me parecía que esos bribones iban a reírse de nosotros escudándose tras de vuestra promesa, y ya tenía la decisión de tomarme la justicia por mi mano, ya que yo no estoy ligado por compromiso de ningún género. Pégueseles la paliza, y que no sea suave.
  


  
    —Así se hará —asintió Halef—. Les pegaremos tantos palos como sea posible.
  


  
    —De acuerdo, pero que la mayor parte sean para el Gani, que es el peor de todos. Y ahora dime, ¡oh, Hachi Halef! ¿Qué número de palos ha de darse a cada uno?
  


  
    —¡Hum! Por mi gusto cada uno de ellos recibiría el mismo número que entre todos juntos, para que así pudieran ellos realizar el reparto con toda equidad.
  


  
    —La cosa resultaría algo difícil. Propongo que comencemos por un vapuleo a modo de prueba, para ver su resistencia. Luego vendrá el castigo definitivo.
  


  
    —Tienes mucha razón —dijo Halef, riendo—. ¿Y tú, sidi, qué opinas?
  


  
    —Yo también doy mi consentimiento —les contesté, teniendo en cuenta que siempre me quedaba una puerta abierta para desdecirme.
  


  
    —Gracias, sidi —exclamó Halef—, temía que con tu habitual clemencia te eses al cumplimiento de una sentencia tan justa y sabia. Ahora sólo falta señalar el momento en que ha de ejecutarse. Voto porque sea ahora mismo.
  


  
    —Yo también —dijo Bach Nazir.
  


  
    —Pues yo no —exclamé.
  


  
    —¿Y por qué no? —exclamó Halef.
  


  
    —Porque ahora en la obscuridad carecería el castigo de la ejemplaridad necesaria. Yo creo que debe ejecutarse en pleno día y delante de todos los Beni Khalid.
  


  
    —Tienes razón —dijo Halef, sin caer en la cuenta del móvil secreto que yo perseguía—. Es una idea acertadísima. Ya vuelves a ser el sabio y prudente effendi de siempre. De acuerdo con tus principios el ladrón sigue siendo, a pesar de su delito, una criatura humana, y debe ser humanamente castigada buscando su escarmiento y no dejándonos llevar del espíritu de venganza. Estamos de acuerdo. Pero supongo que no te opondrás a que comunique ahora mismo a los mecanos las cariñosas atenciones que para ellos tendremos mañana. Así podrán saborear de antemano las delicias del vapuleo que les espera.
  


  
    —No tengo inconveniente en que así lo hagas.
  


  
    Al verle levantarse con solemne y majestuoso ademán, comprendí que aprovechaba la ocasión para lanzar una de sus más rimbombantes piezas oratorias con el pretexto de comunicar la sentencia a aquellos bribones. Y, en efecto, dirigiéndose a los mecanos en voz lo bastante alta para que pudiera oírla Hanneh, habló así:
  


  
    —Habéis comparecido ante los tres ilustres caballeros que forman el Hars Odassi es Shara (Tribunal supremo del Sáhara). Estos nobles e insignes jueces, que no están animados de ningún género de animadversión hacia vosotros, han visto con los ojos de su espíritu, alumbrados por los rayos de su poderosa inteligencia, toda la maldad que encierran vuestros corazones. Han escudriñado hasta lo más profundo de vuestras conciencias y se han dado cuenta de la falsía y abyección de vuestras almas, así como de la perfidia de vuestras intenciones. El delito de robo cometido por vosotros con tan manifiesto desprecio de todas las leyes divinas y humanas se halla patente ante tan rectos jueces en toda su desnudez. Mas como toda culpa y, por consiguiente la vuestra, también debe ser castigado, y la misión de este alto tribunal consiste no sólo en determinar la naturaleza de la pena, sino que es también el encargado de fijar su cuantía y llevar a cabo su ejecución, me he dignado descender hasta vosotros para que oigáis de mis propios labios vuestra sentencia. Habéis de saber que hemos decidido grabar en las plantas de vuestros pies el recuerdo del robo del santuario de un modo tan indeleble que nunca en el resto de vuestra vida os podréis quejar de no tener un recuerdo nuestro que os refresque la memoria de vuestro delito. Como este obsequio se os hará mañana temprano en presencia de todos los guerreros de mi tribu, proponiéndonos por nuestra parte esmerarnos todo lo posible en que resulte digno y proporcionado a vuestros merecimientos, no dudando que aprovecharéis el tiempo que os queda para prepararos a recibir este agasajo con las más delicadas muestras de agradecimiento, con lo cual no haréis más que compensar de un modo harto mezquino la buena voluntad con que os lo prodigaremos.
  


  
    Al llegar aquí les hizo una amable reverencia y se sentó, persuadido de que nadie hubiera sido capaz de desempeñar mejor su cometido que como él lo había realizado.
  


  CAPÍTULO XII



  


  
    EL CIEGO
  


  


  
    Después del discurso de Halef, los mecanos permanecieron quietos en un principio, anonadados por aquel aluvión de palabras. En cambio, el jeque de los Beni Khalid sin tener en cuenta que se hallaba en nuestras manos, exclamó, colérico:
  


  
    —¿Qué tenéis vosotros que ver con eso? ¿Acaso está probado ese robo del que tan bien os sabéis aprovechar? Y aunque así fuese vosotros sois los menos indicados para tomar cartas en el asunto. Habéis prometido que mis huéspedes no experimentarían el menor daño ni en sus cuerpos ni en sus vidas y el que no mantiene su palabra es un canalla. Por lo tanto no podéis castigarlos.
  


  
    Al llegar aquí le contestó Halef:
  


  
    —Te he prohibido repetidas veces que hablases sin mi permiso, pero esta vez no lo tomaré en cuenta para no estropear mi látigo. Mantendremos nuestra palabra al pie de la letra, eso es todo cuanto puedes exigir de nosotros. La paliza se les dará en las plantas de los pies y no será mortal. Por lo tanto en nada afecta ni a la vida ni al cuerpo.
  


  
    —¡Eso es mentira! Las plantas de los pies pertenecen al cuerpo.
  


  
    —Si tú tienes las plantas encima de los pies eres un caso muy curioso y en atención a ello no recibirás paliza alguna. Pero respecto a los mecanos examinaremos detenidamente si tienen las plantas debajo de los pies y en ese caso no habrá inconveniente en ejecutar nuestra sentencia.
  


  
    —¡Eso son burlas que no hacen más que aumentar mi cólera! Has de tener en cuenta que tengo poder suficiente para defender a mis huéspedes.
  


  
    —¿Y cómo te las arreglarás?
  


  
    —Acuérdate de mis guerreros.
  


  
    —Con mucho gusto, pero nada pueden hacer porque te tenemos como rehén.
  


  
    —¿Y los soldados? Haré que los fusilen a todos al primer palo que deis a mis huéspedes.
  


  
    Halef se inclinó hacia uno de los Haddedin y le dio una orden en voz baja. El hombre partió en dirección a donde se hallaban los soldados. Al mismo tiempo vi que un guerrero de los Beni Khalid pretendía hablar con su jeque para enterarle de una noticia de suma importancia.
  


  
    Hablaba en voz tan baja que sólo nosotros pudimos enterarnos. Halef le ordenó también en secreto:
  


  
    —Dile al Beni Khalid que su jeque montaría en cólera si se le molestase. Desea que se le deje en paz hasta mañana temprano. Que se marche el mensajero.
  


  
    El Haddedin se alejó a cumplir la orden. Entre tanto los mecanos iban poco a poco recobrándose del estupor que les produjo el elocuente discurso de Halef, si bien el miedo al látigo hizo que no se atrevieran a dirigir sus reproches contra nosotros sino contra el jeque Tawil.
  


  
    De pronto quedaron en silencio dirigiendo sus miradas hacia la roca por la que aparecía el Haddedin que fue a avisar a los soldados, seguido de éstos que avanzaban en correcta formación y provistos de sus correspondientes fusiles.
  


  
    Era de ver la fruición con que Halef contemplaba el asombro que tal escena producía en el jeque y en los mecanos.
  


  
    —¿No querías fusilar a los soldados? —dijo el Hachi radiante de satisfacción dirigiéndose a Tawil—. Pues ahí los tienes.
  


  
    —¡Maldita sea tu barba! Eres el más intrigante y trapalón que yo he conocido. No quiero ya tener nada contigo.
  


  
    Todo el que conozca el aprecio que Halef tenía por su rala y desmedrada barba podrá imaginarse cuál sería su cólera ante el insulto. Restalló su látigo y exclamó fuera de sí:
  


  
    —¡Eso quisieras tú, no tener nada conmigo! Y en lo que se refiere a mi barba más te valiera no meterte con ella, pues de lo contrario yo me encargo, por las barbas del Profeta, de poner la tuya hecha una lástima. Por ahora hemos terminado. Hasta mañana, que os saludaremos con la paliza prometida.
  


  
    Verdaderamente era ya hora de descansar. Montamos la guardia para evitar toda sorpresa tomando también los soldados parte en ella. Igualmente dispusimos que se dedicase parte de la noche a abrevar los camellos, ya que se había de hacer en veces para dar tiempo a que se llenasen de nuevo los pozos. Halef, Kara y yo no quisimos quedarnos con todos los demás en torno del fuego, sino que nos fuimos hacia la tachtirwan para estar cerca de Hanneh y del Munedschi. El persa quiso acompañarnos y como es natural no le opusimos el menor inconveniente.
  


  
    Antes de entregarnos al sueño comentamos extensamente los sucesos del día. El más contento de todos era Kutub Agá. Hacía poco se hallaba prisionero y con las venas abiertas esperando la muerte, y ahora se veía libre, rodeado de amigos, en posesión del tesoro y con la esperanza de imponer un ejemplar castigo a sus verdugos. El paquete se hallaba siempre a su lado.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    No es necesario hacer mención de los entusiastas elogios de que fue objeto Hanneh por parte de su marido, tanto por el éxito de su plan como por su ingenio y acierto en determinar la sentencia de los mecanos.
  


  
    El Munedschi dormía recostado sobre las rocas. Durante el día había cuidado Hanneh de que estuvieran atendidas todas las necesidades corporales del ciego, quien si bien era extraordinariamente parco en la comida, necesitaba beber con frecuencia. Todo el tiempo que estaba despierto lo pasaba fumando ávidamente. Según nos refirió Hanneh no era empresa fácil encender su pipa cuantas veces lo solicitaba. No carecía de tabaco, mas para evitar que se viese la luz no tenía ella más remedio que esconderse detrás de la tienda y dar las primeras chupadas.
  


  
    Aún a riesgo de ser indiscreto quiero advertir que las mujeres beduinas no ignoran por completo la manera de encender pipas y Hanneh no era en esto una excepción. A esto, naturalmente, iba unida la compasión que tan buena acogida encuentra siempre en el alma femenina.
  


  
    Aun cuando la conversación era agradable, no quisimos prolongarla durante toda la noche, pues nuestros fatigados cuerpos exigían el descanso. Yo, después de acariciar como de costumbre a mi caballo negro, me retiré a mi tienda donde me envolví en mi jaique y traté de dormirme. Desgraciadamente no lo conseguí, porque apenas el effendi Morfeo había penetrado en la tienda para cerrar mis ojos, se oyó la voz del Munedschi que gritaba:
  


  
    —¿Está él ahí? Sí, ya te obedezco. Voy con él. Condúceme.
  


  
    Se separó de las peñas, volvió la cabeza a un lado y a otro como buscando algo y preguntó:
  


  
    —¿Está ahí Akil Schatir Effendi?
  


  
    —Aquí estoy —le respondí.
  


  
    —¿Estás acostado?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No dejes que repose ahora tu espíritu. Desciende un rayo del cielo que debe encontrarte despierto para que puedas abrirle tu pecho y recibirlo agradecido.
  


  
    ¿Qué significaban estas palabras? Ciertamente era él quien hablaba, pero su voz era distinta de la que empleaba de ordinario.
  


  
    —¡Levántate¡ —continuó—. Acompáñame. Yo te guiaré.
  


  
    —¿Adónde? —pregunté arrojando el jaique y poniéndome en pie.
  


  
    —No lo sé. No me lo preguntes, ya lo verás.
  


  
    Le di la mano y le sostuve.
  


  
    —¡Vámonos! ¡Sígueme!
  


  
    Al oír esto soltó mi mano y empezó a andar, no del modo vacilante que le era habitual, sino con paso firme y seguido.
  


  
    Los demás estaban también despiertos y se levantaron.
  


  
    —Sidi, ¿debo acompañarte? —preguntó Halef en voz baja.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y Kara también?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y yo? —preguntó el persa.
  


  
    —No lo sé... es tan extraordinario, pero, en fin, venid los dos. Kara que se quede con su madre.
  


  
    El Munedschi seguía andando internándose en el desierto. Su marcha era tan segura como si fuese de día y estuviera dotado de vista. Le seguimos estupefactos.
  


  
    Se dirigió aproximadamente al norte, precisamente hacia el inmediato macizo rocoso que destacaba sombrío a la incierta luz de las estrellas. El ciego andaba con paso tan firme y en dirección tan fija que yo mismo hubiese sido incapaz de hacerlo aún en pleno día. Pude observar que sólo balanceaba un brazo mientras que el otro permanecía rígido y extendido como si algún misterioso personaje lo guiase por la mano. Lo más sorprendente era que los tres que seguíamos al ciego tropezábamos frecuentemente en los salientes de las rocas y él parecía que caminaba por encima de una alfombra sin tropezar jamás.
  


  
    No seguía senda alguna sino que se internaba por lo más escabroso, tanto que en ocasiones teníamos que ayudarnos con las manos para trepar, en tanto que él marchaba con tanta soltura como si anduviese por encima de las losas de una mezquita.
  


  
    Cuando llegamos a la cumbre tuvimos que detenernos para tomar aliento pero él no dio muestras del menor cansancio. Se arrodilló y rezó en voz baja, pero no lo hizo vuelto hacia La Meca, según está prescrito a los mahometanos, sino en dirección al sur, lo cual constituye un verdadero sacrilegio para todo buen musulmán.
  


  
    Al incorporarse de nuevo dijo:
  


  
    —Siéntate en esa piedra; yo me quedaré en pie, porque sólo los cuerpos se cansan y quien ahora te habla es un espíritu.
  


  
    Así lo hice y Halef y Bach Nazir se apretaron contra mí como sobrecogidos por aquella misteriosa escena.
  


  
    El ciego permanecía inmóvil y con la cabeza levantada, como si contemplase algo en lontananza. Nosotros, aunque vivamente excitados, guardábamos el silencio más absoluto.
  


  
    A poco dejóse oír de nuevo la voz del Munedschi:
  


  
    —¡Yo os saludo, peregrinos de esta tierra! ¡Yo os saludo en el lenguaje terrenal, único que por ahora sois capaces de entender! Si yo os hablase en mi lenguaje no me comprenderíais, pues vuestros oídos, hechos a percibir los sonidos transmitidos por las vibraciones del aire no son aptos para comprender el lenguaje de acción empleado por vosotros.
  


  
    Estábamos atónitos. Aquella voz no era la del ciego. Yo había visto muchos ventrílocuos, pero nunca sospeché que hubiera nadie tan hábil como el Munedschi, pues la voz parecía ser de una persona distinta.
  


  
    El misterioso personaje que hablaba por boca del ciego, continuó:
  


  
    —Dirigid vuestras miradas al firmamento. Contemplad las constelaciones que se extienden sobre vuestras cabezas. La de Hércules encima, a su derecha el águila y el Delfín, y a la izquierda, la Serpiente. Cientos de mundos de los que no percibís más que un vago destello. Mirad la Saman Oghirisi (Vía Láctea), ella sola comprende innumerables mundos. Dios está sobre todos ellos, mas es inútil que lo queráis ver con los ojos materiales si tenéis cerrados los de la fe, únicos que pueden contemplarlo.
  


  
    Hizo una pequeña pausa. Hasta aquí había hablado con voz fuerte, pero de pronto cambió de tono y su voz se hizo dulce, persuasiva, como quien desea grabar lo que dice en el ánimo de sus oyentes:
  


  
    —Tengo que deciros algo sobrenatural y de gran trascendencia; prestadme la atención, no sólo de vuestros oídos, sino también la de vuestro espíritu.
  


  
    Y acto seguido empezó a hablar a grandes voces palabras que no pudimos entender, como si sostuviera una conversación con un ser imaginario, y así permaneció por espacio de casi una hora.
  


  
    Por fin, pudimos entender las siguientes palabras:
  


  
    —No, no puedes continuar aquí. Vamos.
  


  
    Puse toda mi atención en el ciego. Hizo ademán de dar su mano derecha a alguien como para que le condujese, balanceó la izquierda como si caminase hasta que quedó inmóvil y dijo:
  


  
    —Noto que ya estoy otra vez en la tierra y que me hallo en el mismo lugar de donde me tomaste.
  


  
    Sin preocuparse de nosotros comenzó a descender del peñasco caminando del mismo modo incomprensible que a la venida. Andaba con toda soltura y facilidad por sitios muy escabrosos y que resultaban difíciles hasta para nosotros. Me asaltó la sospecha de si su ceguera sería fingida, pero la deseché por absurda.
  


  
    Recorrió el mismo camino que a la venida, pero sin tropezar una sola vez, y al llegar a nuestro campamento se sentó exactamente en el mismo sitio que había ocupado antes.
  


  
    —Yo te doy las gracias, ¡oh, Ben Hur! el fiel guía de mi espíritu —dijo a media voz. Apoyó su espalda contra la pared y al poco tiempo su respiración lenta y regular nos indicó que dormía plácidamente.
  


  
    Kara Ben Halef estaba despierto, pero no se atrevió a preguntarnos dónde habíamos estado. Al principio también nosotros guardábamos silencio, porque lo que acabábamos de ver y oír exigía que
  


  [image: ]


  


  


  


  
    concentrásemos toda nuestra atención, y aún así no acertábamos a explicárnoslo.
  


  CAPÍTULO XIII



  


  
    EL MUNEDSCHI Y EL GANI
  


  


  
    De nuestras reflexiones nos sacó la voz de Halef, que nos dijo:
  


  
    —¿No os pasa lo mismo que a mí? Quiero dormir y no puedo. Me parece que acabo de ver realizado todo cuanto acabo de escuchar y he podido entender. Puedo deciros que ese Ben Hur, acerca de cuya existencia no tuve hasta ahora la menor sospecha, ha hecho de mí un hombre completamente distinto. De aquí en adelante pienso obrar de un modo diferente a como lo he hecho hasta ahora. Nada prometo, pero pronto tendréis ocasión de comprobarlo.
  


  
    Con el mismo entusiasmo exclamó el persa:
  


  
    —También yo siento lo mismo. ¡Oh, qué miserable pecador he sido hasta ahora! Cuántas de las palabras de Ben Hur resuenan aún en mis oídos como si para mí solo hubiesen sido pronunciadas. Seguramente pensaréis lo mismo que yo. ¿No adivináis los pensamientos que embargan mi ánimo?
  


  
    —No —dije.
  


  
    —Cómo expresaros, pues, el amor, la caridad y el remordimiento que inflaman mi pecho. Un gran temor se ha apoderado de mí. ¿Cómo pude atreverme yo a juzgar a los mecanos, siendo así que no soy más que un miserable reo destinado también a ser juzgado en un plazo más o menos largo? Hemos condenado a los mecanos a un bárbaro suplicio. Si de mí dependiese serían perdonados para que Alá no apunte en mi cuenta tamaña crueldad. Estoy seguro de que el effendi estará de acuerdo, mas ¿qué opinas tú, Hachi Halef Omar?
  


  
    No pude menos que esperar la respuesta del pequeño Halef con ansiedad, a quien tanto complacía manejar el látigo. Mas con gran sorpresa mía, respondió sin vacilar:
  


  
    —También opino lo mismo. No azotaré ni ordenaré que otro lo haga. Pueden marcharse impunes de aquí hasta La Meca. Tampoco quiero añadir tan grave peso a la ya excesiva carga con que he de presentarme ante la balanza de la Justicia. ¿No tengo razón, sidi?
  


  
    —Sí y no. Yo entiendo que sólo debe aplicar la justicia el que esté capacitado para ello, y ha de hacerlo como representante de la Ley y ateniéndose a sus preceptos. Este es el caso de Kutub Agá, que es a la vez juez y representante del santuario robado. Opino que las fechorías de esas gentes no deben quedar impunes, pero ya que hemos recuperado el tesoro no creo que se deba castigar su delito con todo el rigor de nuestra sentencia.
  


  
    —Tienes razón, sidi, y me doy cuenta de toda la fuerza de tus argumentos —dijo Halef—. Permíteme que te haga un ruego.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Recordarás que entre nosotros hay un convenio referente a la palabra «Kultub». A esta palabra quiero que añadas otra.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —El Mizan, la balanza de la Justicia.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque cuando me digas «Kultub» entenderé que debo callarme, y cuando me recuerdes el «Mizan» sabré que me previenes de que voy a cometer una acción que me será tenida en cuenta el día que sea juzgado. ¿Lo harás así?
  


  
    —Con mucho gusto.
  


  
    —También yo quisiera tener alguien a mi lado que me sirviese de preceptor —dijo el persa—. Hasta ahora sólo he confiado en mí y jamás he pedido consejo a nadie, mas de hoy en adelante procederé de modo completamente distinto. Dime, effendi, ¿también vuestra religión habla de amor?
  


  
    —Sólo de amor —le respondí.
  


  
    —Pues entre los cristianos que he conocido hasta ahora no he visto tal cosa.
  


  
    —Porque no guardan los preceptos que ordenan nuestros libros sagrados. En ellos se prescribe el amor hasta para nuestros enemigos. ¡Amaos los unos a los otros! Esto es lo que Dios ordenó a sus discípulos poco antes de subir al Cielo.
  


  
    —¡Es extraordinario! Todo indica que Ben Hur conocía esas palabras lo mismo que tú, y, sin embargo, en el Corán no hay nada que se les parezca. Por eso hay tanto odio, tantas guerras y combates entre nosotros. No conocemos el amor. ¡Oh, qué felices seríamos en la tierra si conociésemos el amor! Pero, effendi...
  


  
    Se detuvo entonces titubeando como si no se atreviese a proseguir, mas luego continuó:
  


  
    —¿Existe entre vosotros una religión única?
  


  
    —Desgraciadamente, no —le contesté.
  


  
    —Ya lo sé, pero quiero que me lo expliques.
  


  
    Estas palabras me colocaron en una situación harto embarazosa, y cuando estaba procurando encontrar una respuesta, el pequeño Hachi, dirigiéndose a Kutub Agá, dijo:
  


  
    —¿Y cómo te atreves a ofender tan gravemente al effendi? ¿Tiene él la culpa de que haya cristianos que no sean como debieran ser? Has de saber que escribe libros, que son impresos y luego leídos por miles de hombres. Le bastaría escribir una sola vez que todos los hombres se amasen para que todos le obedeciesen de todo corazón. Estoy tan cierto de ello como de la amistad que existe entre él y yo.
  


  
    Se detuvo para observar el efecto producido por su defensa, mas yo continuaba en silencio.
  


  
    El persa no respondió. Se veía que estaba apesadumbrado al ver que sus observaciones me habían alcanzado personalmente a pesar de no ser esta su intención.
  


  
    Comprendiéndolo así, Halef, en tono más suave, dijo:
  


  
    —¿Qué sabes tú de la religión de los cristianos? ¿Conoces su Kitab el Mukaddas? (Biblia)
  


  
    —No —contestó el persa.
  


  
    —Pues entonces no debes hablar de los cristianos. ¿Conoces el Corán? Preocúpate, pues, de los mahometanos: con los cristianos nada tienes que ver.
  


  
    Al llegar aquí se oyó una voz que procedía de la tachtirwan.
  


  
    —¡El Mizan! ¡El Mizan! ¡La balanza de la Justicia!
  


  
    Hanneh no dormía tampoco, y lo había oído todo.
  


  
    —¿Qué pasa con el Mizan? —preguntó Halef.
  


  
    —¿No has encargado al effendi que te prevenga con esas palabras cuando te pongas colérico?
  


  
    —Sí, es verdad.
  


  
    —Pues ahora has estado muy poco amable con Kutub Agá.
  


  
    —¡Oh, Hanneh, Hanneh, la más bella de todas las huríes! Te suplico que tengas en cuenta que tú no eres el effendi, que es el único que puede hacerme esas advertencias, y si son dos las personas que tratan de aplacar mi cólera en lugar de conseguirlo me irritarán más. Y ahora trata de dormir, amada mía.
  


  
    Ella no contestó, limitándose a desgranar una de aquellas argentinas risas, tan agradables para su marido.
  


  
    Tratamos luego de dormir, pues bien lo necesitábamos, aun sin sospechar que nos esperaba un día más agitado que el precedente.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    Apenas despuntó la aurora ya me habían despertado mis preocupaciones. Halef, Hanneh, Kara y el Munedschi dormían todavía. Sin despertarlos recorrí el cordón de centinelas, enterándome de que la noche había transcurrido sin novedad y sin que ningún Beni Khalid hubiese dado señales de vida.
  


  
    Acto seguido fui a los pozos, donde pude ver con satisfacción que todos nuestros caballos y camellos habían sido abrevados. Como su nombre indica, el agua del Birffiln (Pozos dulces) era excelente, y con este refrigerio podíamos exigir de las bestias una larga jornada. El jeque de los Beni Khalid y los mecanos no habían pegado un ojo en toda la noche, cosa muy natural. Al verme, el Gani me dirigió una tal mirada de odio que bien a las claras manifestaba su intención de aniquilarme si le hubiera sido posible. Todos los mecanos guardaban silencio, mas no así Tawil, que al verme me increpó de esta suerte:
  


  
    —¡Desátame en seguida! Supongo que durante la noche habrás recapacitado sobre las consecuencias que para vosotros puede tener lo que estáis haciendo conmigo.
  


  
    —Nada de eso —le respondí.
  


  
    —¿No ves que mis guerreros han de volver de un momento a otro?
  


  
    —Es posible que así sea —dije en tono irónico.
  


  
    —Y verán que me habéis cogido prisionero.
  


  
    —Con tal de que les dejemos acercarse.
  


  
    —Si tratáis de oponeros lo lograrán por la fuerza, me pondrán en libertad y caeremos luego sobre vosotros.
  


  
    —¿De veras? Veo que estás ofuscado. Si uno solo de ellos se atreviese a ejecutar la menor violencia contra nosotros firmaría tu sentencia de muerte, porque inmediatamente te alojaría una bala en la cabeza.
  


  
    —Te guardarías muy bien de hacerlo, porque mi muerte no haría más que acelerar vuestra ruina.
  


  
    —Podemos esperar tranquilos. Parece ser que tus guerreros duermen a pierna suelta y no se toman por ti tanto interés como te imaginas.
  


  
    Al oír esto dio tales gritos de cólera que despertó a Halef, quien vino en seguida. Al verlo llegar, los mecanos dirigieron su vista al lugar de donde venía y vieron al ciego durmiendo sobre las rocas. Me di cuenta de ello y esperé con ansiedad lo que iba a ocurrir.
  


  
    El «favorito del gran jerife» levantó cuanto pudo los ojos y exclamó en tono de grande asombro:
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Quién está ahí, en esas piedras?
  


  
    Su hijo, no menos atónito, contestó:
  


  
    —¡Maschallah! ¿Qué ha sucedido? ¡Si es el Munedschi, el que había muerto!
  


  
    —Y no sólo muerto, sino sepultado —añadió su padre—. Estos perros han profanado su tumba.
  


  
    A todo esto había llegado Halef. Al oír lo de «perros» hizo ademán de volverse.
  


  
    —¿Adónde vas? —le pregunté.
  


  
    —A buscar mi látigo para castigar la insolencia de quien se atreve a llamarnos perros —contestó.
  


  
    —Acuérdate del Mizán.
  


  
    Al oír esto se detuvo y dijo en tono humilde:
  


  
    —Tienes razón, sidi. Lo había olvidado. El sueño borró en mí la impresión que me produjeron tales palabras.
  


  
    Luego se volvió al Gani y le dijo en tono irónico:
  


  
    —Sí, lo hemos desenterrado y traído su cadáver. Con gran sorpresa nuestra se puso ayer en pie y se dirigió hacia nosotros, y no sólo movió los brazos, las manos y las piernas, sino que habló claramente. Supongo que todo esto no habrá escapado a vuestra perspicacia.
  


  
    Comprendió entonces el mecano su torpeza y no menos asombrado que antes, dijo:
  


  
    —¡Entonces no está muerto! ¡Alá nos valga!
  


  
    —Así es. Y vosotros fuisteis tan estúpidos que lo enterrasteis vivo, rezándole además un funeral.
  


  
    —Estaba rígido, tenía todo el aspecto de un cadáver.
  


  
    —En cambio nosotros nos dimos en seguida cuenta de que vivía.
  


  
    —Probablemente porque llegaríais en el momento en que despertaba. Más vale no hablar más de este asunto.
  


  
    —¿Vas a prohibirme que hable de lo que se me antoje? Sabíais muy bien que sufría a menudo estos letargos, y debíais haber esperado a que su espíritu regresase al cuerpo. Nosotros nada sabíamos entonces de ello, y a pesar de todo lo sacamos de la fosa. Tiene razón en consideraros sus asesinos, pues si no es por nosotros os debería la muerte.
  


  
    Entonces dirigió el Gani una recelosa mirada a Halef y le replicó:
  


  
    —¿Ha hablado con vosotros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cuando estaba en la fosa?
  


  
    —Sí; y también después.
  


  
    —¿Estaba despierto o aletargado?
  


  
    —De los dos modos.
  


  
    —¿Ha hablado de mí?
  


  
    —Mucho.
  


  
    —¿Y qué ha dicho?
  


  
    —Eso queda para nosotros.
  


  
    —Yo tengo derecho a saberlo.
  


  
    —Y yo a no decírtelo.
  


  
    —Ya sabré obligarte cuando lleguen los Beni Khalid.
  


  
    —Prueba a ver. A pesar de todo, como estoy de buen humor te diré que como nadie puede referir nada bueno de ti ya puedes suponerte lo que nos ha contado el Munedschi.
  


  
    —Entonces os ha engañado. Nos pertenece, traedlo en seguida.
  


  
    —Lo pensaremos. Según nuestras noticias no es tu esclavo, sino libre de hacer lo que se le antoje.
  


  
    —Pues despiértalo y dile que estoy aquí y que lo necesito.
  


  
    —¿Te figuras que no tienes más que mandar para que se te obedezca? Nos debe la vida y nos pertenece.
  


  
    El mecano parecía completamente desconcertado, y fuera de sí exclamó:
  


  
    —A mí es a quién pertenece. Le hecho miles de favores y tengo derecho a su agradecimiento y sumisión. No puedo sufrir que se halle entre gentes extrañas. Es indispensable que venga.
  


  
    —¿Indispensable?
  


  
    —Sí, y pronto.
  


  
    —Parece ser que nos tienes mucho miedo.
  


  
    —¿Miedo? ¿Por qué?
  


  
    —Porque temes que lo que podamos oír de labios del Munedschi pueda perjudicarte.
  


  
    —¿Perjudicarme? —dijo con risa forzada.
  


  
    —Sí; sospecho que tu conciencia no está muy tranquila.
  


  
    —Eso no es cuenta tuya. Hazlo venir en seguida.
  


  
    —No quiero.
  


  
    —Entonces lo despertaré y verás cómo viene al oír mi voz.
  


  
    Gritó con toda la fuerza de sus pulmones el nombre del ciego, y éste se incorporó.
  


  
    —Calla ahora mismo —dijo Halef, sacando su cuchillo y amenazando con él al Gani—. Una palabra más y será In última que salga de tu boca.
  


  
    Tan enérgica era la actitud de Halef, que el mecano retrocedió y permaneció en silencio. Halef dio orden de que lo acuchillasen sin piedad en cuanto tratase de gritar otra vez. Después, tranquilamente, dijo dirigiéndose a mí:
  


  
    —Hanneh se ha despertado y nos preparará el café. Vamos.
  


  
    En efecto, vi que la bella «señora del harén» abandonaba su tienda y se disponía a preparar el aromático líquido. Algunos Haddedin se preparaban ya a amontonar combustible para encender fuego. Nos acercamos poco a poco, y cuando ya nadie nos oía, me preguntó el pequeño Halef:
  


  
    —¿Qué opinas de mi conducta, sidi?
  


  
    —¡Hum!
  


  
    —Habla claramente y dime tu opinión.
  


  
    —Me parece deducir de tu conversación con el Gani que no crees posible que el Munedschi quiera reunirse con sus antiguos compañeros.
  


  
    —¿Y cómo deduces eso? No lo entiendo.
  


  
    —Has hecho creer al Gani que el Munedschi nos ha hecho revelaciones acerca de sus antiguos huéspedes.
  


  
    —¿Y qué inconveniente hay en ello? Me proponía encolerizarlo y lo he conseguido.
  


  
    —Precisamente de eso es de lo que debes avergonzarte. En primer lugar no revela buenos sentimientos el divertirse encolerizando a la gente, y por otra parte, has dejado en mal lugar a nuestro protegido, el pobre ciego. La desconfianza que has sembrado entre él y el Gani puede perjudicarle si se ve alguna vez obligado a reunirse con los mecanos.
  


  
    —Ya veo que no sólo me he portado villanamente, sino que, además, he sido imprudente. ¿Por qué no me has prevenido?
  


  
    —Porque acababa de hacerlo un momento antes.
  


  
    —Sí; pero era por lo del látigo, no por lo que iba a decir.
  


  
    —¿Y no te hubiese sido desagradable e! recibir dos avisos de mi parte en tan corto tiempo?
  


  
    —Sí, por cierto. Ya veo que tengo necesidad de reprimirme mucho más de lo que yo creía. Ciertamente, el hombre es la más débil de las criaturas y yo la más débil de todas.
  


  
    —Puesto que lo reconoces no es necesario hablar más de ello. Vamos, que nos llama Hanneh.
  


  
    Nos dimos prisa de acudir a su lado, pues supusimos tendría curiosidad de saber lo ocurrido durante la noche anterior. Halef se quedó con ella y yo me dirigí hacia el persa, que también estaba despierto y sentado cerca del Munedschi.
  


  
    Mientras hablaba con aquél, el ciego me reconoció por la voz y me preguntó:
  


  
    —¿Me equivoco al suponer que el effendi de Wadi Draha está cerca de mí?
  


  
    —No te equivocas. Yo soy.
  


  
    —¿Y quién más está contigo?
  


  
    —Un amigo tuyo y mío, que es nuestro huésped.
  


  
    —¿Es de tu confianza? ¿Puede escuchar lo que tengo que decirte?
  


  
    —Aunque no sé qué va a ser ello, no tengo ninguna razón para desconfiar de mi amigo.
  


  
    —¿Qué hora es? Parece que ya es de día.
  


  
    —Sí, no tardará en salir el sol.
  


  
    —¿Cuándo me encontrasteis?
  


  
    —Ayer.
  


  
    —Entonces lo que voy a referiros tuvo lugar ayer. Tal vez debiera callar, pero siento un impulso que me obliga a hablar, y eso prueba de que es esa la voluntad de Ben Hur. ¿Te es conocido ese nombre?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sabes que suele tomar mi espíritu y conducirlo a regiones que no pertenecen a este mundo?
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Entonces voy a decirte que la noche pasada me llevó de nuevo consigo.
  


  
    —¿Y dónde estuvisteis?
  


  
    —En la hora de los muertos.
  


  
    —Pero eso es un tiempo y no un lugar.
  


  
    —Eso creía yo, pero ahora he cambiado de opinión. La noche pasada estuve en dicho lugar, colocado encima de una piedra, por delante de la cual desfilaban las almas de los muertos. Aun le recuerdo todo tan claramente que puedo referirlo con todo detalle.
  


  
    Así lo hizo; y su relato coincidía exactamente con lo que habíamos oído en las rocas y que sólo en parte pudimos entender. Como para nada nos mencionaba a nosotros, le pregunté:
  


  
    —¿Estabas solo en ese sitio tan extraordinario?
  


  
    —Yo y Ben Hur solamente.
  


  
    —¿De dónde tomó tu espíritu?
  


  
    —De aquí, de donde estoy sentado.
  


  
    —¿Y abandonasteis la tierra desde aquí mismo o estuvisteis antes en alguna otra parte?
  


  
    —Salimos directamente de aquí. ¿Te interesa saber a quiénes he visto salir por los intersticios del muro?
  


  
    —Sí, dímelo.
  


  
    Así lo hizo, y cuando hubo terminado, le pregunté:
  


  
    —¿Estás convencido de que todo ello fue realidad?
  


  
    —En absoluto.
  


  
    —¿No soñaste?
  


  
    —Lo vi realmente. Aunque alguna vez sueño sé separar la realidad de lo que es producto de la imaginación, de modo que no cabe confusión posible.
  


  
    —¿Crees, pues, todo lo que te dijo Ben Hur?
  


  
    —Todo, y eso que nunca me ha sido tan difícil como ahora dar crédito a sus palabras.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque me pareció excesivo el número de las personas que según él pasaban por encima del abismo.
  


  
    —¿Y cómo es que te resistes a creer que así sea?
  


  
    —Porque en mi larga vida he conocido a muy pocas personas que fueran merecedoras de que les sean abiertas las puertas del Paraíso. Siendo cierto lo que dice Ben Hur, ¡qué grande ha de ser la cantidad de amor, de bondad y de misericordia que permanece oculta en este mundo y que yo nunca he encontrado, a excepción de una sola vez!
  


  
    —¿No has tenido padres?
  


  
    —No me amaban.
  


  
    —¿Hermanos?
  


  
    —Me aborrecieron.
  


  
    —¿Amigos?
  


  
    —Se llamaban así, pero no lo eran.
  


  
    —¿Esposa?
  


  
    —Me traicionó.
  


  
    —¿Hijos?
  


  
    —Ninguno. ¡Alá sea loado mil veces! Porque de haberlos tenido seguramente se hubiesen portado conmigo como los demás hombres. ¿Crees tú que después de todo lo que me ha ocurrido puedo ser aún capaz de amar?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Sin embargo, he buscado el amor en Dios, en los hombres.
  


  
    —¡Cómo!
  


  
    —Sí, no quiero ocultarte que he sido cristiano. A ti puede tenerte sin cuidado el que yo abrazase el Islam desde niño o hace poco.
  


  
    —¿Y por qué razón renegaste del Cristianismo?
  


  
    —Precisamente por mi sed de amor.
  


  
    —¿Y lo has encontrado?
  


  
    ¡De buena gana le hubiese hablado de otro modo más expresivo! Mas tuve que contentarme con aquella pregunta, porque tenía que seguir fingiendo indiferencia. Tuve en cuenta que los renegados suelen ser mucho más fanáticos que el resto de los musulmanes.
  


  
    Después de una pequeña pausa, contestó:
  


  
    —De todos modos, entre los mahometanos encontré una persona que me dio lo que necesitaba. ¡Amor! A ella debo la existencia. El ha cuidado de mí, material y espiritualmente, y yo, en cambio, le he entregado cuanto tengo y soy, mi cuerpo, mi espíritu, mi corazón, mi vida entera.
  


  
    —¿Y quién es ese hombre?
  


  
    —Abadilah.
  


  
    —¿El jeque, el Jarah de La Meca a quien llaman el Gani?
  


  
    —Sí. Ahora, ¿me permites que te haga una pregunta?
  


  
    —Di lo que quieras.
  


  
    —Prométeme que me dirás la verdad.
  


  
    —Yo no miento nunca.
  


  
    Me daba gran compasión ver a este pobre visionario sometido a la voluntad de tan gran bribón, pero me pareció una crueldad inaudita el quitarle la única fe que conservaba en la bondad de los hombres descubriéndole la perfidia del que él creía su protector.
  


  
    —He oído la voz de mi bienhechor, de mi único amigo. Dime, ¿está aquí?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Me ha visto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y cómo no ha venido por mí?
  


  
    —Porque te tomó por un fantasma. Creía que te habías muerto y hasta llegaron a enterrarte.
  


  
    Mientras le decía estas palabras ideaba el medio de decirle la cruda verdad del modo más suave posible. El persa daba muestras de impaciencia. Por lo visto no pensaba en el ciego, sino únicamente en el robo y en el abuso que el Gani había cometido con su protegido. Le hice señales de que se contuviese, pero sin resultado.
  


  
    —Yo no soy ningún espíritu, ningún fantasma —prosiguió el viejo—. Quiero estar junto a mis amigos. Llamadlos.
  


  
    El persa ya no pudo contenerse.
  


  
    —¿Llamarlos? —dijo—. No pensamos en semejante cosa.
  


  
    Comprendí que no había medios de evitar lo que más pronto o más tarde debía ocurrir, y aunque hubiera deseado no descubrirle la verdad sin paliativos, me abstuve de intervenir.
  


  
    —¿Que no? ¿Por qué? —preguntó el Munedschi.
  


  
    —Porque la gente honrada no se sienta al lado de los canallas.
  


  
    —¡Canallas! ¿Ya quién aplicas esas palabras?
  


  
    —Al Gani y a toda su banda de ladrones.
  


  
    —¿Ladrones? ¿He oído bien?
  


  
    —Perfectamente.
  


  
    —¿Es posible que sea un canalla? ¡Un ladrón! O tú te burlas o has cometido la mayor de las equivocaciones.
  


  
    —No bromeo ni me equivoco. Hablo en serio y lo que digo es la pura verdad.
  


  
    —Es imposible.
  


  
    —Tenemos las pruebas en nuestras manos.
  


  
    —¿Qué pruebas?
  


  
    —Los objetos que robaron y que hemos recuperado.
  


  
    —¿Dónde...? Y ¿cómo...?
  


  
    —Desvalijó el monasterio de Meschjed Alí, y yo que soy el guardián de ese tesoro os he seguido hasta aquí con mis soldados y me he apoderado de los ladrones y de su botín.
  


  
    El ciego estaba inmóvil, pero sus dedos se movían convulsivamente como si tratase de hacer añicos algo que tuviese entre ellos. Al cabo de largo tiempo dirigió hacia mí su rostro, abrió sus hermosos ojos y dijo:
  


  
    —Effendi, ¿estás ahí?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Quiero hablar contigo, sólo contigo. Con ese otro no quiero cruzar una palabra más. ¡Yo te conjuro por Alá, por los Califas, por el Corán, por todo lo más santo, que me digas la verdad! ¿Lo harás?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues dime, ¿es cierto que mis compañeros se hallan presos como ladrones?
  


  
    —Por desgracia, es cierto.
  


  
    —Pues cuéntame cómo ha sido, sin añadir ni quitar nada.
  


  
    Así lo hice, procurando herir lo menos posible sus sentimientos y con toda la delicadeza que el caso requería. Me escuchó sin interrumpirme una sola vez y luego quedó un gran rato en silencio. No sólo sus manos, sino todo su cuerpo, eran presa de un convulsivo temblor. Al cabo dijo:
  


  
    —Effendi, ¿querrás hacer lo que voy a rogarte?
  


  
    —No puedo prometértelo sin saber de qué se trata.
  


  
    —Lo que voy a suplicarte te será muy fácil hacerlo.
  


  
    —Dilo, pues.
  


  
    —¿Es el Gani vuestro prisionero?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues cógeme preso a mí también y llévame con él.
  


  
    Esto era precisamente lo que yo esperaba, pero ¿debía acceder a su deseo? Mientras reflexionaba sobre ello, continuó:
  


  
    —Yo te aseguro que sólo por la fuerza, maniatándome, podréis impedir que me acerque al Gani. Llamaré, y en cuanto me conteste me guiará su voz. Di lo que decides.
  


  
    A todo esto se había reunido Halef con nosotros, y quitándome la palabra de la boca, respondió:
  


  
    —Yo, Hachi Halef, te diré lo que pensamos. Ellos están presos porque han robado; tú, en cambio, eres inocente y estás libre. Puedes hacer lo que te plazca. ¿Quieres, efectivamente, ir con el Gani?
  


  
    —Sí, lo deseo vivamente.
  


  
    —Entonces levántate y dame la mano. ¡Ojalá no tengas que arrepentirte de lo que haces!
  


  
    No me detuve a verles marchar, sino que fui a reunirme con Hanneh, que había extendido ya la alfombra para tomar el café. Naturalmente, invitamos al persa.
  


  
    Cuando regresó Halef se sentó a mi lado, y como siempre que hacía algo por cuenta propia, me preguntó:
  


  
    —¿He obrado bien, si di?
  


  
    —Sí —le contesté.
  


  
    —Celebro obtener tu beneplácito, pero siento lo ocurrido. No podíamos hacer otra cosa, porque el ciego es dueño de sus actos. Además, ¿qué hubiéramos hecho con él si le hubiésemos obligado a quedarse con nosotros?
  


  
    —Llevárnoslo a La Meca.
  


  
    —¿Y allí?
  


  
    —Estoy seguro de que hubiésemos podido darle mejor vida de la que ahora lleva.
  


  
    —Tienes razón. En las tiendas de los Haddedin hay siempre sitio para un pobre ciego que no ocasiona ninguna molestia. El Munedschi no vivirá largo tiempo. Puede decirse que pertenece más al otro mundo que a éste. ¡Cuántas cosas maravillosas podríamos aprender de él!
  


  
    —¿Te has vuelto curioso?
  


  
    —Curioso, no; pero tengo ansia de saber.
  


  
    —¿Y crees que esa especie de ciencia habría de sernos provechosa a ti y a tu tribu?
  


  
    —Sí, porque si la vida terrenal no es más que una preparación para el Cielo, debemos aprovechar todas las ocasiones que se presenten para instruirnos.
  


  
    —Entonces, ¿tú crees ser cierto cuanto oímos ayer?
  


  
    —¿Es posible que el Munedschi sea un embustero?
  


  
    —Por ahora no puedo darte mi opinión, porque carezco de elementos de juicio, y creo que haremos mejor en ocuparnos de las cosas de este mundo.
  


  
    —Tienes razón. ¿Qué crees que debemos hacer lo primero de todo?
  


  
    —Estamos de acuerdo en no castigar a los ladrones y en ponerlos en libertad, incluyendo al jeque de los Beni Khalid, pero esto no hemos de hacerlo sin más ni más. Por lo menos hemos de garantizar nuestra segundad mientras estemos aquí. Más tarde ya podremos defendernos de otro modo.
  


  
    —Entonces propongo que antes de soltar al jeque le hagamos jurar que no ir tentará nada contra nosotros mientras permanezcamos aquí.
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —Dime, sidi, ¿no habría otra garantía mejor que su juramento?
  


  
    —Por lo menos a mí no se me ocurre ninguna. ¿Y a ti?
  


  
    —Tampoco.
  


  
    —¿Y a Kutub Agá? —dije, dirigiéndome a éste.
  


  
    —Creo que es imposible encontrar otra clase de garantía que su juramento. En fin, lo cierto es que he recuperado el tesoro gracias a vosotros y podéis contar con mi gratitud mientras viva. Os debo también la libertad de mis soldados y el que mi aventura no terminase mal. Y ahora, ¿puedo abusar de nuevo de vuestra bondad preguntándoos cuándo pensáis marchar de aquí?
  


  
    —Yo creo —dije— que debemos aguardar a que se hayan alejado los Beni Khalid.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Halef.
  


  
    —Para tener guardadas las espaldas, que, como sabes, es una precaución que he tomado siempre. Si nos marchamos antes que ellos no podremos saber lo que maquinan detrás de nosotros. En cambio, si les obligamos a ir delante podemos estar siempre al tanto de sus intenciones. ¿Te haces cargo?
  


  
    —¡Vaya pregunta! Si no comprendiese la razón que te acompaña sería como un pozo sin agua, un caballo sin piernas o una pluma sin tinta. Falta saber ahora si los Beni Khalid accederán a nuestra exigencia.
  


  
    —No tendrán más remedio, porque no les dejaremos llegar hasta estos pozos y se verán obligados a buscar otros para abrevar sus camellos.
  


  
    —Con lo cual agotarán el agua y no nos dejarán nada para cuando lleguemos.
  


  
    —Eso no me preocupa. En primer lugar en la región que tenemos delante abunda mucho el agua, y no tenemos que seguir exactamente el mismo camino que ellos. Además recuerda lo que ocurrió aquí, en Bir Hilu, que a pesar de haber llegado primero los Beni Khalid hemos encontrado agua. ¿Estás de acuerdo?
  


  
    —Completamente, sidi. Pero fíjate en el Gani con qué viveza habla al Munedschi. ¡Buenos nos estará poniendo!... ¡Hola! Por allí viene uno de nuestros centinelas acompañando a un Beni Khalid. Esto se pone muy divertido. Se aproxima el principio del fin.
  


  CAPÍTULO XIV



  


  
    HALEF ES INSULTADO
  


  


  
    Cuando llegó hasta nosotros el Haddedin que acompañaba al mensajero de los Beni Khalid, nos dijo que toda la tribu de éstos se hallaba impaciente por llegar hasta los pozos y que había costado gran trabajo convencerlos de que debía esperar la orden de su jeque.
  


  
    —¿Y qué razones les habéis dado para que desistieran de su propósito? —le preguntó Halef.
  


  
    —Les hemos dicho que tal era la voluntad de su jeque y ellos han mandado este emisario para que se entreviste con él.
  


  
    —Está bien. ¿Vamos a ver al jeque?
  


  
    Esta pregunta se dirigía a mí, y la contesté poniéndome en pie. El persa hizo otro tanto, y seguidos del Beni Khalid nos dirigimos al sitio donde estaba maniatado el jeque. Antes de que hubiésemos llegado se le oyó gritar coléricamente dirigiéndose al mensajero:
  


  
    —¡Por fin viene uno de vosotros! ¿No podíais haberos acordado antes de mí?
  


  
    El guerrero estaba atónito al ver al jeque de su tribu en tal estado. Dirigió a todas partes miradas recelosas y contestó:
  


  
    —Así lo has querido tú.
  


  
    —No se trataba de una orden, sino de una comunicación, y debíais haberos dado cuenta de ello. ¿Dónde habéis pasado la noche?
  


  
    —En el sitio donde hicimos la fantasía.
  


  
    No teníamos ninguna razón para interrumpir la conversación del jeque con su guerrero, y les dejamos que hablasen tranquilamente. Por otra parte, nos complacía mucho este diálogo.
  


  
    —¿Estabais con los soldados? —prosiguió preguntando el jeque.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y qué habéis hecho de ellos?
  


  
    Al hacer esta pregunta sus ojos lanzaban chispas. El emisario bajó los ojos avergonzado y murmuró:
  


  
    —Se han marchado.
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —No lo sabíamos, pero ahora veo que están aquí.
  


  
    —¡Claro que están aquí!¿Por qué los habéis dejado escapar? Cuando los vi llegar con sus armas y camellos creí que se trataba de un cortejo de aparecidos, pues me pareció imposible que veinte prisioneros hubieran podido burlar la vigilancia de una tribu numerosa. Yo averiguaré lo ocurrido y mandaré a los culpables a que aprendan a hacer babuchas con las viejas de la tribu.
  


  
    Al oír esto respondió el Beni Khalid, cambiando de tono:
  


  
    —¡No somos como las mujeres! ¡Yo soy un Beni Khalid, un beduino libre y sólo me sujeto a quien tengo por conveniente. De la fuga de los soldados no es culpable ninguno de nosotros, sino los espectros, que acudieron en grandes masas.
  


  
    —¿Qué espectros son esos?
  


  
    —Figuras obscuras que parecían sombras. Delante de ellos iba el fantasma de ayer.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Aquel que se nos apareció cuando estábamos aquí y habló con nosotros. Llevaba en las manos dos fuegos fatuos flameantes, de los que salían cabezas de demonios. Somos fieles creyentes del Corán y devotos prosélitos del Profeta, pero nadie puede exigirnos que luchemos contra los espectros y con demonios.
  


  
    —Pronto averiguaré qué clase de llamas eran esas. ¿Habíais encendido fuego vosotros?
  


  
    —Nada menos que dos hogueras. Sólo cuando el aparecido se acercó el primero y pudimos ver que realmente era un fantasma huimos, antes no.
  


  
    —¿Y dejasteis allí a los soldados?
  


  
    —¡Claro! ¿Qué íbamos a hacer? Desde lejos vimos que llegaban hasta nuestro campamento un gran número de sombras descomunales, y cuando se hubieron marchado y regresamos nosotros no quedaba ningún soldado ni ningún camello. Habían sido arrebatados por los espectros.
  


  
    —Vas a ver ahora al jefe de esos fantasmas. ¡Mírale! ¿Quién está al lado ele Abadilah, nuestro huésped?
  


  
    El emisario no había visto al Munedschi. Al mirar hacia donde le indicaba su jeque, gritó:
  


  
    —¡Alá nos proteja! ¡Allá está! ¡Es él!
  


  
    —Fíjate bien. ¿Tiene trazas de ser un alma del otro mundo?
  


  
    El hombre quedó visiblemente perplejo sin saber qué responder. El jeque le apostrofó:
  


  
    —¡Por fuerza que algún maleficio ha hecho que mis guerreros huyesen despavoridos! ¡Quién sabe el género de luces que ese hombre llevaba en las manos! Abadilah, amigo mío, te ruego que se lo preguntes.
  


  
    El Gani cumplió este encargo, diciendo al Munedschi, que estaba sentado a su lado:
  


  
    —¿Has oído lo que han dicho éstos?
  


  
    —Sí, todo —respondió el interrogado, que estaba perfectamente despierto.
  


  


  [image: ]


  


  
    —¿Sabes dónde estuviste anoche?
  


  
    —No conozco el sitio. Fui llevado allí y me pusieron dos antorchas encendidas en las manos.
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —El jeque de los Haddedin y el effendi de Wadi Draha. Accedí a ello porque me aseguraron que sólo se trataba de mi bien. Me engañaron miserablemente e inocentemente. ¡Qué Alá los castigue!
  


  
    —¿Y no te imaginas quiénes podían ser esas sombras de que hablaba el Beni Khalid?
  


  
    —Probablemente la banda de ese embustero, los guerreros Haddedin, porque pude darme cuenta de que me acompañaba mucha gente. Me han utilizado como instrumento para cometer una perfidia sin que yo me diese la menor cuenta. Alá, que lo tiene todo en cuenta sabrá castigarlos como se merecen.
  


  
    —Ya lo comprendo todo —dijo colérico Tawil—. Se han burlado de nosotros. ¡Juro por Alá y su profeta que nos las han de pagar todas juntas!
  


  
    Estas amenazas resultaban completamente inofensivas y no sirvieron más que para confirmarnos en la idea de tomar toda clase de precauciones. Mucho más me impresionó el darme cuenta de que el Gani había logrado convencer al ciego de su inocencia y someterlo de nuevo a su pernicioso influjo.
  


  
    Halef acogió sonriendo las amenazas del jeque Tawil y tomó la palabra:
  


  
    —Podríamos aprovecharnos de que ahora estáis en nuestras manos y portarnos contigo de modo que te quedase recuerdo para toda tu vida, pero hemos decidido perdonarte para poner en práctica el amor que sentimos por todos nuestros semejantes, aunque sean nuestros enemigos.
  


  
    —Yo no necesito vuestro amor —exclamó Tawil.
  


  
    —Lo tendrás que aceptar, quieras o no.
  


  
    —Aún me quedan mis guerreros, que sabrán castigar vuestra insolencia.
  


  
    —No los tememos.
  


  
    —Os exijo que me dejéis inmediatamente en libertad. Si no lo hacéis así enviaré a este Beni Khalid con orden de que mis guerreros os ataquen inmediatamente.
  


  
    —Prueba a hacerlo. Si se atreve a salir de aquí sin nuestro permiso te aseguro que una bala lo detendrá para siempre.
  


  
    —¡Que Alá te maldiga! —exclamó Tawil, no sabiendo qué contestar.
  


  
    Halef, sin darse por enterado de tal maldición, prosiguió:
  


  
    —Kutub Agá, nuestro amigo, ha perseguido a los ladrones del santuario con el propósito de apoderarse de ellos y llevárselos a la ciudad sagrada de los escitas, donde les esperaba una muerte segura. Ahora ha cambiado de opinión y ha decidido ponerlos en libertad, separándose de ellos como de gusanos asquerosos. Por nuestra parte les habíamos sentenciado a recibir una paliza ejemplar, pero renunciamos a ello por no querer contaminarnos con su contacto. ¿Has oído bien lo que he dicho?
  


  
    —Continúa, cuando hayas terminado diré yo lo que tenga que decir.
  


  
    —Muy bien, voy a obedecerte, ya que hablas como si fueses el dueño de este campamento. Hemos terminado con los ladrones y voy a empezar contigo. Tú también serás puesto en libertad, ¿estás conforme?
  


  
    —Sigue.
  


  
    —¿No te basta con eso?
  


  
    —Sí, ya veo que con ese plan superáis la refinada astucia y doblez con que habéis procedido hasta ahora. ¡Qué bien sabes hablar de bondad y de misericordia! Pero yo sé el abismo de maldad que se oculta tras tan bellas palabras. Si no castigáis a los mecanos es porque sabéis que son inocentes. Empezasteis por robarles la lista de los objetos y ahora que habéis logrado apoderaros del tesoro queréis desaparecer con él guardándoos las espaldas con vuestra pretendida rectitud y benevolencia.
  


  
    Una burlona carcajada siguió a estas palabras.
  


  
    Halef volvióse rápidamente hacia mí y me dijo con ojos centelleantes de cólera.
  


  
    —¡Sidi, no puede ser pecado contestar a latigazos tales insolencias!
  


  
    —No les pegues, Halef —le respondí.
  


  
    —Bien, dominaré mi indignación.
  


  
    —No hables de indignación —dijo el Beni Khalid, riendo nuevamente—. Tú ya sabes que los ladrones sois vosotros. Lo que tú llamas indignación es sólo el miedo y la vergüenza que sientes al verte descubierto. A eso hay que añadir vuestra cobardía, que os hace temer nuestras justas represalias.
  


  
    —¡Cobardía! ¡Miedo! —exclamó Halef, atónito.
  


  
    —Sí; y por esa razón ponéis en libertad a mis amigos, los mecanos.
  


  
    —Eso lo hacemos por bondad, no por miedo.
  


  
    —No mientas. Habíamos convenido en que su suerte se decidirá mediante un duelo y ahora los dejáis ir sin más ni más. ¿No es eso una cobardía?
  


  
    El Hachi dominaba su cólera a duras penas y le costó gran trabajo contestar con relativa calma:
  


  
    —Veo que tratas de falsear los hechos a fin de quedar en una situación airosa.
  


  
    —He dicho la pura verdad.
  


  
    —Al contrario, has mentido. El duelo no había de decidir la suerte de los ladrones. Cuando se encontraban en vuestra compañía y nosotros los reclamábamos convinimos en que pertenecerían a quien saliese victorioso, pero ahora se hallan en nuestro poder, y como no son nuestros huéspedes no tenemos como tú el deber de protegerlos. Si los dejamos marchar no es por miedo, sino por indulgencia. Esto es tan claro que no vale la pena de hablar más de ello.
  


  
    —¡Todo eso son embrollos! El no aceptar el duelo indica cobardía.
  


  
    Temí que se agotase la paciencia de Halef y traté de tomar la palabra en su lugar, pero él comprendió mi intención y me dijo:
  


  
    —Te ruego, sidi, que permanezcas callado. Ningún guerrero de los Haddedin puede soportar tamaña ofensa.
  


  
    Oyóse entonces detrás de nosotros una voz que decía:
  


  
    —Ni tampoco ninguna mujer de los Haddedin.
  


  
    Al volverme vi a Hanneh con los ojos centelleantes y las mejillas arreboladas por la indignación. La conversación se había hecho en tonos tan altos que todo lo había oído desde el otro lado de la explanada.
  


  
    El comportamiento de Hanneh era tan extraordinario, que siguieron algunos momentos de silencio. El primero en interrumpirlo fue Tawil.
  


  
    —¡Una mujer, una mujer! Ahí tenéis la prueba de lo que yo decía. Entre los Haddedihn las mujeres son más valientes que los hombres.
  


  
    Asió Hanneh el brazo del Hachi, lo atrajo hacia sí con violencia y le preguntó:
  


  
    —Halef, ¿sabes lo que voy a exigir de ti?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Lo harás?
  


  
    —Si no lo hiciera podrían decir de mí que era el perro más cobarde de la tierra.
  


  
    —¿Sabes cuáles son los tres hombres en que estoy pensando ahora?
  


  
    —Sí. En los tres campeones que habíamos designado para el combate.
  


  
    —Pues bien, tan cierto como me llamo Hanneh, hija de Atheibeh, mujer del gran jeque de los Haddedihn de la familia de Chammar; el jeque de los Beni Khalid se ha atrevido a insultarnos en nuestra misma cara llamándonos cobardes a pesar de haber sido vencido y derribado por nuestros muchachos lo mismo que si fuese un viejo cuya única fuerza consiste en la lengua, de la que tan buen uso sabe hacer insultando villanamente y no seríamos dignos hijos del desierto si no rechazásemos tal injuria. Exijo que además de Omar Ben Sadek sean mi hijo y mi marido los paladines de nuestro honor ultrajado. Y ahora calla la mujer y es hora de que entren en acción los hombres.
  


  
    Sus ardientes palabras produjeron una profunda impresión. En ninguna mezquita es el silencio tan imponente como el que entonces se produjo. Ni yo mismo pude sustraerme a su influencia. Reflexioné y comprendí que Hanneh tenía razón. Por otra parte, conocía muy bien a nuestros tres campeones y no había motivo para abrigar el menor temor.
  


  
    Omar Ben Sadek había dado repetidas muestras de su valor y se hallaba en todo el apogeo de su fuerza. Halef era un guerrero excepcional. Respecto a Kara Ben Halef es cierto que aún era muy joven y no podía tener la misma experiencia que los otros, pero había tenido en su padre un excelente maestro, y yo mismo había aprovechado mis frecuentes estancias entre los Haddedin para instruirle en la lucha y en el manejo de las armas, quedando admirado de sus extraordinarias aptitudes. De mí había aprendido gran número de golpes de los permitidos en lucha leal, que habían de darle una gran ventaja a buen seguro,
  


  CAPÍTULO XV



  


  
    LAS CONDICIONES
  


  


  
    A nadie satisfizo más la intervención de Hanneh como al jeque de los Beni Khalid, quien sintió renacer su esperanza de apoderarse nuevamente del tesoro. Realmente, correspondía a Halef tomar la palabra, pero Tawil se le adelantó:
  


  
    —¿De modo que hay combate otra vez? ¡Las mujeres han dado a los hombres el coraje que les faltaba! ¡Lucharemos no sólo por los mecanos, sino también por el tesoro!
  


  
    Parecía que Halef se había convertido en otro hombre. Una vez tomada la resolución, su temperamento colérico había desaparecido y se manifestó lleno de sangre fría y de esa serenidad y dominio de sí mismo, que es la mejor garantía de la victoria. De ello dio prueba al contestar con toda calma y con tono de indiferencia:
  


  
    —Sí, se pondrá también el tesoro en litigio, pero has de aceptar las condiciones que vamos a imponerte. Si estás de acuerdo con ellas, en vuestras manos y en vuestro valor está el apoderaros de
  


  
    lo que ahora poseemos; de lo contrario, todo continuará como hasta ahora.
  


  
    —Pues vengan las condiciones. Estoy deseando oírlas.
  


  
    —En primer lugar exijo que sea cual fuere el resultado no haya insultos ni por una ni otra parte. Somos tan hombres como vosotros, y las injurias deben reservarse para las viejas, que no pueden luchar de otro modo.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Además, el combate ha de verificarse en aquella llanura de arena, colocándose a uno y otro lado tus Beni Khalid y mis Haddedin. En el duelo tomarán parte tres de cada bando, y la victoria se decidirá por la tribu a que corresponda el mayor número de vencedores, correspondiéndole el tesoro que actualmente se encuentra bajo nuestra custodia. Los vencidos deberán abandonar inmediatamente los pozos y proseguir su viaje. Os concedo tres horas de tiempo. ¿Estás conforme?
  


  
    —Sí, ahora doy por segura mi libertad.
  


  
    —Pero antes has de jurar el fiel cumplimiento de este pacto sobre tu Hamail (Corán que, por proceder de La Meca, se considera especialmente sagrado)
  


  
    —Estoy dispuesto.
  


  
    —Ante todo el juramento ha de consistir en que ambos bandos renunciaran a tomar represalias durante todo el día de hoy.
  


  
    —¿Y luego no? —preguntó rápidamente Tawil.
  


  
    —No; luego ya no os tememos.
  


  
    —También estoy conforme, pero espero que este combate no será un juego de niños, sino a vida o muerte.
  


  
    —Naturalmente; si tú das golpes de verdad puede tenerte sin cuidado lo que nosotros hagamos.
  


  
    —¿Y qué armas emplearemos?
  


  
    Mi pequeño Hachi, que en esto era verdaderamente incomparable, contestó en el tono de la más absoluta indiferencia:
  


  
    —Eso nos tiene sin cuidado y puedes elegirlas a tu gusto. Designa a tus tres campeones y que cada uno adopte el arma que prefiera. Nosotros no acostumbramos a quebrarnos la cabeza con esas nimiedades.
  


  
    —No te pongas tan orgulloso ni estés tan seguro de la victoria; el chacal que más ladra es el primero en ser destrozado por el buitre. Ya estoy dispuesto a jurar.
  


  
    Halef, con la mayor nobleza, se disponía a hacer lo mismo, pero me pareció prudente intervenir para fijar algunas condiciones más que garantizasen la lealtad del duelo. Tawil, en su deseo de verse pronto desatado, accedió a ellas. Ultimados todos los detalles le quitamos las ligaduras. Halef se colocó frente a él. Trajeron el Corán, y colocando ambos las manos encima, juraron ambos por sí y los suyos el más fiel cumplimiento de lo estipulado. El jeque se dispuso luego a marchar, pero antes se volvió hacia nosotros y mirándonos con odio, nos dijo:
  


  
    —Jamás he faltado a mi palabra, y podéis estar seguros que la mantendré ahora, pero ¡ay de vosotros si no cumplís vuestros juramentos! Pronto os mandaré un emisario para daros cuenta de las armas que hemos elegido. Y puedo deciros de antemano que tendréis que habéroslas con mis tres hombres más aguerridos. Os aconsejo que comencéis a cavar las fosas de vuestros tres campeones en la seguridad de que no han de resucitar como el Munedschi.
  


  
    Dicho esto se alejó con el Beni Khalid.
  


  
    Puede imaginarse la ansiedad de los Haddedin por presenciar la lucha. No todos los días es dado poder ver tres combates a vida o muerte. Para un beduino esto constituye siempre un agradable espectáculo. A esto debe añadirse las muchas ofensas recibidas de los Beni Khalid, y que todos deseaban vengar con la victoria en el duelo.
  


  
    El menos satisfecho era el persa, que veía otra vez en litigio su recuperado tesoro. Era visible su contrariedad, mas yo logré calmarle, transmitiéndole mi seguridad en el triunfo.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    El lugar destinado para el combate era la misma llanura arenosa, adonde habíamos sido conducidos por el Munedschi la noche anterior. Nos encaramamos a ella e hicimos rayas en el suelo, marcando así el lugar que habíamos de ocupar y el destinado a nuestros adversarios.
  


  
    Halef quería colocar a éstos en la dirección Este-Oeste, pero yo le hice ver que llevarían ventaja los combatientes que tuviesen el sol a sus espaldas, pues los otros estarían ofuscados por los rayos solares. Nos convenía, pues, poner las rayas en la dirección de un meridiano y quedarnos con la parte oriental. Era esta una pequeña ventaja que no podía considerarse como una deslealtad, tanto más cuanto que estábamos convencidos de que los Beni Khalid no escasearían en ardides de este género.
  


  
    Tomadas estas precauciones aguardamos impacientes la llegada del emisario de nuestros contrarios, el cual no se hizo esperar mucho. Al ser interrogado por Halef, que actuaba como jeque y jefe de nuestro bando, contestó:
  


  
    —Tawil, el jeque de los valientes Beni Khalid, me encarga que te diga que la lucha será a tiros, cuerpo a cuerpo sin armas y finalmente con la azagaya.
  


  
    —¿Y con qué se disparará?
  


  
    —Con fusiles, naturalmente. ¿A qué viene esa pregunta?
  


  
    —No olvides que estás hablando ante Hachi Halef, el jeque de los Haddedihnes y que uno de los pactos exige que hablemos con toda cortesía. Si no cambias el tono, puedes volverte por donde has venido y no hay nada de lo dicho. Con tu pregunta has puesto de relieve tu ignorancia. ¿No sabes que además del fusil hay otras armas con las que se puede disparar? ¿Te ha dicho a qué distancia?
  


  
    —A sesenta pasos y tres tiros cada uno.
  


  
    —¿Tan lejos? ¿Quién es capaz de hacer puntería?
  


  
    La cara de Halef manifestaba recelo y preocupación, pero en su interior no podía estar más satisfecho, porque tanto su fusil como el de su hijo superaban con mucho a los empleados por los demás beduinos. Yo mismo se los había regalado y eran de lo más perfecto en su género.
  


  
    —¿Se disparará con metralla o con balas? —continuó interrogando Halef.
  


  
    —Con balas, desde luego.
  


  
    —Estoy de acuerdo, pero di a tu jefe que los proyectiles habrán de ser examinados de antemano para evitar el uso de balas explosivas. ¿Y dices que a continuación empezará el pugilato?
  


  
    —Sí; desnudos de cintura para arriba y con un puñal al cinto.
  


  
    —¿Y para qué el puñal? Ninguna falta hace para tal lucha.
  


  
    —Porque es un combate a vida o muerte, y en cuanto caiga alguno al suelo y quede completamente tendido, el vencedor tendrá derecho a rematarlo.
  


  
    —Parece ser que tenéis buenos atletas en tu tribu.
  


  
    —Sí —dijo riendo el Beni Khalid— nuestro Abu el Khuba (Hombre de fuerza) no ha sido vencido aún por nadie.
  


  
    —¿Y te han dicho cuánto tiempo ha de durar la lucha?
  


  
    —Hasta que se haya decidido la victoria por uno de los bandos, como es natural.
  


  
    —¡Todo lo encuentras natural! También te parecerá natural que nuestros tres luchadores sean puestos rápidamente fuera de combate por los vuestros. ¿Y se empleará la lanza o la azagaya?
  


  
    —La azagaya, naturalmente.
  


  
    —¡Otra vez naturalmente! Pareces un perfecto Abu el Malumat (Padre de lo vidente) ¿Hay algunas condiciones más?
  


  
    —Natur... —dijo, deteniéndose a mitad de la palabra—. La distancia es de veinticinco pasos y cada uno tendrá tres azagayas.
  


  
    —¿Y si ninguno de los tres acierta qué ocurrirá? ¿Se empezará de nuevo?
  


  
    —¡Oh, no! —dijo riendo el emisario.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque es completamente imposible que los tres yerren.
  


  
    —Diríase que tenéis algún diestro lanzador de azagayas entre los vuestros.
  


  
    —Acierta siempre.
  


  
    —Ya tengo ganas de conocerlo. ¿Y eso es cuanto tienes que decir?
  


  
    —Tengo que añadir de un modo expreso que no se guardarán contemplaciones de ningún género. La vida de quien caiga al suelo sin poderse levantar quedará a merced de su vencedor. Y ahora he terminado.
  


  
    —Pero yo no. ¿Cuándo vais a venir?
  


  
    —A la media hora de mi regreso.
  


  
    —Pues tomad el camino al oeste de las rocas. Nosotros nos quedaremos aquí. ¿Qué arma ha elegido tu jeque?
  


  
    —¿Quién? ¿El jeque? —preguntó el Beni Khalid, asombrado.
  


  
    —Sí, tu jeque.
  


  
    —¡Oh, él no; de ninguna manera!
  


  
    —¿Que no? ¿Y por qué?
  


  
    —Sólo el pensar que pueda tomar parte en el combate es ya una ofensa para él. Un jeque no es un guerrero ordinario, pues, como es natural, sólo lucha con jeques.
  


  
    —¿Y por qué otra vez naturalmente? Ya te enseñaría yo a hablar como es debido si nos encontrásemos en circunstancias a propósito. También yo soy jeque y lucho con todo guerrero que se atreva conmigo y tomaré parte en el combate, porque cifro mi orgullo en no quedarme atrás cuando mis guerreros luchan por el honor de la tribu. Yo no sé aún si elegiré el fusil, la azagaya o lucharé cuerpo a cuerpo, porque primero he de ver a mi enemigo, pero si...
  


  
    —No puedes hacer eso —interrumpió vivamente el mensajero.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    —Que no puedes elegir las armas, porque eso es otra cosa de mi jeque, y es él, además, quien ha de imponer las condiciones.
  


  
    —De ellas no hemos hablado aún, pero dilas.
  


  
    —Mi jeque exige que vuestros tres guerreros saquen a la suerte el arma con que han de luchar.
  


  
    —En cambio vosotros habéis elegido al mejor guerrero para cada clase de lucha.
  


  
    —¡Naturalmente!
  


  
    —Mira, si vuelves a pronunciar otra vez esa palabra voy a hacer algo contigo que va a parecerte muy poco natural. Vuestra astucia hubiera sido formidable si no la hubieseis presentado de un modo tan burdo. Vosotros habéis elegido el hombre más diestro para cada clase de lucha y en cambio nosotros tenemos que confiarlo todo a la suerte.
  


  
    Vuestra conducta merece un calificativo que yo no quiero emplear por no ser descortés.
  


  
    Hizo una pausa, durante la cual su mirada fue de Kara a Omar Ben Sadek, y de éste a mí. Yo sabía cuál era su pensamiento, y su hijo lo adivinó también.
  


  
    —Padre, hazlo —dijo en tono suplicante.
  


  
    —¿El qué? —preguntó Halef, riendo.
  


  
    —No tenemos miedo a que la suerte decida —exclamó Kara enérgicamente— y si no accedes a esa condición van a creer que somos igual que ellos.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso, hijo mío?
  


  
    —Parece ser que cada uno de sus campeones se las entiende muy bien con un arma determinada, pero no con las otras. Vamos a demostrarles que los Haddedin sabemos bailar al son que nos tañen.
  


  
    La faz de Halef se iluminó con una expresión de legítimo orgullo paterno. Se volvió al emisario y en tono lleno de orgullo le dijo:
  


  
    —Ya has oído lo que dice Kara Ben Halef, mi hijo, y puedes decirle a tu jeque cuáles son las razones por las que accedemos a su pretensión. Que no crea que ha logrado engañarnos con sus burdos ardides y que accedemos por ningún género de respeto o consideración. Lo que ocurre, es simplemente que nos tiene sin cuidado el arma que hemos de manejar. ¿Estás listo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues puedes irte.
  


  
    Durante la última parte de la conversación habíamos emprendido el regreso a nuestro campamento acompañados por el Beni Khalid. Este, en lugar de partir al recibir la orden de Halef, preguntó:
  


  
    —¿Has dicho, jeque, que tú mismo tomarás parte en la lucha? ¿Es eso cierto?
  


  
    —Sí; jamás digo nada que no sea verdad.
  


  
    —¿Y quiénes son los otros dos?
  


  
    —¿Por qué me lo preguntas?
  


  
    —Porque desearía verlos.
  


  
    —Todos vosotros podréis verlos luego.
  


  
    —Es que quiero verlos ahora.
  


  
    —Pues me vas a permitir que por esta vez se haga mi voluntad. No quiero enseñártelos. Puedes marcharte.
  


  
    A todo esto habíamos llegado a uno de los pozos, en cuyo brocal había un odre lleno de agua. El Beni Khalid no atendió tampoco a esta segunda indicación. Siguió con su fastidiosa impertinencia y dijo:
  


  
    —Quisiera verlos, porque tendré que entendérmelas con uno de ellos.
  


  
    —¿Tú? —preguntó el Hachi dirigiendo una escrutadora mirada a la nerviosa figura del beduino.
  


  
    —Sí, yo soy uno de los campeones.
  


  
    En su tono daba a entender que exigía de nosotros que lo admirásemos.
  


  
    —¿Eres acaso el que ha de arrojar las azayagas que indefectiblemente han de hacer blanco?
  


  
    Extendió el hombre su fuerte brazo, echando hacia atrás la túnica para mostrar su poderosa musculatura, y en tono fanfarrón dijo:
  


  
    —Sí; yo soy. Fíjate en este brazo y en estos músculos. Ninguna azagaya es demasiado pesada para mí y ninguna distancia demasiado larga. Ponte a cuarenta pasos, levanta la mano y dime qué uña quieres que toque y verás como acierto.
  


  
    Esta jactancia hizo hervir la sangre del Hachi. Sus ojos se dirigieron hacia el otro y preguntó:
  


  
    —¿Estás seguro de ello?
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —Entonces voy a proporcionarte algo que calmará muy bien tus ardorosos impulsos.
  


  
    Y asiendo rápidamente el odre lo levantó con ambas manos y arrojó todo su contenido sobre la cabeza del insolente mensajero, con tal acierto, que el agua le dio de lleno en la cabeza, cayendo en forma de cascada por todo su cuerpo y causando la unánime hilaridad de los Haddedin.
  


  
    Para el orgullo de un beduino no hay nada tan ofensivo como servir de risa a la gente. El Beni Khalid quedóse algunos momentos inmóvil, pero luego, con la rapidez del rayo sacó su puñal del cinto con ánimo de clavarlo en el corazón de Halef. El Hachi hubiese sido sorprendido por tan rápida acometida si yo no hubiese estado prevenido desde el momento en que adiviné sus intenciones al ver como miraba el odre. Escasamente tuve tiempo de intervenir desviando el brazo del Beni Khalid y logrando que todo se redujese a un desgarrón en las vestiduras de Halef. Agarré al agresor por ambos brazos y lo reduje a la inmovilidad.
  


  
    —¿Qué haces? —le dije—. ¿Siendo un emisario de tu tribu te has atrevido a hacer uso del puñal contra nosotros? ¿Sabes el castigo que la ley del desierto impone a quien tal hace?
  


  
    Todos nuestros guerreros se habían acercado con los puñales desenvainados y profiriendo frases amenazadoras. El Beni Khalid me pidió en tono suplicante que le soltara y trató de disculparse.
  


  
    —El... me ha... ofendido... echándome agua... encima.
  


  
    —No ha hecho otra cosa que cumplir su advertencia de escarmentarte si volvías a encontrar natural todo cuanto él dijese. Has de comprender que tu conducta ha sido verdaderamente insultante; un emisario ha de cumplir su cometido sin poner nada de su parte. Tú le has vanagloriado de la potencia de tu brazo y ahora, si yo quiero, te estrujo como a un higo maduro. Tenemos derecho a fusilarte en el acto, pero como tenemos curiosidad de ver tu pretendida destreza en el manejo de la azagaya, te dejamos libre, pero nos quedamos con tu puñal para que nos sirva de testimonio en el caso de que tu jeque crea que no te hemos tratado con las consideraciones máximas debidas a un emisario suyo.
  


  
    Le dejé suelto, y en cuanto se vio libre abandonó el cuchillo, que había dejado caer bajo la dolorosa presión que yo ejercía sobre su brazo, y se alejó rápidamente. Cuando ya se hallaba a alguna distancia, levantó su brazo en ademán amenazador y nos gritó:
  


  
    —¡Ya me las pagaréis! ¡Por el agua que me has arrojado encima exijo yo la sangre de tus venas!
  


  
    —Naturalmente, naturalmente, muy natural —dijo Halef, riendo.
  


  
    —Después del combate se te acabarán las ganas de burlarte —exclamó, fuera de sí, el corrido mensajero.
  


  
    —Naturalmente, naturalmente.
  


  
    Ante el coro de risas de los Haddedin, comprendió el Beni Khalid que le sería mejor callar y marcharse, y así lo hizo.
  


  
    Hanneh llegó entonces asustada, y tuvo una gran alegría al ver que todas las heridas causadas por el puñal podían curarse con hilo y aguja.
  


  CAPÍTULO XVI



  


  
    PROFECÍA
  


  


  
    Ya sabíamos el género de combate que nos esperaba, pero ignorábamos lo que la suerte decidiría respecto a quiénes habrían de ser los campeones para cada uno de los tres géneros de lucha. No pude menos de conmoverme a pesar de su experiencia y reconocida competencia en estas lides. Entonces Halef me dijo:
  


  
    —Hubiese sido mejor, sidi, que supiésemos exactamente a qué atenernos y hubieses podido entonces guiarnos con tus consejos, siempre tan valiosos.
  


  
    —Difícilmente, querido Halef; todo cuanto yo sé lo conoces tú perfectamente. De todos modos, quiero dirigiros una advertencia: no os fijéis más que en vuestro adversario. En lo que se refiere a la lucha con el fusil nada tengo que decir, pero si yo fuese quien hubiera de emplear las azagayas procedería como sigue: dejaría que arrojasen primero la suya, pues de este modo podría fijarme mejor en el adversario, ver sus intenciones y esquivar el golpe; así cuando ya no le quede ninguna, si yo no he sido tocado tengo sobre él la ventaja de que se reconoce impotente.
  


  
    —Pero entonces él se encuentra en las mismas condiciones que tú al principio para esquivar la puntería.
  


  
    —No, porque entonces hago ademán de lanzar mi arma sin verificarlo y repito esto varias veces hasta que el otro no haga caso de mis movimientos y se quede inmóvil. Entonces arrojo las tres azagayas una tras otra.
  


  
    —¡Maschallah! ¿Y por qué las tres?
  


  
    —Porque seguramente él se fijará sólo en la primera, la seguirá con la vista por el aire y me ofrecerá un excelente blanco para las dos restantes.
  


  
    —Gracias, sidi. Es una lección que ha de sernos muy útil. ¡Ojalá que la suerte ponga en mi mano las azagayas! Haría exactamente lo que tú me has propuesto. Mas ¿qué harías si tuvieses que luchar cuerpo a cuerpo?
  


  
    —Eso depende de cómo fuese mi adversario y de la manera de efectuar el combate. Probablemente será como es costumbre entre los beduinos. Es decir, tratar de que el adversario quede completamente tendido en el suelo.
  


  
    —Ojalá fuese yo el designado para esa lucha. Poco tiempo podría resistirme el más fuerte de los Beni Khalid —exclamó Omar Ben Sadek.
  


  
    A primera vista las palabras de Omar llamaban la atención, puesto que ni su altura ni su corpulencia tenían nada de extraordinario. Hacía falta haberle visto desnudo para darse cuenta de la fortaleza de sus músculos de acero. Cuando él se afianzaba con las piernas separadas, apretaba los puños y ponía los codos junto al cuerpo tenían que juntarse varios hombres para moverlo del sitio, pues sus piernas parecían columnas inconmovibles.
  


  
    —Sí, tú no me darías el menor cuidado —asintió Halef—. Y ninguno de nuestros Haddedin te supera en tu extraordinaria presa.
  


  
    —No es, en realidad, mi presa, porque la he aprendido del effendi. Es muy fácil. Toda la habilidad consiste en no aflojar los dedos ni un momento cuando se tiene agarrado al enemigo. Si la suerte me favorece no debéis tener ningún cuidado por mí. Pero, sidi, ¿qué opinas tú de que el combate sea a vida o muerte? Es seguro que los Beni Khalid no tendrán con nosotros la menor indulgencia. ¿Hemos de emplear con ellos el mismo rigor?
  


  
    —En realidad esa pregunta es superflua, puesto que conoces perfectamente mi modo de pensar: siempre que puedo reducir a la impotencia a mi adversario sin quitarle la vida, lo prefiero; mas en este caso se ha pactado que ha de haber sangre vertida, y no hay más remedio que proceder con rigor. Si los tres Beni Khalid resultasen heridos sin poder levantarse del suelo podríamos darnos por satisfechos.
  


  
    —Sin embargo —dijo Halef— es condición expresa que los vencidos queden completamente tendidos en el suelo.
  


  
    —Eso no ofrece ninguna dificultad, porque si yo logro pegar un tiro a mi adversario de modo que no pueda tenerse en pie, me bastará luego darle un ligero empujón para que ruede por el suelo sin necesidad de dejar viudas a sus mujeres y huérfanos a sus hijos.
  


  
    —¡Ojalá me corresponda a mi luchar con el fusil! —dijo Kara—. Hachi Halef, mi padre, puede decirte, effendi, cuán pocas veces me falla la puntería. Pero mira qué quiere el ciego, se dirige hacia nosotros.
  


  
    El Munedschi había estado sentado con los mecanos, y de pronto, como obedeciendo a un impulso súbito, se puso en pie y se dirigió hacia nosotros con pasos largos y seguros como si viese perfectamente. Tan bien conservó su dirección que tuvimos necesidad de apartarnos para que no tropezase con nosotros.
  


  
    —Effendi, ven conmigo —dijo sin detenerse y pasando por medio del grupo que formábamos.
  


  
    Esto lo decía con la voz de Ben Hur y con la misma marcha segura de la noche anterior se dirigió a la peña donde habíamos presenciado su misterioso éxtasis.
  


  
    Una vez allí, y siempre con la voz de Ben Hur, me dijo:
  


  
    —Effendi, yo te amo, amo a todas las criaturas de Dios, pero a ti de un modo particular. Has protegido la vida de tus enemigos y esta acción te será tenida en cuenta en la otra vida. Alá os concederá la victoria en el próximo combate, pero guárdate del Aschdar (Dragón), que no persigue sino le perdición de los hombres, y en especial la tuya. Es inevitable que libres un combate con él y yo he de darte un aviso cuando vea que levanta las garras para destrozarte. Cuando llegue el momento de peligro oirás tres veces la palabra «El Aschdar». Entonces has de desistir inmediatamente de lo que te proponías hacer, porque ocasionaría irremisiblemente tu ruina.
  


  
    Esto último lo dijo con la mano levantada y con un tono tan vehemente como si realmente me amenazase un peligro inmediato. Dejó caer luego la mano que tenía levantada en ademán profètico y dijo en voz más baja:
  


  
    —Este cuerpo decrépito que tienes delante de ti se ha convertido en tu enemigo. A pesar de ello te ruego que sigas amándole, pues necesita de tu amor para conseguir el fin que le ha sido destinado. Perdónale cuanto haga equivocadamente y sigue siendo su amigo, aún contra su voluntad. Yo conozco en la sagrada ciudad de La Meca un aposento en el que hay tres alfombras para la oración. Dos de ellas son rojas, no me refiero a ellas, la de en medio tiene el fondo de color azul y lleva versículos del Corán grabados en letras de oro. Esa es. Allí encontrarás el objeto de tus actuales pensamientos y la clave que ha de darle a él la creencia y a ambos la salvación... Yo ya he dicho bastante; ve donde eres esperado y sigue obrando bien.
  


  
    Al acabar de decir estas palabras desapareció por donde había venido.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    Cuando yo regresaba vi llegar a los Beni Khalid, que se dirigían hacia el oeste de las peñas, es decir, al sitio que habíamos indicado al emisario. Siguiendo el consejo del ciego, me apresuré sin pérdida de tiempo a reunirme con los míos. Una vez más las palabras del ciego tuvieron el poder de sumirme en hondas reflexiones acerca de lo que podrían significar sus misteriosas predicciones, la alfombra de La Meca con sus signos cabalísticos y todos aquellos ruegos que me dirigió para que continuase amándole a pesar de todo.
  


  
    Aseguraba que yo había pensado en ello, ¿quería con eso referirse a mis sospechas de que el Gani, que de un modo tan inicuo utilizaba al pobre ciego para sus perversos fines era también culpable de las grandes pérdidas experimentadas por éste? ¿Y qué significaba aquello de que en los signos de la alfombra habríamos de encontrar la salvación? ¿Es que habríamos de encontrarnos en algún peligro? Tal vez nos viésemos amenazados por el Gani y su gente. ¿Y mi encuentro inevitable con «El Aschdar»?
  


  
    Ninguna de estas preguntas que me hacía a mí mismo encontraban respuesta satisfactoria, y quién sabe el tiempo que hubiera estado entregado a estos pensamientos si no me hubiesen sacado de ellos la llegada de los Beni Khalid.
  


  
    Venían montados en sus camellos y llevando consigo todo su bagaje. Con ello daban a entender que estaban seguros de su victoria y que se proponían apoderarse inmediatamente de los pozos.
  


  
    Dejaron las bestias tras las rocas y ocuparon el sitio que les indicó el emisario, colocándose gritando y gesticulando al oeste del círculo trazado por nosotros. Parecía} pues, que nos había salido bien nuestro inocente ardid de colocar el sol a nuestra espalda.
  


  
    El jeque Tawil, sin duda para darse mayor importancia, se había colocado detrás de su gente, en el lugar donde dejaron los camellos.
  


  
    Nuestros Haddedin se ordenaron en el lado que les correspondía. Habían extendido un tapiz para que se sentase Hanneh, que deseaba presenciar el combate. En los pozos no había quedado nadie, porque Halef había dado orden de poner en libertad a los mecanos, y éstos se apresuraron a reunirse con los Beni Khalid, llevándose consigo al Munedschi. Como es natural, el tesoro quedó en nuestro poder.
  


  
    Tuve buen cuidado, teniendo en cuenta la mala fe de nuestro contrarios, en coger mis rifles de veinticinco tiros que en tantas ocasiones difíciles nos habían salvado. Al verme llegar Halef con ellos, dijo:
  


  
    —Muy bien, sidi. El jeque Tawil está muy orgulloso de su fama de hombre cumplidor de su palabra, pero estos Beni Khalid no son de fiar. Si salen vencidos es seguro que se entregarán a violencias y tus rifles serán el mejor medio de hacerles entrar en razón. Ponte junto a Hanneh y que Kutub Agá se ponga al otro lado.
  


  
    En nuestras filas se notaba una gran calma. En cambio los Beni Khalid tardaron largo tiempo en quedarse quietos, hasta que por fin se sentaron formando un gran arco de círculo y dejando un hueco en medio para no ser alcanzados por las balas ni por las azagayas.
  


  
    Paseando con arrogancia por entre el grupo que formaba su tribu se veían tres guerreros. Eran los campeones de nuestros enemigos, y el que recibió el chaparrón figuraba entre ellos.
  


  
    A poco llegó el jeque Tawil, revisó el círculo y se dirigió con gran prosopopeya al centro del mismo, seguido de los tres paladines. Llegado allí esperó a que nosotros nos acercásemos. En su cara se veían aún las huellas de los latigazos del día anterior y se traslucía un odio africano tras su aparente calma.
  


  
    —Hemos convenido en no hablar descortésmente —dijo—. Por eso será mejor discursear lo menos posible y obrar cuanto antes.
  


  
    Hablaba como si se quisiese imponer a nosotros y se detuvo como esperando la respuesta. Viendo que nada decíamos, preguntó:
  


  
    —¿Conocéis las condiciones?
  


  
    —Sí —contestó Halef, en tono seco.
  


  
    —No tendremos miramientos. Queremos veros muertos, o por lo menos tan gravemente heridos que no os podáis levantar del suelo.
  


  
    —Tú sólo hablas de lo que vosotros haréis; por nuestra parte tendremos misericordia de vosotros.
  


  
    —Nada te cuesta decirlo porque no tendréis ocasión de ponerla en práctica ¿Dónde están vuestros campeones?
  


  
    —Nosotros somos —dijeron los tres designados.
  


  
    —¿Este muchacho también?
  


  
    —Sí —contestó Kara dignamente y sin jactancia.
  


  
    —¡Estáis perdidos! Alá os ha cegado hasta el punto de elegir por campeones a tres de los guerreros más débiles de vuestra tribu. En fin, aunque os compadezco no puedo evitar que se cumpla lo convenido. Aquí tengo tres pajitas. La más larga representa el fusil, la más corta el pugilato y la otra la lucha con la azagaya. Coged.
  


  
    Alargó su mano, de la cual salían los extremos de las tres pajitas. Cuando cada uno cogió la suya, me miró Halef sonriente, pero sin decir una palabra. Sin embargo, su sonrisa me indicó que nuestros deseos estaban satisfechos: al Hachi habíale tocado la azagaya, a Omar el pugilato y a Kara el fusil.
  


  
    El jeque Tawil, que había reparado en la sonrisa, dijo:
  


  
    —No viene a cuento tu alegría. Más le valiera tener en cuenta que estás condenado a una muerte irremisible. Ahora voy a comunicaros las últimas instrucciones. Yo mismo seré el árbitro; primero se luchará con los fusiles, luego se lanzarán las azagayas y finalmente vendrá el pugilato. Vamos a empezar en seguida porque no tenemos ganas de esperar. Dentro de un cuarto de hora habréis pasado el puente de los muertos y espero recibir el tesoro. Lo que se ha prometido es deuda. Asegúramelo una vez más.
  


  
    —Mantendremos nuestra palabra. ¿Y tú?
  


  
    —Yo también. Nuestra victoria es segura, mas si por un milagro saliésemos vencidos cumpliré lo prometido, abandonaré este lugar y no romperé el armisticio durante el día de hoy. Tawil, jeque de los invictos Beni Khalid no falta nunca a su palabra. Midamos los sesenta pasos.
  


  
    —Antes hay que inspeccionar las balas —observó Halef.
  


  
    —A eso no accedo. Os doy mi palabra de que sólo dispararemos con bala y eso os debe bastar. Nosotros no queremos herir, sino matar y por lo tanto no tendría objeto que empleásemos perdigones.
  


  
    Esta respuesta venía a medida de nuestros deseos porque, ¿cómo hubiésemos podido demostrar que los proyectiles de Kara no tenían ningún perdigón?
  


  
    Se midió la distancia y ambos tiradores se colocaron en sus puestos.
  


  
    Nosotros habíamos dejado en nuestras filas un espacio detrás de Kara para no ser alcanzados por los proyectiles.
  


  
    El Beni Khalid blandió su fusil por encima de su cabeza y según la costumbre de los beduinos comenzó a lanzar gritos ponderando su destreza en el manejo del arma, pero cumpliendo lo pactado se guardó de proferir insultos. Kara permanecía en silencio.
  


  
    Me senté con el persa al lado de Hanneh, que daba muestras de una gran serenidad. Al llegar me dijo:
  


  
    —Sidi, hay dentro de mí una voz que probablemente también existe en el corazón de todas las madres y que me avisa siempre que mi hijo Kara está expuesto a algún peligro. Como tal presentimiento no me atormenta en estos instantes deduzco que mi hijo saldrá bien de esta empresa y lo pongo todo en manos de Alá.
  


  
    Tawil, en calidad de árbitro que se había asignado, hizo la señal de que comenzase el tiroteo. Nada se había estipulado respecto al orden en que éste había de verificarse. Cada uno de los adversarios podía proceder a su antojo, como quisiera.
  


  
    El Beni Khalid se colocó a la expectativa, como si aguardase que Kara disparase primero, mas como no fuese así su impaciencia le hizo decidirse y apuntó.
  


  
    Dirigí mi vista a Kara para observar si alguna contracción de su cuerpo me indicaba que había sido tocado. Sonó el disparo, Kara se mantuvo inmóvil y luego volviéndose hacia nosotros hizo un gesto de desprecio a su enemigo como para tranquilizarnos. Halef, que con Omar Ben Sadek se hallaba sentado junto a nosotros, mientras se reía con orgullo paterno, dijo:
  


  
    —Míralo, está más quieto que una roca. No ha movido ni un solo cabello al sonar el disparo. Si ese es el mejor tirador de los Beni Khalid más les hubiera valido no luchar con nosotros.
  


  
    —¿Y si nuestro hijo disparase ahora? ¿No sería una excelente ocasión? —dijo Hanneh fuertemente excitada.
  


  
    —No lo creo, porque permanece inmóvil. ¡Alá, Alá, gracias! ¡Fijaos qué arrogante y gallardo está! ¡Es admirable el verlo tan sereno. Mira, effendi el resultado de tus enseñanzas y el de las mías. Bien demuestra que pertenece a una tribu para la que constituye una agradable música el silbido de las balas. Nos honra, realmente nos honra. Mirad en cambio al otro.
  


  
    Era perfectamente justificable el entusiasmo de Halef, porque su hijo luchaba por primera vez en combate singular. Si se tiene en cuenta el vivo e impetuoso temperamento de los beduinos, era verdaderamente extraordinaria la fría calma del muchacho. Cualquier otro hubiera dado muestras de alegría al ver la poca destreza de su adversario. El, en cambio, permanecía impasible.
  


  
    Esta calma y tranquilidad era general en nuestras filas. En cambio los Beni Khalid lanzaban gritos de cólera y muchos de ellos se pusieron en pie y dieron muestras de su agitación gesticulando vivamente. Esto era contraproducente, porque robaba a su campeón la calma necesaria para rectificar la puntería. También el jeque Tawil le lanzaba imprecaciones que él contestó insolentemente mientras cargaba nuevamente su fusil. Terminada esta operación renació la calma.
  


  
    Tawil, con voz imperiosa ordenó a Kara que disparase, mas éste no respondió y quedó inmóvil en su sitio como si estuviese allí clavado. Así transcurrió largo tiempo. El jeque gritó a su campeón:
  


  
    —Ese muchacho tiene miedo a su propio fusil. Se ve que ignora su manejo. No tenemos tiempo que perder; dispara, pero procura hacerlo mejor que antes porque si no te enviaremos a cuidar los niños de la tribu.
  


  
    El guerrero contestó con un rugido de rabia y se echó el fusil a la cara. Esta vez apuntó con más cuidado que antes. Sonó el disparo y Kara repitió el gesto de desprecio. Seguía ileso.
  


  
    La gritería fue mayor que la vez anterior. El desdichado tirador se volvió a su gente y dijo en voz tan alta que pudimos oírla:
  


  
    —¡Callad! ¿Quién puede apuntar tranquilamente si armáis ese escándalo? Os juro por Alá que la tercera bala no se perderá.
  


  
    Cargó de nuevo su fusil y apuntó con extremada atención sin esperar a que lo hiciese Kara. Esta vez apuntó tan largo lato que todos comenzaron a dar señales de impaciencia.
  


  
    —Tampoco esta vez acierta —dijo Hanneh.
  


  
    —Ese hombre no sabe lo que lleva entre manos —replicó Halef—. Debería bajar el fusil para descansar el brazo, pero...
  


  
    Sonó el último disparo del Beni Khalid y tampoco dio en el blanco.
  


  
    —¡Hambulillah! —exclamó Halef loco de júbilo—. Ahí tienes al hijo de nuestra alma ileso. ¡Quién diría que ha servido de blanco al mejor de los tiradores de los Beni Khalid! Estoy orgulloso de él. ¿Y tú?
  


  
    —Es tu propio retrato —contestó Hanneh.
  


  
    —Gracias, esposa mía. En valor todo Haddedin es un fiel retrato mío y Kara es un Haddedin.
  


  
    En el bando opuesto, el último disparo había causado muy diferente impresión. Se armó un tumulto ensordecedor y que parecía no tener fin.
  


  
    Kara nos hizo de nuevo una señal, puso un pie delante de otro y se apoyó en su fusil esperando a que se apaciguase el vocerío de los Beni Khalid.
  


  
    —Effendi —me preguntó Halef al verle—, ¿no te produce la impresión de que colocará su bala donde se proponga?
  


  
    —No errará un solo tiro —le contesté.
  


  
    —Se ve que ha tomado nota de tus consejos referentes al combate con la azagaya. Ha dejado para el final sus tres disparos y apuesto a que le bastará seguramente con uno. ¿Aceptas la apuesta?
  


  
    —No, ya sabes que jamás hago apuestas y ahora menos que nunca porque soy de tu misma opinión.
  


  
    —Tienes razón, nada de apuestas. Fijaos, nos hace de nuevo señas. Ahora se verá de lo que es capaz el que llamaban muchacho.
  


  CAPÍTULO XVII



  


  
    AZAGAYAS
  


  


  
    Mientras sosteníamos entre Halef y yo la anterior conversación, Kara se había vuelto hacia nosotros y nos avisaba por señas de que iba a disparar. En frente se había restablecido la calma por fin. El Beni Khalid permanecía en su sitio, pero podía notarse que no estaba muy a gusto. A pesar de ello hizo con la mano un gesto de provocación, y dijo:
  


  
    —¿Vas a tirar al fin o es que no te atreves a levantar el fusil? ¿Es que te tiemblan los miembros al oír el ruido del disparo? No tengas miedo, precioso.
  


  
    Entonces habló Kara por vez primera y lo hizo en tono tan tranquilo y conciliador que a todos nos produjo admiración.
  


  
    —Tú tratabas de quitarme la vida —dijo—. Yo en cambio voy a regalarte la tuya, pues verás como coloco la bala precisamente donde yo quiero.
  


  
    —No necesitas regalarme lo que es mío y que no eres capaz de arrebatarme. No fanfarronees más y dispara.
  


  
    —Voy a demostrarte que te podría matar si quisiera. De antemano te digo que voy a darte en la rodilla y, como es natural, lo mismo podría hacerlo en la cabeza o en el corazón.
  


  
    —Tira, que ya se me acaba la paciencia y tengo ganas de reírme de ti.
  


  
    Desde luego éstas no eran más que bravatas con las que trataba de ocultar su miedo, que por otra parte saltaba a la vista en el hecho de no colocarse de frente sino de perfil. Al ver esto recordé mi celebrado tiro con el que rompí ambas rodillas a Tangua, el jefe de los indios Kiowa (Winnetou) y que me valió al ser admitido en la tribu de los apaches.
  


  
    —¿Y por qué cambias de postura? —preguntó Kara.
  


  
    —Hago lo que quiero —dijo el otro.
  


  
    —¿Es que tienes miedo?
  


  
    —No me hagas reír, joven inexperto. Dispara pronto, yo mismo te daré la señal. ¡Una, dos, tres!
  


  
    Kara tomó su fusil, no con la lentitud característica de los beduinos, sino con movimientos rápidos, a la manera de los americanos del Oeste, según yo le había enseñado. Este método parece más difícil a primera vista, pero no lo es en realidad. Es cierto que exige una gran práctica, pero en cambio tiene la ventaja de no dar tiempo al adversario para esquivar el tiro.
  


  
    Cuando el Beni Khalid dijo «una» levantó el fusil, al oír la voz «dos» se lo echó a la cara y el «tres» apenas se oyó porque fue simultáneo con el disparo. Casi al mismo tiempo el Beni Khalid levantó ambos brazos, vaciló y cayó pesadamente al suelo.
  


  
    El tiro había sido de mano maestra. Le había perforado ambas rodillas.
  


  
    Por algunos momentos reinó el silencio. Luego se oyó la voz del vencedor:
  


  
    —El joven inexperto ha cumplido su palabra. Ha corrido la sangre y doy por terminado el combate. Me pertenece la vida del vencido, pero le hago gracia de las otras dos balas. Kara Ben Halef es un guerrero. pero no un asesino.
  


  
    Giró sobre sus talones y vino hacia nosotros con la cara radiante de alegría. Frente a nosotros se habían puesto en movimiento los Beni Khalid, dirigiéndose al herido y armando una algarabía infernal.
  


  
    Halef recibió en sus brazos a Kara prodigándole mil caricias. Cuando llegó el turno a la madre, puso ésta las manos sobre la cabeza del muchacho y con voz temblorosa de cariño le dijo.
  


  
    —Ya me daba el corazón que saldrías vencedor y resultarías ileso. Has colmado todas las esperanzas que habíamos puesto en ti. Tus padres y toda la tribu de los Haddedin estamos orgullosos de ti. Que Alá te colme de bendiciones como yo lo hago.
  


  
    Por mi parte le apreté en silencio la mano asintiendo a todo ello.
  


  
    —Sidi —dijo el valiente muchacho.— ¿Sabes en qué pensaba al esperar el primer tiro?
  


  
    —¿En qué?
  


  
    —En que de mí dependía el honor de la tribu y procuré tirar lo mejor posible para que viesen de lo que serían capaces los guerreros Haddedin cuando un muchacho como yo sabía vencer a su mejor tirador.
  


  
    —Ya no eres un muchacho. Desde ahora tendrás un puesto en los consejos de la tribu.
  


  
    Dio un grito de alegría y dijo con voz entrecortada:
  


  
    —¿Es verdad, effendi?
  


  
    —Sí, espero que así lo confirmará el consejo de ancianos.
  


  
    A Halef le pareció excelente mi idea y en cuanto a Hanneh todos los honores le parecían mezquinos para premiar la gloriosa hazaña de su hijo.
  


  
    —Y ahora —dijo el pequeño Hachi— va a comenzar el duelo con las azagayas. Me parece que no voy a un combate, sino a un juego y pienso ganar lo mismo que mi hijo.
  


  
    Esta confianza en sí mismo era de un valor inapreciable. El persa se dio cuenta de ello como lo demostraron sus palabras.
  


  
    —No puedes imaginarte lo intranquilo que estaba hasta hace poco por hallarse en litigio el tesoro de la ciudad santa, pero ahora estoy completamente seguro de que continuará en nuestro poder. Es cierto que aún no hemos ganado más que un combate, pero al ver la tranquilidad de Halef no tengo la menor duda de que la victoria definitiva será nuestra.
  


  
    —Puedes estar seguro de ello —dijo Halef con firmeza.
  


  
    A todo esto, Tawil había conseguido restablecer el orden en su indignada tribu. Había mandado que retirasen al herido y medía ya la distancia a que debían colocarse en seguida los nuevos combatientes.
  


  
    El Beni Khalid a quien todo parecía natural se hallaba ya preparado. Todo beduino va siempre armado de sus azagayas aun cuando lleve fusil, empleándolas con preferencia a éste en la caza de gacelas por ser armas silenciosas que no espantan al rebaño si se yerra el tiro. Están hechas de madera de palma con un hierro afilado en la punta.
  


  
    Halef puso sumo cuidado en la elección de sus tres azagayas, procurando que fueran ligeras y sólidas a la vez y con ellas en la mano se dirigió al lugar señalado. Se había despojado del jaique y al quitarse también el coleto dejó al descubierto sus brazos desnudos, sobre cuya musculatura llamé la atención del persa.
  


  
    —Esa musculatura me tranquiliza más aún —dijo éste—. Jamás hubiera sospechado tales bíceps en un hombre tan pequeño.
  


  
    —Y lo más admirable es su estado de ánimo. Fíjate como se ríe de su adversario.
  


  
    Este saltaba de un lado a otro para demostrar su agilidad. Halef le miró por breves momentos y dio su opinión:
  


  
    —No entiende nada de cómo se salta. Voy a seguir tu consejo, effendi, y no lanzaré mis azagayas hasta que él lo haya hecho primero.
  


  
    —Fíjate bien en sus pies. La inclinación de su cuerpo indicará hacia donde ha de moverse y allí has de lanzar tus dos últimas armas.
  


  
    Se oyó la voz de Tawil y Halef cesó entonces de hablarme. Involuntariamente miré hacia Hanneh y ésta, al reparar en mi mirada, me dijo sonriente:
  


  
    —Ahí tienes a mi Hachi Halef.
  


  
    No se daba cuenta de la elocuente alabanza que encerraban sus palabras.
  


  
    El jeque de los Beni Khalid gritaba con voz irritada:
  


  
    —El demonio ha querido que la primera prueba os fuese favorable; él ha privado a nuestro mejor tirador de la firmeza de su brazo y de la exactitud de su puntería, pero no creas que ganaréis p pesar de ello. Ya estoy viendo las tres azagayas clavadas todas en tu cuerpo
  


  
    —¿Y a ti quién te mete en este negocio? —le contestó Halef—. Tú has quedado de espectador de la lucha a pesar de que siendo el jeque debías haber dado el ejemplo. Si quieres luchar a gritos yo no estoy dispuesto a combatir de ese modo. Busca a una vieja.
  


  
    El interpelado lanzó una colérica maldición, pero se retiró avergonzado.
  


  
    Los dos rivales quedaron a una distancia de veinticinco pasos. El Beni Khalid había clavado dos de sus azagayas en la arena y blandiendo la tercera, gritó:
  


  
    —Fíjate bien, aquí tienes al célebre y jamás vencido lanzador de azagayas con quien has de luchar y de cuya fuerza y destreza has de ser víctima.
  


  
    —¡Es muy natural! —exclamó sarcásticamente Halef.
  


  
    —Ahora vas a ver a lo que se expone el que se atreve a ponerse delante de mí.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —Mi azagaya te atravesará de parte a parte.
  


  
    —Cosa muy natural.
  


  
    Por fin dióse cuenta el fanfarrón de la ironía que encerraban las lacónicas respuestas de Halef, montó en cólera y le apostrofó:
  


  
    —¿Te burlas de mí? Va a costarte la vida.
  


  
    —Naturalmente —dijo imperturbable Halef por cuarta vez.
  


  
    —Pues vas a reírte por última vez. ¡Ahí va!
  


  
    Al decir esto lanzó su azagaya. El arma pasó muy cerca del Hachi y se clavó en la arena.
  


  
    No era un rival despreciable el hombre que todo lo encontraba natural. El tiro había sido magnífico y no se oyó entre los Beni Khalid una sola voz de reproche. Por el contrario, algunos exclamaron:
  


  
    —¡Está bien! ¡Bravo! Pronto, dispara de nuevo sin darle tiempo al otro de hacerlo.
  


  
    El guerrero siguió estos consejos. Cogió la segunda azagaya y blandiéndola con más detenimiento que la vez primera la lanzó con fuerza, pero pasó a dos palmos por encima de la cabeza de su adversario.
  


  
    Este golpe no era peor que el anterior, pero se oyeron murmullos de desagrado, porque las probabilidades de vencer quedaban reducidas a una sola azagaya. Llovieron sobre el campeón tal cantidad de consejos y denuestos que éste se volvió a los suyos y exclamó colérico:
  


  
    —Si sabéis más que yo, ¿por qué no os habéis puesto en mi lugar? Venid aquí, os cedo el sitio.
  


  
    Fue interrumpido en su discurso por un silbido de Halef que le hizo ponerse en guardia.
  


  
    —¿Quién te manda volverme la espalda? Si me hubiera aprovechado de ello serías ya cadáver.
  


  
    —¿Y por qué no lo has hecho? —dijo el otro tratando de reír burlonamente.
  


  
    —Porque el jeque de los Haddedin no ataca más que cara a cara. Mi nobleza te ha salvado.
  


  
    —No te hagas ilusiones, tengo curiosidad de ver a donde van a parar tus dardos. Seguramente no pasarán tan cerca del blanco como los míos.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    —¡Basta de burlas! Hasta ahora no he hecho más que ensayos. Voy a clavarte en el suelo.
  


  
    —Naturalmente.
  


  
    Era evidente que Halef, al repetir esta palabra, se proponía irritar a su adversario hasta conseguir que lanzase su tercera azagaya. Y, en efecto, lo consiguió.
  


  
    —Sí, naturalmente, naturalmente. Por mil veces naturalmente, voy a demostrarte que es así.
  


  
    Y diciendo y haciendo al mismo tiempo retrocedió unos pasos para tomar impulso y arrojó la azagaya con tal fuerza que la pudimos oír al cortar el aire. Quedóse luego inmóvil siguiendo la trayectoria del arma que indefectiblemente debía dar en el blanco.
  


  
    Halef tenía dos azagayas en la mano izquierda y la otra en la derecha. Se dio cuenta de que el dardo enemigo iba hacia él directamente. Todo parecía indicar que su única salvación estaba en dar un salto lateral pero el Hachi no podía tolerar que nadie dijera que se había separado un ápice de su sitio. Con el puño derecho preparado vio llegar la azagaya y la paró con la suya de un modo inevitable. Oímos el choque de una y otra y vimos como la primera pasaba de largo.
  


  
    Entonces se oyó a modo de un solo grito que procediese de cien gargantas diferentes. El tiro no podía haber sido más certero y hubiese dado la victoria al Beni Khalid a no ser por la estupenda parada de Halef.
  


  
    El griterío era verdaderamente ensordecedor hasta que la voz de Tawil logró apaciguarlo algo, diciendo:
  


  
    —¡Callad! Aún no ha terminado el duelo. Si el Haddedin no acierta tampoco no hay nada perdido.
  


  
    No se daba cuenta de que era imposible que errase el golpe quien había sabido detener de un modo tan sorprendente la azagaya que tan directamente iba a clavarse en su cuerpo.
  


  
    Establecióse por fin el silencio y no se oyó más que la voz del que todo lo encontraba natural, que lleno de rabia apostrofaba al Hachi en forma no muy cortés aunque sin llegar a ser insultante.
  


  
    El combate se hallaba en el momento decisivo. Su resultado dependía de lo que Halef hiciese. No hay que decir pues la extraordinaria tensión nerviosa con que todos asistíamos a la escena.
  


  
    Todos los ojos se dirigían a Halef. Yo creí que comenzaría por blandir la azagaya para despistar a su adversario, más no fue así. Luego me explicó que le había parecido indigno de un jeque de los Haddedin el hacer contorsiones lo mismo que un saltimbanqui.
  


  
    Permaneció largo tiempo inmóvil como esculpido en mármol. De pronto, con la rapidez del pensamiento lanzó la azagaya tan certeramente que el Beni Khalid podía darse por atravesado si permanecía en su sitio.
  


  
    Todos los ojos menos los nuestros seguían el movimiento del arma y nadie se fijó en Halef. Este vio que su adversario levantaba el pie para saltar a la derecha y lanzó seguidamente sus otras dos azagayas en aquella dirección
  


  
    El Beni Khalid pudo esquivar la primera azagaya, mas no así la segunda, que le alcanzó en la parte lateral del pecho derribándolo. Por fin la tercera le atravesó un brazo, dejándolo cosido en la arena.
  


  
    Es indescriptible la conmoción que se produjo entre nuestros contrarios. El vencedor se volvió con toda tranquilidad y regresó hacia nosotros sin dar importancia a la algarabía con que habían acogido su victoria.
  


  
    —¿Podía haberlo hecho mejor, sidi?
  


  
    —No —le contesté—. Has llenado nuestras esperanzas de un modo tan cumplido que tengo que felicitarte.
  


  
    Le estreché la mano y cuando Hanneh le tendió las suyas el Hachi las besó cariñosamente.
  


  
    —También me daba el corazón que vencerías —dijo la hermosa reina del harén— por eso no me ha cogido de sorpresa tu victoria.
  


  
    El más contento era el persa, que ya veía en seguridad el tesoro. Después de dar a Halef las gracias más efusivas, éste le dijo:
  


  
    —La victoria ya es nuestra. Probablemente renunciarán al tercer combate que ya no tiene objeto.
  


  
    —¡Ojalá no sea así! —exclamó Omar Ben Sadek—. ¡Con las ganas que tengo de ensayar la presa que nos ha enseñado nuestro effendi! Fijaos bien en como agarro a mi adversario por debajo de la clavícula, le doy un puñetazo en el otro hombro, lo agarro al mismo tiempo por la axila y derribo en tierra al hombre más fuerte.
  


  
    —¿Has aprendido esa llave del effendi? —preguntó Halef.
  


  
    —No —le interrumpí—. Sólo le he enseñado la presa por debajo de la clavícula, el resto es invención de Omar. Tengo verdadera curiosidad de ver que tal resulta en la práctica.
  


  
    Oyóse la voz de trueno del jeque Tawil:
  


  
    —¡Aquí los luchadores!
  


  [image: ]


  


  


  


  
    Me puse en seguida en pie y me dirigí a él. Tal insolencia merecía una buena lección.
  


  
    —¿Vas a luchar? —me dijo como si quisiese taladrarme con la mirada—. Si no es así márchate. Este es el sitio de los pugilistas,
  


  
    —¿Eres tú uno de ellos?
  


  
    —¡Vaya una pregunta! No.
  


  
    —Entonces, lárgate.
  


  
    —Yo soy el juez de campo.
  


  
    —Yo también.
  


  
    —¿Y quién te ha nombrado?
  


  
    —¿Y a ti?
  


  
    —Yo.
  


  
    —Pues yo digo lo mismo. Hasta ahora nos has visto muy prudentes porque es propio del fuerte el condescender con el débil, pero no podemos soportar más el irritante tono con que nos hablas. La victoria es ya nuestra. El tesoro nos pertenece y es inútil ya proseguir el combate.
  


  
    —¿Tienes miedo?
  


  
    —Esa pregunta es ridícula después de lo ocurrido. Has de saber que si proseguimos el combate será porque nos da la gana.
  


  
    —¿Por qué os da la gana? Yo sabré obligaros.
  


  
    —Ya lo veremos.
  


  
    —Mira ahí mi gente.
  


  
    —¿Y qué?
  


  
    —Y mírame a mí.
  


  
    Se engalló como si fuese un semidiós a quien yo debía admirar. Le miré despreciativamente de arriba a abajo y le dije de nuevo:
  


  
    —Ya lo veremos.
  


  
    Mi calma le puso tan fuera de sí que me agarró por el brazo y bramó casi en mi cara:
  


  
    —¡Pide perdón en seguida, porque de lo contrario te deshago a puñetazos!
  


  
    —No tengo por qué pedirte perdón —le contesté con gran aplomo—. Hemos convenido en no insultarnos mùtuamente y tú no sólo me ofendes de palabra sino que le atreves a poner tu mano en mi brazo. Fíjate bien en lo que digo, de lo contrario tendrás que atenerte a las consecuencias. ¡Suéltame!
  


  
    —¡Perro! —respondió cogiéndome por el otro brazo—. Me habéis echado en cara que no tomase parte en el combate, mas voy a demostrarte ahora que...
  


  
    No pudo terminar la frase. Mientras hablaba, o más bien rugía lleno de rabia había tratado de derribarme, pero de pronto le eché la presa por debajo de la clavícula, lo cual le obligó a aflojar el otro brazo al mismo tiempo que dejaba al descubierto la axila sobre la que descargué un puñetazo con tal fuerza que se tambaleó. Inmediatamente bajé con gran rapidez la misma mano y le agarré fuertemente por la cintura, lo levanté y lo lancé contra el suelo.
  


  
    Todo esto ocurrió en menos de diez segundos, de modo que su gente lo vio caer en el suelo sin darse apenas cuenta de lo ocurrido.
  


  
    El jeque quiso incorporarse y lanzarse sobre mí, pero no pudo. Con gran trabajo, quejándose amargamente y casi sin aliento pudo levantarse. Al verle encorvado delante de mí sin poder enderezarse le dije con la misma calma de antes:
  


  
    —¿Qué hay de aquello de destrozarme a puñetazos? Puedo perdonarte el que me hayas llamado perro, pero el que hayas quebrantado el juramento es una vergüenza para ti y toda tu tribu. De ahora en adelante se dirá: Tawil, el jeque de los Beni Khalid, que tanto presumía de cumplir sus promesas ha faltado al juramento hecho sobre su Corán. Si eres capaz de soportar tal ignominia allá tú. Yo me alojaría una bala en los sesos.
  


  
    Dichas estas palabras le volví la espalda y fui a reunirme otra vez con los míos. Al llegar allí pude verlo andar trabajosamente en dirección a sus guerreros.
  


  
    —Has estado bueno —me dijo Halef—. Le has vencido física y moralmente.
  


  
    —Ya he tenido ocasión de comprobar el golpe de Omar. Es estupendo, pero debe ejecutarse sin compasión, pues así se queda el contrario sin aliento ni fuerza para resistir de nuevo.
  


  
    —Así es, en efecto —observó Halef.— Bien se ven los efectos de tal golpe en Tawil que camina como un viejo que ha perdido su bastón. Tengo curiosidad de saber lo que ocurre ahora. Tal vez reunirá a sus guerreros para atacarnos inmediatamente.
  


  
    —No lo creo así. A pesar de lo ocurrido tengo por bien fundada su fama de hombre cumplidor de sus promesas.
  


  
    Poco tiempo tuvimos para hacer comentarios.
  


  CAPÍTULO XVIII



  


  
    LOS BENI LAN
  


  


  
    Tawil estaba celebrando consejo con sus guerreros, más notables. Al cabo de poco tiempo se llegó al centro del campo y nos hizo señas de que nos acercásemos. Podía sostenerse algo mejor que antes.
  


  
    Nos acercamos Halef y yo y entonces, tratando de dar a sus palabras un tono de serenidad que ocultaba bastante mal el volcán de rabia que encerraba su pecho, dijo:
  


  
    —Hachi Halef Omar y Akil Schatir Effendi, con la franqueza de un guerrero reconozco que he obrado con ligereza. Os ruego que lo olvidéis y no habléis a nadie de ello. En cambio os ofrezco compensaciones.
  


  
    —¿Cuáles? —le pregunté.
  


  
    —En primer lugar renunciamos a continuar el duelo.
  


  
    —Querrás decir que nosotros renunciamos a la tercera victoria. ¿Qué más?
  


  
    —Nos marcharemos inmediatamente de aquí.
  


  
    —Tenéis que hacerlo así por ser obligación del vencido. ¿Qué más?
  


  
    —Os dejamos el tesoro.
  


  
    —No tenéis más remedio que hacerlo porque pertenece al vencedor. ¿Qué más?
  


  
    —Permitid que os pregunte qué pensáis hacer con los mecanos.
  


  
    —Guárdatelos en nombre de Alá. Tendremos gran satisfacción en no volverlos a ver en nuestra vida.
  


  
    —Entonces, ¿estáis de acuerdo conmigo?
  


  
    —No he dicho semejante cosa. Tratas de conseguir nuestro generoso silencio y nada nos ofreces en cambio que no poseamos ya. Para ti sería un bonito negocio pero no somos niños a quienes se engaña fácilmente. Necesitamos pensar la cosa con calma. ¿Adónde os marcháis?
  


  
    —Al Ain Bahrid. (Pozo frío)
  


  
    —Si no me equivoco está a una jornada de aquí.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues yo creía que la guerra que vais a emprender os llevaría hacia el Noroeste, pero, en fin, eso nos tiene sin cuidado porque nosotros seguimos camino distinto. Habíamos pactado que durante el día de hoy habría paz. ¿Qué hay de eso?
  


  
    —Se cumplirá lo estipulado.
  


  
    —¿Por hoy solamente?
  


  
    —Sí; luego volveremos a la lucha.
  


  
    —Pues bien, he aquí nuestra respuesta. Abandonaréis inmediatamente el Bir Hilu y mantendréis por hoy el armisticio. Si lo hacéis así os prometemos guardar silencio hasta que rompáis las hostilidades. Esta es mi decisión de la que no pienso variar un ápice.
  


  
    —Bien, estoy satisfecho.
  


  
    —¿Das tu palabra de cumplir el acuerdo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Hachi Halef Omar, jeque de los Haddedin dale tu mano para formalizar el acuerdo que hemos adoptado.
  


  
    Así lo hicieron uno y otro. Tawil me miró fijamente y dejando caer sus palabras una a una dijo:
  


  
    —Callareis mientras no recibáis una prueba de enemistad de nuestra parte. Me voy.
  


  
    Así lo hizo y Halef me interrogó:
  


  
    —¿Cómo es que ha insistido tanto en esa última condición?
  


  
    —Porque es sumamente imprudente y no se ha dado cuenta de que con ello nos revelaba sus planes. Bien claro se ve su propósito de luchar en seguida con nosotros. Mas podemos estar satisfechos de la marcha de los acontecimientos, ya que el perjurio de Tawil ha puesto en nuestras manos un arma que puede sernos de gran utilidad.
  


  
    Con gran satisfacción vimos que los Beni Khalid hacían apresuradamente sus preparativos de marcha. No me cabía la menor duda de que no pensaban ir derechamente al Ain Bahrid. Conocía este pozo por estar precisamente en nuestra ruta y construir la aguada inmediata. Cuando nuestros contrarios, hechos ya todos los preparativos parecían dispuestos a partir, vimos con asombro que Tawil se dirigía de nuevo hacia nosotros seguido del Gani, que llevaba de la mano al Munedschi. El jeque se acercó a nosotros mientras los otros permanecían a respetuosa distancia.
  


  
    —No vengo por mi gusto —dijo— sino a instancia de estos dos hombres. Quieren hablar con vosotros y temen que los recibáis hostilmente. Como se hallan bajo mi protección, pues son mis huéspedes, he venido con ellos para defenderlos. ¿Pueden acercarse sin temor de que los cojáis prisioneros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues he cumplido mi deber y quedo aquí esperando. Ya podéis ir. Acercaros y hablad.
  


  
    Esta orden iba dirigida a el Gani, quien se apresuró a obedecerle seguido siempre por el Munedschi. Señaló el paquete que estaba junto al persa y dijo:
  


  
    —Vosotros me habéis robado eso que es propiedad mía y que designáis con el nombre de Kanz el A’da...
  


  
    —¡Alto! —le dije—. Hemos consentido que vengas a hablar con nosotros, pero si sigues mintiendo con ese cinismo tendrás que atenerte a las consecuencias. Di pronto lo que quieres, pero ten cuidado con tus patrañas.
  


  
    No pareció muy impresionado con mi interrupción, pero continuó cambiando de tono:
  


  
    —Todos esos objetos están envueltos en el tapiz en que digo mis oraciones. Tengo que renunciar a las alhajas porque así lo he prometido al jeque de los Beni Khalid, pero reclamo que se me devuelva el tapiz.
  


  
    —Verdaderamente —respondí— es inaudito que un objeto tan devoto haya sido destinado a guardar el botín de un robo. Sólo un pagano idólatra es capaz de tal sacrificio.
  


  
    —¡Granuja! ¡Canalla! —gritó el ciego con gran ímpetu al mismo tiempo que me amenazaba con su puño derecho.
  


  
    De momento no paré cuenta en la actitud del ciego y seguí hablando:
  


  
    —De todos modos no tenemos ningún interés en conservar tal objeto y puedes llevártelo.
  


  
    —Sí, por cierto —dijo el persa— ; no tengo el menor deseo de quedarme con nada que haya pertenecido a unos ladrones.
  


  
    Y diciendo y haciendo al mismo tiempo arrojó el tapiz al Gani, que lo recogió apresuradamente.
  


  
    —¿Habéis terminado ya? —pregunté.
  


  
    —No, el Munedschi se halla también aquí y quiere hablaros —contestó el «Favorito».
  


  
    Se aproximó el ciego adonde yo estaba y dijo:
  


  
    —Quiero hablar a solas con el effendi de Wadi Draha. Tú tienes su misma voz pero puedo equivocarme; acerca tu cara para que te reconozca.
  


  
    No tenía ningún motivo para negarme a este deseo y así lo hice. El entonces agarró mi cabeza con ambas manos y... me escupió una, dos, tres veces en la cara.
  


  


  [image: ]


  


  
    No estaba yo preparado para tal ataque y recibí de lleno los tres salivazos.
  


  
    Un grito de indignación salió de todos los pechos de los Haddedin y Halef abatió sus dos puños sobre el pecho del ciego.
  


  
    —¡Cuidado! —gritó fuera de sí—. ¿Qué estás haciendo? Eres un viejo y ciego además, pero eso no impedirá que te haga papilla a puñetazos.
  


  
    Sin tener tiempo de limpiar mi rostro de tal inmundicia me apresuré a interceder por el Munedschi, gritando:
  


  
    —¡Que nadie toque al ciego! ¡Esta ofensa es para mí sólo! ¡Que nadie intervenga!
  


  
    Hanneh se había acercado al oír el tumulto y limpió mi cara. Al mismo tiempo dijo el Munedschi:
  


  
    —Sí, eso es lo que te quería decir y he empleado el único lenguaje que tú te mereces. Eres un hipócrita que fingiendo amor al prójimo me has engañado miserablemente. ¡Te desprecio, pórfido! Eres el ser más vil y rastrero de la creación.
  


  
    Era indescriptible nuestro asombro ante tal aluvión de insultos. Cuando ya más recobrado me disponía a contestar intervino el Gani:
  


  
    —Ratifico cuanto ha dicho mi protegido, que conoce nuestra inocencia y en prueba de ello voy a tratarte del mismo modo que él.
  


  
    Estaba visto de que iba a llevar su audacia hasta el punto de escupirme en la cara, alentado sin duda por mi calma ante lo hecho por el Munedschi, pero yo, que no tenía porqué guardarle las mismas consideraciones que al infeliz ciego, le di tal acometida que como disparado por un cañón fue a parar al grupo de los Haddedin. Tal fue el impulso que llevaba que casi derribó a algunos de ellos. Estos, repuestos de la impresión que les produjo aquel extraño proyectil cayeron sobre él y fue pasando de mano en mano recibiendo de paso tal lluvia de golpes que sus lastimeros gritos debieron oírse desde La Meca.
  


  
    De un brinco se puso Tawil a su lado tratando de libertarlo:
  


  
    —¡Dejadlo inmediatamente! —gritó con su tono autoritario—. Está bajo mi protección. Si no lo hacéis así doy por terminado el armisticio y será peor para vosotros.
  


  
    —¡Atrás inmediatamente! —gritó Halef—. La blandura del effendi ha dejado sin castigo lo hecho por el Munedschi por tratarse de un pobre ciego, pero lo que intentaba hacer el Gani exigía que le demostrásemos inmediatamente que sabíamos responder a su insolencia. En tu lugar me avergonzaría de tener tales protegidos.
  


  
    A pesar de todo se esforzó en librar a el Gani de las garras de los Haddedin, cosa no muy fácil ciertamente. Cuando al fin lo consiguió, el infame viejo estaba medio destrozado. Tomó de la mano al ciego y se marchó no sin amenazarnos antes:
  


  
    —¡Os aguardo en La Meca, perros! O quizá antes.
  


  
    El jeque siguió a grandes pasos a sus protegidos y era de ver la algarabía de los Haddedin al contemplar aquel grupo que se alejaba. El que más erguido marchaba era el ciego, pues los otros dos, debido a los golpes recibidos caminaban de medio lado y renqueando, sobre todo el Gani, que tenía más reciente la paliza.
  


  
    —Muchas cosas he visto en mi vida —dijo Halef— pero nunca creí posible tal exceso de cinismo. Por ahora llevan su merecido, mas dime, ¿cómo pudiste recibir con tanta calma las injurias del Munedschi?
  


  
    —En primer lugar ocurrió todo tan precipitadamente que no tuve tiempo de contestarle y además, le he perdonado. No hablemos más de ello.
  


  
    —Tienes razón, tenemos cosas más importantes en qué ocuparnos. ¿Qué haremos ahora? ¿Cuándo nos vamos?
  


  
    —Mañana por la mañana.
  


  
    —¿Y por qué no hoy mismo?
  


  
    —Porque no podríamos llegar al Air Bahrid, ya que los Beni Khalid se nos interponen. Sospecho que no llegaremos allí tan pronto como tú crees y es conveniente que dediquemos todo el día de hoy a hacer abundante provisión de agua dejando que comience Kutub Agá por llenar sus odres,
  


  
    —¿Y por qué yo primero? —preguntó el persa.
  


  
    —Para que puedas marcharte cuanto antes.
  


  
    —No, effendi, he dicho que no me marcho de aquí antes que tú. ¿Qué diría Dschafar, nuestro común amigo, si supiese que no había aprovechado hasta el fin la ventura de estar a tu lado? ¡Pídeme le que quieras pero no que me marche!
  


  
    —Mi deber es prevenirte. El jeque de los Beni Khalid intentará de seguro apoderarse del tesoro, pero tendrá que renunciar a su propósito si te marchas en seguida. En cambio si te quedas hasta mañana le darás tiempo para formar sus planes.
  


  
    —A pesar de todo me quedo. Ayer me cogió de sorpresa, pero ahora ya estoy prevenido y no le será tan fácil cogerme. Mi resolución está ya tomada, no insistas
  


  
    Su decisión me pareció tan firme que no insistí para no ser descortés.
  


  
    Poco después vimos que se alejaban los Beni Khalid con sus «huéspedes» y cuando nos pareció prudente, mandamos a dos de nuestros guerreros para que los espiasen.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    Por fin nos veíamos libres de tan molesta compañía y pudimos dar algún descanso a nuestra gente. Inspeccionamos detenidamente los alrededores y transcurrió sin novedad la mañana y una buena parte de la tarde. Ya al anochecer recibimos la visita de dos beduinos montados en camellos, que al ver ocupados los pozos se detuvieron a alguna distancia. Nos observaron durante largo lato y tranquilizados sin duda al ver entre nosotros a los soldados del sultán se nos acercaron y dijeron sin apearse:
  


  
    —¡Hadschahsch!
  


  
    Esta palabra es el plural de Hachi y significa tanto como «somos peregrinos de La Meca».
  


  
    Todo buen musulmán debe dejar en paz y proteger a los peregrinos, aún cuando pertenezcan a tribu enemiga. Claro es que en el desierto suelen ser precisamente las caravanas de peregrinos las que más sufren las rapacerías de los beduinos que en gran número viven del pillaje.
  


  
    Ni por un momento creí que estos dos individuos fuesen lo que decían. Halef les contestó:
  


  
    —Sed bienvenidos. Apeaos, tenemos sitio y agua para vosotros.
  


  
    —¿Quiénes sois?
  


  
    —Yo soy Hachi Halef Omar, el jeque de los Haddedin de la rama de Chammar.
  


  
    —¿Y esos soldados?
  


  
    —Han venido persiguiendo a unos forajidos y regresan a Meschjed Ali. ¿A qué tribu pertenecéis?
  


  
    —Somos de la fracción de Scherarat y no tenemos intención de permanecer aquí largo tiempo. Permitid que abrevamos nuestros caballos y nos marchemos en seguida.
  


  
    Me llamó la atención tal propósito. Si hubiesen sido pacíficos peregrinos se hubiesen quedado con nosotros, pues la próxima aguada estaba a una larga jornada y tenían que pernoctar en medio del desierto.
  


  
    Hice un gesto a Halef, que comprendió mis sospechas y dio orden a sus guerreros y a los soldados de que no se dejasen interrogar por los recién llegados. Todo esto se hizo sin que los pretendidos peregrinos se diesen cuenta. Estos lanzaban codiciosas miradas a nuestros caballos y sobre todo al soberbio camello del persa. Hachi Halef fue quien primero reparó en ello y me dijo en voz baja:
  


  
    —Effendi, son ladrones de caballos, cuatreros.
  


  
    —Y de la tribu de los Beni Lan —añadí.
  


  
    —¡Maschallah! ¿Es posible?
  


  
    —Creo no equivocarme porque si fuesen de la tribu de Fanwal hubiesen seguido otro camino para ir a La Meca. Para mí, éstos son espías de los Beni Lan que van buscando a los Beni Khalid.
  


  
    Pronto se confirmaron mis sospechas porque cuando sus camellos ya hubieron bebido uno de los peregrinos me preguntó:
  


  
    —¿Adónde os vais desde aquí?
  


  
    —Al Ain Bahrid —le contesté.
  


  
    —También nosotros vamos al mismo sitio y descansaremos allí. Mañana nos encontraremos.
  


  
    —¡Qué lástima! —dije—. Tenemos que renunciar al placer de veros nuevamente. Estamos tan cansados que tenemos necesidad de permanecer aquí hasta pasado mañana.
  


  
    Entonces me preguntó imprudentemente:
  


  
    —¿Habéis tenido algún encuentro desagradable? Hemos sido advertidos de que los Beni Khalid andan por estos parajes guerreando con los Beni Lan.
  


  
    Se nos presentaba una ocasión magnífica para vengarnos de los Beni Khalid pues nos bastaba lanzar tras ellos a los Beni Lan. Conocí en la expresión de su cara que tal era la intención de Halef y me apresuré a intervenir.
  


  
    —Somos Hadschahsch lo mismo que vosotros y nada tenemos que ver con esas luchas.
  


  
    —Pero nada os cuesta decirnos lo que sepáis de los Beni Khalid.
  


  
    —No, porque vosotros sois Beni Lan y no Scherarat como decís. Nosotros los Haddedin no nos dejamos engañar y no queremos contribuir a que se derrame sangre.
  


  
    Comprendió que no debía insistir y después de poco tiempo se marchó seguido de su compañero, en dirección al oeste, siendo así que el Ain Bahrid estaba hacia el sur.
  


  
    —¿Por qué no les has dicho cuanto sabíamos de los Beni Khalid? —me preguntó llalef en cuanto se hubieron marchado
  


  
    —Porque de ese modo hubiésemos facilitado un sangriento combate entre ellos. ¡Acuérdate del Mizan, querido Halef!
  


  
    —Tienes razón, effendi. La balanza de la justicia. Ciertamente que no me gustaría que, a la hora de ser pesado en ella, me reprochase la conciencia el ser causa de la muerte de tantos semejantes míos como perecerían en el combate.
  


  
    Ya se verá luego como no tuvimos que lamentar mi comportamiento con los espías de los Beni Lan, pues si me hubiese dejado llevar del sentimiento de venganza nos hubiésemos perdido todos irremisiblemente al día siguiente.
  


  CAPÍTULO XIX



  


  
    LA EMBOSCADA
  


  


  
    Pasamos el resto de la jornada comentando los últimos acontecimientos y, cuando llegó la hora del descanso, me dijo el persa:
  


  
    —Sidi, tengo que hacerte una súplica. ¿Quieres satisfacer mi deseo?
  


  
    —Con mucho gusto si puedo —le contesté.
  


  
    —Quisiera cambiar uno de mis camellos por otro de los vuestros.
  


  
    —Yo no tengo ninguno pero indudablemente Halef no tendrá inconveniente.
  


  
    —Bueno, mi intención es regalarte el mío, pero como entonces tendré un camello de menos necesito que Halef me dé uno de los suyos.
  


  
    Me quedé tan atónito al oír esta inesperada oferta que no supe qué contestar. Al ver mi asombro, prosiguió:
  


  
    —Comprendo que te resistes a recibir este presente, pero confío que al fin accederás. Para mí será un honor saber que el effendi de Wadi Draha hace uso de mi camello. No repares en el valor del animal porque a mí nada me costó y en cualquier momento puedo conseguir otro parecido. Además, yo te debo la vida.
  


  
    Volvióse como si considerase terminado el asunto. Halef que había oído esto se me acercó:
  


  
    —Effendi, debes aceptarlo, pues sí no lo tomaría a desprecio. Es cierto que se trata de un regalo de valor extraordinario, mas has de tener en cuenta que ahora te servirá a ti pero cuando tú te marches lo regalarás a nuestra tribu como acostumbras a hacer siempre en estos casos. Imagínate lo que significa para los Haddedin el poseer un camello tan magnífico.
  


  
    Al ver que todavía no daba mi consentimiento, Halef se volvió hacia el persa y le dijo:
  


  
    —Mi querido Kutub Agá, he tomado como cosa propia que el sidi satisfaga tus deseos. Ya he conseguido hacerlo vacilar y no me falta más que un paso para obtener su consentimiento. Espero que la cosa se resolverá de aquí a mañana.
  


  
    No pudo menos de sorprenderme el que Halef, que siempre hablaba de beduinos alemanes y creía que en Europa las costumbres eran iguales a las del desierto, hubiese caído en la cuenta de que en Alemania no necesitábamos camellos.
  


  
    Al día siguiente muy temprano me manifestó Halef que no había podido dormir en toda la noche pensando en el camello del persa y que si seguía en mi propósito de rehusarlo tendría yo la culpa de que tampoco pudiese conciliar el sueño en las noches sucesivas, llegando a ser el causante de su muerte.
  


  
    Al ver que yo callaba lo tomó por prueba de mi asentimiento, llamó al persa para comunicárselo y tanto éste como los Haddedin cuando se enteraron dieron muestras del más sincero regocijo.
  


  
    Kutub Agá me llamó aparte y me dijo:
  


  
    —Effendi, ya que me has dado el placer de aceptar mi caballo voy a revelarte un secreto que puede serte de gran utilidad. Este animal posee una inteligencia extraordinaria y es tan fiel a su amo como un caballo. Se llama «Maschurah» (La famosa). Si dices su nombre dos veces para llamar su atención y a continuación repites otras tres la palabra «Bubuna» (Camomila) el animal emprenderá una carrera vertiginosa más rápida que el viento y no se detendrá hasta que le digas por tres veces «Navaschs» (Despacio). Tu vida puede depender en algunas ocasiones de la velocidad de «Maschurah».
  


  
    —¿Y por qué has elegido la palabra «Bubuna»?
  


  
    —Porque esta camella es muy aficionada a ese género de plantas aromáticas. Siempre llevo una buena provisión para frotar con ella mis manos y pasarlas por las narices y fauces de «Maschurah». Si lo haces así verás que pronto consigues el cariño de este inteligente animal. Aún tengo algunas plantas camomila y voy a dártelas. Están algo secas, pero aún despiden olor.
  


  
    ¡Un camello con secreto! Nunca hubiese creído cosa parecida. De ser cierto lo que el persa decía, el animal era verdaderamente una joya inapreciable.
  


  
    Kutub Agá dio a sus soldados la orden de partida y me entregó las plantas que le quedaban. La despedida fue conmovedora y me pareció ver lágrimas en sus ojos. Le encargué que fuese muy prudente y que por lo menos durante todo aquel día evitase el camino que nos había llevado hasta allí. Así me lo prometió, pero no con toda la convicción que yo hubiese deseado. Se veía que no concedía importancia a la presencia de los Beni Khalid, ya que éstos se habían marchado hacia el sur y él se dirigía hacia el norte.
  


  
    Cuando ya se habían puesto en marcha le repetí mis advertencias y él se volvió sonriendo de un modo que no me agradó por parecerme que creía inútiles tantas precauciones.
  


  
    No hay que decir que Halef le había dado uno de sus mejores camellos para suplir la falta de la camella.
  


  
    Cuando se perdieron de vista nuestros huéspedes me acerqué al animal que había seguido a su amo con la mirada con una atención sorprendente. Froté con mis manos la camomila y las pasé por su hocico. Al notar el olor extendió los belfos de tal manera que no pude menos de reírme. Tomó mi mano y empezó a chupar de ella lo mismo que un niño que mama. Pronto vi que me sería fácil captarme las simpatías del animal.
  


  
    Nuestros odres estaban ya llenos y decidimos marcharnos, creyendo no volver más a aquellos lugares, pues nos proponíamos regresar de La Meca por otro camino.
  


  
    Pero el hombre propone y Dios dispone, como verá el lector.
  


  
    Nos pusimos en marcha hacia el Ain Bahrid si bien no teníamos prisa en llegar porque llevábamos agua para varios días. Al poco tiempo descubrimos las huellas de los Beni Khalid tan perceptibles que no nos costó ningún trabajo seguirlas. Llevaríamos una hora de camino cuando se terminó el terreno rocoso y salimos a la llanura de arena. Él rastro de nuestros predecesores se dirigía directamente hacia el Ain Bahrid. Durante el camino comentábamos las maravillosas visiones del Munedschi. Pude apreciar entonces cuán profundamente grabados habían quedado en Halef el amor al prójimo tan preconizado por Ben Hur.
  


  
    Al cabo de dos horas las huellas de los Beni Khalid torcieron bruscamente hacia el oeste. Ni por un momento pensamos en continuar hacia el Ain Bahrid sino que continuamos siguiendo las huellas, alarmados por tan brusco cambio.
  


  
    Así anduvimos otras dos horas ya puesto el sol. Al llegar a un grupo de rocas hicimos alto y tras de una breve deliberación propuse que fuésemos Halef y yo a dar la vuelta al macizo rocoso por si descubríamos nuevamente las huellas de los Beni Khalid.
  


  
    Mi proyecto dio el resultado apetecido, pues vimos el rastro de unos cuarenta camellos en dirección norte, número más que sobrado para atacar a Kutub Agá por sorpresa. El Hachi se quedó pensativo.
  


  
    —Effendi —me dijo— tus temores se confirman y apuesto a que nuestro amigo está ya muerto. ¿Qué hacemos ahora?
  


  
    —La única esperanza estriba en que siguiendo mi consejo haya cambiado de camino.
  


  
    Temo que no lo haya hecho porque no dio toda la importancia que debía a tus advertencias. ¿Crees que aún es tiempo de salvarlo?
  


  
    —Es posible, pero no hay tiempo que perder. Reunámonos con nuestra gente.
  


  
    Durante el regreso le expuse mi plan. Debíamos volver directamente al Bir Hilu y seguir luego las huellas del persa. Yo iría delante, pues en caso necesario podía contener con mi rifle a toda la tribu de los Beni Khalid. Detrás seguiría el grueso de los Haddedin.
  


  
    —¿Y por qué te marchas solo?
  


  
    —Porque puedo ir más de prisa que nadie montado en «Maschurah» pues aunque los caballos le igualan en rapidez no pueden sostener la carrera tanto tiempo. Vosotros me seguís tan de prisa como os sea posible. Id preparándoos para cualquier encuentro pues es seguro que los Beni Khalid regresarán al Bir Hilu y tal vez deis con ellos mientras yo voy detrás del persa. ¡Ojalá fuese así! Sería señal de que nuestro amigo no había sido sorprendido. Rapidez y prudencia, es todo cuanto tengo que decirte.
  


  
    A todo esto habíamos llegado a donde estaban los nuestros. Monté en «Maschurah» y partí inmediatamente. La distancia que nos separaba en línea recta del Bir Hilu era de unas tres horas al paso ordinario de un camello, pero «Maschurah» sólo invirtió una hora.
  


  
    En los pozos no había nadie. El paso de «Maschurah» llamaba mi atención por su elasticidad y majestuosidad. Me parecía estar cómodamente sentado en una mecedora. Además, no daba la menor muestra de cansancio.
  


  
    Pronto me di cuenta de que el persa no había seguido mis consejos; sus huellas coincidían exactamente con las anteriores.
  


  
    Todavía quedaba una esperanza: que los Beni Khalid hubiesen tomado una delantera demasiado grande y estuviesen todavía esperando la llegada de Kutub Agá. En este caso todo dependía de que llegase a tiempo.
  


  
    Observé atentamente a mi camello por si manifestaba síntomas de fatiga, pero lejos de ser así marchaba como si acabase de comenzar la jornada. Pronuncié dos veces su nombre y luego repetí tres la palabra «Bubuna»; la camella movió la cabeza sin cambiar de paso. Repetí la consigna... con el mismo resultado. Tuve entonces una idea. Me quedaban unos pocos tallos de camomila y decidí sacrificar algunos. «Maschurah» los saboreó con fruición. Monté de nuevo y la dejé que caminase luego paso ordinario. Luego le grité la contraseña.
  


  
    Experimenté una sacudida que casi me lanzó de la silla y luego... el delirio. ¡Razón tenía el persa! Cortábamos el aire con la rapidez de una flecha. A pesar de todo creo que mi caballo Rih hubiese sido capaz de desarrollar más velocidad, pero en este caso la resistencia tenía tanta o más importancia.
  


  
    Los grupos de rocas volaban a mi vista. Llegamos al cabo de corto rato a una llanura rocosa donde tuve que poner mis cinco sentidos para no perder el rastro de los soldados.
  


  
    En unos diez minutos la atravesamos, siendo así que al paso ordinario hubiésemos invertido una hora. A todo esto «Maschurah» seguía sin acortar la marcha ni dar muestras de fatiga.
  


  
    Llegamos en esto a una serie de dunas y en la primera de ellas pude observar que el persa se había detenido. Esto me animó a seguir adelante con la esperanza de llegar a tiempo, pero la ascensión de las dunas era una prueba terriblemente penosa para el animal y empecé a notar que su aliento revelaba fatiga por lo cual decidí darle algún reposo.
  


  
    —¡Navasch, navasch, navasch!
  


  
    El animal se detuvo poco a poco y me apeé, le acaricié, le di unos manojos de camomila y el animal me miró agradecido y parecía preguntarme si estaba satisfecho de su comportamiento.
  


  
    Monté otra vez y el animal obedeció en seguida a la contraseña sin necesidad de emplear el látigo. Así proseguimos aquel continuo ascender y descender para de nuevo ascender otra vez. Al llegar a una duna más alta que las demás, en que la pendiente no era muy pronunciada, el animal se lanzó a ella como un rayo. Cuando llegué cerca de la cumbre me di cuenta de que la otra ladera se había derrumbado y había quedado como cortada a pico.
  


  
    Rugí más bien que grité: ¡«Navasch, navasch, navasch!» Pero no había tiempo. El camello quiso obedecer pero no pudo. A un caballo se le maneja rápidamente con el bocado, pudiéndole hacer girar casi en redondo, mas no así a un camello. Allí estaba yo sentado, impotente para evitar el peligro que se venía encima. No había remedio; en cuanto alcanzamos la arista vi perfectamente el abismo producido por el desprendimiento.
  


  
    Mi única salvación estribaba en obrar rápidamente. Pasé la pierna izquierda al lado derecho y me arrojé del camello confiando en la blancura de la arena.
  


  
    Caí, caí, seguí cayendo cada vez más rápidamente, aquello no era una caída, experimenté la sensación de que me hundía en un abismo sin fin.
  


  
    Había cerrado los ojos y no sentí ningún dolor, tan solo una gran presión en muñecas y tobillos. ¿Pero no cesaría nunca esta caída? Abrí los ojos, los párpados me obedecieron sin dificultad y entonces vi...
  


  
    Lo que pude ver entonces me hizo comprender en seguida que aquella sensación de estar cayendo constantemente había sido una alucinación y que en realidad había estado desmayado. Lo único que tenía fundamento era la presión en brazos y pies pues los tenía atados tan fuertemente que se veía habían puesto la mayor saña en ello.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    Delante de mí se hallaba el jeque Tawil con el Gani, el hijo de éste y el Munedschi en torno suyo. El resto de la tribu estaba algo más lejos.
  


  
    Mirando hacia arriba vi la meseta en la que había querido arrojarme, pero el impulso de la carrera me había arrojado algo más lejos y llegué rodando hasta el fondo del valle.
  


  
    Cuando volví la vista a mi alrededor no pude menos de horrorizarme el macabro espectáculo que se presentaba ante mí. Todos los soldados yacían aquí y allá terriblemente destrozados y rodeados de un charco de sangre.
  


  
    El golpe de mano de los Beni Khalid había salido bien y mi intento de salvar al persa sólo había servido para que yo también cayera en las manos de mis enemigos. Los camellos de los soldados no se hallaban lejos y algo aparte estaba «Maschurah» rumiando tranquilamente. Había corrido en su caída la misma suerte que yo gracias a haber descendido en la movediza arena que había amortiguado el golpe.
  


  
    ¿Pero dónde estaba Kutub Agá?
  


  
    Al volver la cabeza buscándole le vi, mejor dicho vi sus piernas que salían de una hendidura hecha en la arena. ¿Estaba muerto? Supuse que no, pues sus pies estaban atados lo mismo que los míos y cinco Beni Khalid estaban en torno suyo como si le custodiasen. Más atrás había hasta una docena de camellos pertenecientes a los Beni Khalid.
  


  
    Pero, ¿dónde estaban todos los demás? Las huellas vistas por nosotros indicaban por lo menos el paso de treinta jinetes. Más tarde comprendí que el jeque los había alejado a fin de que lo que había de ocurrir en este sitio tuviese el menor número posible de testigos. Decidido a apoderarse del tesoro no le gustaba tener que repartirlo entre muchos. ¿Pero a qué fin tenía consigo a los mecanos cuyas aspiraciones al tesoro eran evidentes?
  


  
    En todo caso era seguro que una treintena de Beni Khalid se habían emboscado en este lugar esperando la llegada del persa y que al pasar éste y su séquito debieron ser recibidos con una descarga cerrada rematando a los supervivientes a excepción de Kutub Agá. El persa debía ir delante de los soldados y al precipitarse en el abismo, lo mismo que me ocurrió a mí, caería en poder de sus enemigos.
  


  
    Puede imaginarse mi estado de ánimo, no por lo que a mí me pudiera suceder, pues confiaba en el auxilio de los Haddedin y estaba acostumbrado a trances apurados, sino por el horroroso espectáculo de los cadáveres de los soldados víctimas de la ferocidad del jeque, que por lo visto no era escrupuloso más que para cumplir su palabra.
  


  
    Tawil vio que yo me movía y una sonrisa irónica cruzó por su rostro señalado por el látigo de Halef y dirigiéndose al Gani dijo:
  


  
    —Aún vive, no se ha roto la cabeza. Ahora sabremos obligarle a que nos diga a qué ha venido. ¿Hablarás, perro?
  


  
    Sin darme por enterado del piropo, contesté:
  


  
    —No tengo por qué callar. He venido porque sospeché que tramabais una emboscada contra el persa y me puse en camino inmediatamente para socorrerlo.
  


  
    —¿Y dónde están los Haddedin?
  


  
    —Camino del Ain Bahrid.
  


  
    —Pues ya no los verás más, pero nosotros sí porque tenemos que ajustar nuestras cuentas. Has sido muy amable en traernos ese hermoso camello que por lo visto te ha regalado el persa por haberle salvado la vida. Hará un excelente papel en nuestra tribu, lo mismo que los ligeros caballos de los Haddedin, que también caerán en nuestro poder.
  


  
    Por el tono de su voz y en las miradas de los mecanos comprendí que no debía esperar compasión.
  


  
    El Munedschi había escuchado atentamente cuanto se decía y preguntó:
  


  
    —¿Es ese el effendi del Wadi Draha?
  


  
    —Sí —contestó Tawil.
  


  
    —¿Y qué vais a hacer con él?
  


  
    —Vamos a mandarle en seguida al infierno. ¿Tenéis algo que objetar?
  


  
    —Al contrario, lo considero muy justo. Es un ser abyecto, calumniador y farsante que debe ser extirpado del haz de la tierra como una vil raposa.
  


  
    Entonces intervino el Gani:
  


  
    —Cuanto dice este buen anciano es la fiel expresión de mis pensamientos. Yo también doy mi consentimiento y exijo de ti, jeque, que lo mates.
  


  
    —Muy bien. ¿De modo que estáis de acuerdo? —preguntó Tawil en un tono tan irónico que en seguida me di cuenta de que las relaciones entre ellos no eran tan amistosas como antes—. Verdaderamente me produce risa el que habléis como si aquí representaseis algo. Aquí se hace lo que a mí me da la gana y no tengo por qué escuchar vuestros pareceres.
  


  
    —Yo me limito —dijo en tono insolente el «Favorito»— a exigir lo que se me debe en justicia. Ante todo exijo que me sea entregado el persa, pues él ha tenido el cinismo de acusarme de haberle robado el tesoro. Me ha perseguido a través del desierto como si fuese un bandido; por él he tenido que sufrir las mil humillaciones y afrentas de que he sido víctima en el Bir Hilu. Por ello reclamo que su vida me pertenece.
  


  
    —Nada tengo que oponer a eso —dijo riendo el jeque—. Si te proporciona algún placer matarlo por tus propias manos no seré yo quien me oponga a ello.
  


  
    Se puso en pie y el Gani también. ¿Hablarían seriamente? ¡Sería espantoso!
  


  
    Protesté contra este asesinato, mas me contestaron con carcajadas irónicas. Entonces se dejó oír por vez primera la voz del persa:
  


  
    —Yo te ruego, effendi, que no te molestes. Todo es inútil. Mi muerte está decidida y no habrá medio de hacerles renunciar a su sanguinaria venganza. Yo tengo la culpa de lo ocurrido por no haber seguido tus consejos. Pero quiero morir como un hombre. ¡Soltadme los pies y esperaré la bala en pie! Hacedme por lo menos este favor, os prometo no escaparme.
  


  
    El jeque Tawil rió nuevamente y contestó:
  


  
    —Voy a satisfacer tu deseo, que será el último de tu vida, para que veas que soy hombre de buenos sentimientos.
  


  
    Y diciendo estas palabras le soltó las ligaduras. El persa se levantó y se dirigió lentamente hacia mí. Debió comprender lo que pasaba en mí interior porque sacudió la cabeza y dijo:
  


  
    —No pienses más en la manera de salvarme. Tú mismo me seguirás dentro de poco y yo seré el culpable de tu muerte. No te pido aquí perdón porque los oídos que nos escuchan no merecen oír tus palabras, pero lo haré en cuanto hayamos traspuesto el muro que nos indicó Ben Hur.
  


  
    —Yo te perdono, desde luego —le contesté conmovido—. No pierdas la esperanza; nuestras vidas dependen de aquél que puede desviar la bala dirigida a nuestro corazón. Confiemos en Él.
  


  
    —Confiad en quien os parezca —dijo el jeque riéndose burlonamente—, mas yo os aseguro que desde aquí os iréis directamente al otro mundo. Vamos a hacer una fosa en la que os enterraremos. Los soldados se quedarán así para que los devoren los buitres. Esta es la única diferencia que pienso establecer entre una y otra clase de granujas. En el infierno os reuniréis otra vez.
  


  
    Dio orden a algunos de sus hombres de que cavasen en la arena un hoyo no lejos de nosotros y de modo que pudiéramos verlo. Entre tanto no pusieron ningún obstáculo a que el persa continuase conversando conmigo.
  


  
    —Effendi, en ocasión tan solemne quiero hacerte una revelación. Nada te he dicho hasta ahora porque temía que te molestases con nuestro amigo Dschafar Mirza.
  


  
    —¿Porqué?
  


  
    —Porque me hizo un regalo que había recibido antes de ti. La traducción persa de «El Beschair el Arba» (Los cuatro Evangelios). Primero la leyó él y me hizo entusiastas ponderaciones de su contenido, tanto que entré en curiosidad de enterarme de las doctrinas que encierra libro tan santo, sobre todo al observar los inexplicables cambios que produjo en Mirza su lectura. Yo también lo he leído y he meditado frecuentemente sus verdades. El me ha dado resignación en mis adversidades, ha hecho que regule mi conducta con arreglo a sus sabias enseñanzas y ha conseguido hacer de mí un hombre completamente nuevo
  


  
    —Razón tienes. Esos Evangelios son para nosotros la mejor defensa en la vida, y sobre todo, en el terrible trance de la muerte. Si confías en ellos quizá su ayuda esté más cerca de lo que tú crees.
  


  
    —Pues no retrasemos la llegada de tal, ayuda —exclamó Tawil—. La fosa está ya lista.
  


  
    —Y mi bala está preparada —añadió el Gani—. ¡Pronto, que tenemos que irnos!
  


  
    —¡Ponte aquí!
  


  
    Al decir esto señaló el jeque el borde de la fosa. Kutub Agá obedeció, y una vez allí me dijo:
  


  
    —Effendi, no me despido de ti porque muy pronto hemos de vernos, pero reza una oración por mí para que al llegar al Mizan la balanza de la justicia consiga que un ángel me tienda su mano y me conduzca a la gloria.
  


  
    Tales palabras me produjeron un escalofrío, del que aún conservo el recuerdo. ¿Era posible que mi amigo fuese asesinado tan villanamente? Este pensamiento me comunicó una fuerza irresistible y me sentí capaz de romper mis ligaduras por fuertes que fuesen.
  


  
    —¡No ha llegado la hora de que necesites la mano del ángel! —grité con toda la potencia de mis pulmones—. ¡Voy en tu ayuda! ¡No permanezcas quieto para no ofrecer blanco!
  


  
    Con un violento esfuerzo logré hacer saltar las ligaduras de los tobillos, aunque sentí que me desgarraban las carnes.
  


  
    —¡A ése! ¡A ése! ¡El perro se ha desatado! —gritó el jeque.
  


  


  [image: ]


  


  
    El, los Beni Khalid y los tres mecanos se echaron sobre mí. Me defendí como pude con mis manos atadas repartiendo golpes a diestra y siniestra, pero era un combate demasiado desigual y... sonó un pistoletazo. El persa cayó hacia atrás con los brazos extendidos, en medio de un charco de sangre de un soldado muerto. Mi resistencia era ya inútil y dejé que me atasen nuevamente, llorando de rabia y de impotencia, sin cuidarme de las carcajadas de todos aquellos malandrines.
  


  
    El Gani se arrojó rápidamente sobre el cuerpo de Kutub Agá y comenzó a registrarlo.
  


  
    —¡Eh, alto! —gritó el jeque—. ¿Qué haces ahí?
  


  
    —Este escita me pertenece, y con él cuanto lleva encima.
  


  
    Vi que iba a sobrevenir una disputa entre ambos que forzosamente había de redundar en provecho mío.
  


  
    —¿Vas a dar motivos a que nos riamos de ti lo mismo que de ese perro que está ahí atado? —dijo el jeque—. ¿Quién ha vencido a los soldados, tú o yo?
  


  
    Se colocó frente al Gani con ademán amenazador, mientras los Beni Khalid rodeaban a los mecanos con los fusiles preparados y mirando a su jeque, como esperando una señal convenida. Era indudable que todo estaba preparado.
  


  
    —¡Esto es intolerable! —gritó el Gani—. Veo claro tus propósitos de despojarme del tesoro, pero no lo consentiré. Mi poder llega adonde no alcanza el tuyo.
  


  
    Sus ojos chispeaban, contrastando con la calma de que dio muestras el jeque.
  


  
    —¡Ahora vas a ver hasta dónde llega mi poder! ¡A él!
  


  
    A esta señal levantaron sus fusiles los Beni Khalid y como un solo hombre los dejaron caer sobre las cabezas de los mecanos. Estos, que no estaban preparados para tan inesperado ataque, ni pudieron ni intentaron ofrecer la menor resistencia. Aturdidos por el golpe, cayeron rodando y fueron reducidos a la inmovilidad con nuevos culatazos.
  


  
    Todo esto estaba convenido, como lo probó el hecho de tener ya preparadas las cuerdas para maniatarlos. Aunque se tratase de enemigos me produjo una invencible repugnancia tan infame traición.
  


  
    Los caídos se revolvieron gritando, gimiendo y maldiciendo, hasta que, cansado el jeque, sacó una pistola y amenazó bajo palabra de honor, con rematar al que no se callase.
  


  
    El efecto fue instantáneo, tal era la fama que tenía aquel hombre de cumplir cuanto prometía.
  


  
    Mis sospechas se confirmaban. Tawil trataba de apoderarse del tesoro, pero ¿cómo lo haría para que sus gentes no presenciaran el despojo y le obligaran al reparto? Pronto salí de dudas, pues dirigiéndose a los pocos que quedaban con él, les dijo:
  


  
    —Podéis marcharos. Tengo que dar una lección a estos antiguos amigos que se han atrevido a insolentarse; luego los pondré en libertad y me reuniré con vosotros. De ningún modo les permitiré que regresen con nosotros al Bir Hilu. Al effendi le levantaré la tapa de los sesos.
  


  
    Obedecieron, aunque no de muy buena gana. Se veía que también tenían sus pretensiones sobre el tesoro y que no estaban muy satisfechos del astuto comportamiento de su jeque. Montaron en sus camellos y vi con alegría que no iban al Bir Hilu directamente, sino que seguían el mismo camino que habían traído al preparar la emboscada al persa. No había peligro de que tropezasen con Halef, que ya no tardaría en llegar.
  


  
    El jeque no pareció preocuparse de mí, lo cual era un nuevo motivo de esperanza. Solos los dos, podía intentar de nuevo soltarme y entendérmelas con él sin esperar la llegada de Halef. Lo esencial era tener libres las manos.
  


  
    Apoyado en su fusil contempló el jeque cómo se alejaban los suyos. Luego se dirigió al Gani.
  


  
    —Os repito que no digáis palabra mientras yo no os lo ordene. El que me desobedezca es hombre muerto. ¡Lo juro!
  


  
    Los miró de uno a uno con ojos amenazadores y añadió:
  


  
    —Sois unos imbéciles y al mismo tiempo los canallas más cínicos que he visto en mi vida. ¡Creer que iba a dar crédito a vuestras pretensiones de inocencia! Alá sabe y yo sé también que el escita tenía razón. No quiero enviar al effendi con el persa sin que sepa antes que nunca fui tan estúpido que me dejase engañar por vosotros. Tendría derecho a pensar que tenía huesos de dátiles en la cabeza en lugar de sesos.
  


  
    Púsole la pistola al lado del corazón y prosiguió:
  


  
    —Si no dices la verdad, si no contestas escuetamente a lo que te pregunto y si no respondes en seguida, en cualquier de estos tres casos te rompo el corazón de un balazo, lo mismo que tú has hecho con el escita sin que tuviese culpa alguna. ¿Has robado el tesoro, sí o no?
  


  
    —Sí —balbuceó el Gani como si estuviera a punto de ahogarse.
  


  
    —Ni por un segundo abrigué la menor duda. Me tiene sin cuidado el que trataseis de engañar a los Haddedin, pero el que me creyeseis tan cándido hasta el extremo de que pudiera creer vuestras patrañas merece un castigo ejemplar. No os considero mis huéspedes, porque pudisteis haberos marchado al dejar los pozos y os empeñasteis en venir con nosotros. Soportamos vuestra importuna presencia para que no fueseis con el soplo al persa de la emboscada que le preparábamos. Vais a recibir el castigo que merecéis. Pensaba dejaros aquí atados, pero he cambiado de opinión al ver la saña con que has vertido por tu mano la sangre de un inocente. Puedo hacer lo mismo contigo sin que me asalte ningún remordimiento, pues con ello libraré al mundo de una alimaña de la peor especie.
  


  
    Sea por la lógica que encerraban estas palabras, sea por el pánico que producían, nadie rechistó. Hasta el Munedschi estaba callado y pendiente de los labios del Beni Khalid. Sus hermosos ojos azules estaban dilatados por la sorpresa, y tal era su inmovilidad, que no se agitaba ni un solo cabello de su luenga barba.
  


  
    Aunque no lo creo necesario, diré que no había recibido ni un solo culatazo ni había sido maniatado. Su calidad de ciego lo ponía a salvo de cualquier atropello.
  


  
    Por fin se animó su semblante, se puso en pie y muy lentamente, como quien despierta de un sueño y se da cuenta de la terrible realidad que lo rodea, dijo:
  


  
    —¿Puedo hablar?
  


  
    —¿Tú? Sí —dijo el jeque.
  


  
    —He oído todo lo que has dicho y te ruego por Alá y por todo lo más sagrado que me digas la verdad. ¿Han robado mis compañeros el tesoro de Meschhed Alí?
  


  
    —Sí, el mismo Gani lo ha confesado.
  


  
    —¡Entonces tenía razón el persa!
  


  
    —En absoluto.
  


  
    —Piensa lo que dices. Con ello me produces el mayor martirio que puede imponerse a un mortal.
  


  
    —Así es, tal como te lo digo. El persa no ha hecho más que cumplir con su deber y ha sido asesinado por el ladrón a quien perseguía.
  


  
    —¡Entonces el Gani no es sólo un ladrón, sino también un asesino!
  


  
    —Ambas cosas. El que tú hayas creído tanto tiempo en su bondad y en los pretendidos beneficios que de él recibías se explica por tu ceguera. El y no el effendi merece ser escupido en la cara y tratado como una fiera de la que hay que purgar el mundo.
  


  
    —¡Entonces el effendi de Wadi Draha no ha mentido, sino que defendía la verdad y la justicia!
  


  
    —Sí. No comprendo cómo ha podido ser tan bueno con vosotros, cualquier otro en su lugar os hubiera matado sin compasión.
  


  
    —¡Oh, Alá, Alá! Me ha sacado de la fosa, me ha dado las mejores pruebas de amor y yo... yo... le he escupido al rostro. ¡Qué negra ingratitud!
  


  
    Retorcíase las manos con tal desconsuelo que parecía querer que se lo tragase la tierra.
  


  
    Tawil, sin darse cuenta de su amargura, le dijo:
  


  
    —Si me hubieses escupido a mí te hubiese destrozado en el acto.
  


  
    —¡Oh, qué dominio sobre sí mismo! ¡Qué nobleza de espíritu! ¿Ha presenciado cuanto ha ocurrido? ¿Oye lo que yo te digo?
  


  
    —Sí, ahí lo tienes a unos cinco pasos de ti. Te está mirando.
  


  
    —¡Alá, ten compasión de mí! ¡Qué he hecho, Dios mío, qué he hecho!
  


  
    Se dejó caer y ocultó la cara entre las manos. ¡Cuánto me alegré entonces de haber sido compasivo con aquel pobre y buen ciego! ¡Cómo agradecí y admiré los designios de la Providencia que se había valido de aquel medio para descubrir la verdad y convencer al Munedschi de la perfidia del que se decía su protector!
  


  
    El jeque siguió enumerando y ponderando las fechorías y villana conducta del Gani sin darse cuenta de que con ello se acusaba a sí mismo. Pero yo no escuché sus palabras ni atendí su relato, porque mi atención se dirigía a otra parte.
  


  CAPÍTULO XX



  


  
    LA SENTENCIA
  


  


  
    Arriba, en lo alto de las dunas vi dos guerreros, luego, un tercero. Eran Halef, Kara y Omar Ben Sadek. De una ojeada se dieron cuenta de mi situación y desaparecieron.
  


  
    Si con la marcha de los Beni Khalid se había reanimado mi esperanza, ahora mi seguridad era completa. La jugada le iba a resultar mal al jeque.
  


  
    Indudablemente, mis amigos deliberaban acerca de si debían esperar al resto de los Haddedin o atacar inmediatamente, pero no dudé que se decidirían por esto último, y así fue, en efecto. Pronto les vi galopar ladera abajo de un modo tan vertiginoso que me sobrecogí creyéndoles ver rodar de un momento a otro.
  


  
    —¡Alá, Alá! —gritó el Gani.
  


  
    Sus ojos se dirigían hacia lo alto de la ladera con tal expresión, que el jeque se volvió rápidamente y vio a los jinetes.
  


  
    —¡Los Haddedin! —gritó—. ¡El diablo los trae aquí, pero se han equivocado!
  


  
    Tenía la pistola en una mano y el fusil en la otra. Apuntó con la primera y apretó el gatillo. Me hice rápidamente a un lado y no fui alcanzado. Sin reparar en ello disparó sobre Halef, pero tampoco dio en el blanco. Se dirigió entonces hacia los fusiles de los mecanos.
  


  
    Como mis salvadores estaban aún lejos comprendí que tendría aún tiempo de hacer algunos disparos que podrían sernos funestos. De mí dependía que tal cosa no ocurriese. La ocasión me era propicia, porque al inclinarse para coger uno de los fusiles me volvió la espalda.
  


  
    Me arrastré como pude y llegué hasta él cuando apuntaba nuevamente, y a pesar de mis ligaduras pude darle tal embestida, que le hice perder el equilibrio y rodar por el suelo. Inmediata mente se puso en pie, pero cometió la torpeza de volverse a ver quién lo había empujado. Al reparar en mí, me agarró por el pecho con la mano izquierda, y asiendo su cuchillo, exclamó:
  


  
    —¿Vives aún, perro? Pues primero tú.
  


  
    Se me ocurrió de pronto la posibilidad de agarrarle por el cuello, y para lograrlo le di un golpe en los codos que le obligó a caer sobre mí e inmediatamente lo agarré por la garganta y lo oprimí con tal fuerza a pesar de mis mano atadas, que sentí que le faltaba la respiración.
  


  
    El cuchillo no llegó a salir del cinto. Sus piernas y brazos se agitaron como en la agonía.
  


  
    —¡Aguanta, sidi, que ya llego! —gritó el pequeño Hachi—. Esta vez no se escapará.
  


  
    A todo esto habían llegado Kara y Omar y me quitaron las ligaduras, que pasaron inmediatamente a las manos y pies del jeque. Al incorporarme sentí el gran dolor de mis muñecas y tobillos.
  


  
    —¡Que Alá nos valga! —exclamó Halef—. ¡Todos los soldados muertos!
  


  
    —Y el persa también —le dije, indicándole el charco de sangre donde el persa yacía boca abajo.
  


  
    El Hachi le dio la vuelta, le puso en sitio seco y le reconoció.
  


  
    —¡Es espantoso! El infeliz está completamente empapado en sangre. Veo el agujero de la bala en sus vestiduras. Le ha dado en medio del corazón. Y esta rigidez... No puedo seguir mirando...
  


  
    —Y no muerto en combate, sino cobardemente asesinado por el Gani cuando estaba maniatado —le expliqué.
  


  
    Halef me miró estupefacto. Luego, dirigiéndose al mecano, dijo:
  


  
    —¿Es así cómo agradeces la misericordia que hemos tenido contigo? Hazte cuenta que la misma bala que has disparado contra nuestro amigo iba dirigida a tu corazón. Pronto serás un cadáver como él. ¡Prepárate a morir!
  


  
    Contempló luego los cadáveres de los soldados con expresión de profunda tristeza, y volviéndose a mí, exclamó:
  


  
    —Mas, ¿cómo ha sido posible tal carnicería? ¿Qué significan los mecanos ahí maniatados? No me explico cómo ha podido ocurrir todo esto.
  


  
    —Luego, cuando lleguen tus guerreros, te explicaré todo cuanto ha sucedido.
  


  
    —Pronto estarán aquí, pues nuestra delantera no era muy grande.
  


  
    —Que suba Kara a lo alto de las dunas para que no les pase lo que a mí, por lo menos a los que vayan delante. Has de saber que he caído rodando con el camello por toda esa ladera.
  


  
    —Sólo de ese modo concibo que hayan podido cogerte vivo estos canallas. La emboscada estaba bien preparada. Pero recibirán su merecido, porque, como es natural, los juzgaremos con todo rigor. ¡Sangre por sangre y vida por vida! Y luego buscaremos a los Beni Khalid. Es verdad que no somos más que cincuenta, pero aunque ellos fuesen mil no habíamos de parar hasta que cayesen dos o tres por cada soldado asesinado.
  


  
    A todo esto llegaron nuestros Haddedin, cuyos camellos daban señales de haber venido a toda prisa. Los más fatigados, naturalmente, eran los que llevaban la tachtirzvan. Ciertamente, todas estas correrías ponían a prueba la resistencia de Hanneh, pero en las actuales circunstancias no había que pensar en dejarla en sitio seguro.
  


  
    El efecto que la vista de tal hecatombe produjo sobre Hanneh había de ser mucho mayor que sobre los Haddedin, por estar éstos avezados a las acciones guerreras, a pesar de lo cual no hubo uno solo que no estallase en gritos de indignación y manifestase su sed de venganza.
  


  
    Envié a un Haddedin de centinela a lo alto de la colina y comencé mi prometido relato. Aquellos rudos beduinos, sentados en torno mío, me escuchaban con tal interés y atención que se hubiese podido oír el revoloteo de una mosca. Su indignación fue creciendo más y más, y al final todos aquellos bravos Haddedihnes ardían en cólera, siendo verdaderamente difícil el contenerles.
  


  
    Aún duraba aquel coro de interjecciones cuando sucedió algo tan inesperado y que se grabó en mi memoria con tal fuerza, que ahora, después de tantos años transcurridos, me parece verlo con toda claridad. Dominando el murmullo de comentarios provocado por mi relato, oyóse un grito estridente lanzado por Hanneh. Estaba pálida y con los ojos desencajados señalaba con su brazo el lugar donde se hallaba la causa de su terror. Todas nuestras miradas se dirigieron hacia allí y un escalofrío sacudió a cuantos presenciábamos aquella escena.
  


  
    ¡Kutub Agá, el muerto, se había levantado y con pasos lentos y vacilantes se dirigía hacia nosotros! A su vista todos permanecieron inmóviles y como petrificados por un miedo insuperable.
  


  
    Con el rostro exangüe, tratando de llevar erguida la cabeza y oprimiéndose el pecho con ambas manos como si no pudiese respirar, avanzaba paso a paso. Además vacilaba como un niño que empieza a andar. Pude vencer mi asombro y me incorporé para ir a sostenerle, pero el espectro me hizo una seña y balbuceó:
  


  
    —¡No te muevas... ya voy... quiero sentarme a tu lado...!
  


  
    Su voz era hueca y apagada como si saliese de una tumba. Al llegar a mi lado perdió el equilibrio y hubiese caído si yo no lo hubiera sostenido y ayudado a que se sentase.
  


  
    A todo esto nadie había osado pronunciar una palabra. Por mi parte ardía en deseos de hacerle mil y mil preguntas, pero me contuve. Había en él, aun prescindiendo de sus ensangrentadas vestiduras, algo espectral que imponía silencio. Cuando hablaba no movía más que los labios; su cara tenía la inmovilidad de una estatua y sus ojos parecían como apagados y dilatados por el terror. Busqué con la vista la herida. Sus vestidos estaban perforados precisamente delante del corazón. ¡Tenía que estar muerto!
  


  
    Volvió su cara hacia mí y dijo con voz sepulcral:
  


  
    —Effendi, he estado allí.
  


  
    —¿Dónde? —pregunté yo, estremeciéndome.
  


  
    —Donde estuvo el Munedschi, con Ben Hur.
  


  
    —Estarías con la imaginación,
  


  
    —No, en realidad. He estado allí y de allí vuelvo. Caí en la cuenta de que habían disparado sobre mí y me pregunté si estaría muerto o vivo. Luego recapacité y pude darme cuenta de que me hallaba en el otro mundo. Vi al Mizan y el puente de los muertos. Puedo asegurar que he estado en el reino de las sombras.
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —Tal vez me comprendas cuando mueras. No sé cómo explicarte lo que me sucedió.
  


  
    —Pero a todo esto tú has perdido mucha sangre y probablemente estás desangrándote aún. Permíteme ante todo que reconozca tu herida.
  


  
    —Espera —contestó—. Ya no me sale sangre ni siento ningún dolor, tan sólo siento una presión que me dificulta la respiración. Dadme agua
  


  
    Bebió con avidez y luego se dispuso a ser reconocido. Le tendí en el suelo, le desabroché el caftán y la camisa y no pude reprimir un grito de asombro. ¡No había ninguna herida! Su pecho estaba intacto y sólo algunas moraduras indicaban haber recibido un fuerte golpe. Era evidente que algún objeto se había interpuesto en el camino del proyectil. Palpé su caftán y encontré en sus bolsillos algo duro y cuadrangular.
  


  
    —¿Qué buscas ahí? —preguntó el persa—. Es mi Beschaid el Arba. Siempre lo llevo en la silla del caballo, pero sin saber por qué me lo puse hoy en el bolsillo del caftán.
  


  
    —Pues yo si sé que ha sido tu ángel de la guarda quien te ha sugerido tal idea. El libro te ha salvado la vida.
  


  
    —¡Cómo! ¿Es posible?
  


  
    —Así es. Puedes moverte sin temor, porque no estás herido; tu dolor no es más que la consecuencia del golpe.
  


  
    Es inenarrable la alegría que se apoderó de los presentes al saber lo ocurrido, toda vez que en realidad parecía milagroso.
  


  
    Mi amigo Dschafar Mirza había construido una caja de metal para guardar los Evangelios que yo le había regalado y, además, había construido un registro de plata. La bala había pegado en la cubierta de metal y aunque no se detuvo allí por ser ésta delgada, perdió casi toda su fuerza} perforó unas cuantas páginas y se detuvo al llegar al registro. Allí encontré el proyectil muy poco aplastado, prueba de que debía llevar poca fuerza, sin duda por proceder de una pistola vieja.
  


  
    El libro fue de mano en mano, pues todos querían ver la prueba de lo que parecía un milagro. Cuando volvió a las mías tuve curiosidad de saber la página en que se había detenido la bala y ¡oh, prodigio! Extendí el libro al persa y le dije:
  


  
    —Lee.
  


  
    —Es el mismo pasaje que he estado leyendo esta mañana: «Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos, devolved bien por mal, pues el Cielo que hace salir el sol todas las mañanas sobre los buenos y los malos, es quien ha de juzgar al justo y al malvado.» Hasta ahí he leído y ahí he colocado la señal.
  


  
    —¿Y no te parece extraño que la bala se haya detenido precisamente en tal pasaje? ¿No ves allí la mano de Dios y que no puede ser obra de la casualidad tal cúmulo de circunstancias para que salieses ileso, siendo así que de haber fallado cualquiera de ellas hubieses perecido irremisiblemente?
  


  
    —¡Oh, Alá, Alá! ¡Cuántas gracias debe darte este mísero pecador!
  


  
    —¿Y no recuerdas lo que te dije momentos antes de que disparasen sobre ti? Te decía que tuvieses confianza en El que todo lo puede y también podría detener la bala dirigida a tu corazón.
  


  
    —¡Es admirable, effendi!
  


  
    —¿Crees que todo ello es casual?
  


  
    —¡No, no! —gritó el persa y todos los demás.
  


  
    Seguimos largo tiempo comentando tan maravilloso y tan extraordinario suceso.
  


  
    Nuestros prisioneros habían presenciado todo lo ocurrido y su asombro no fue menor que el nuestro. Es natural que en su situación se sobrepusiese a cualquier otra consideración un sentimiento egoísta de alegría al ver vivo al persa, imaginando que así su castigo no sería tan riguroso.
  


  
    El Munedschi se hallaba inmóvil, sentado entre los mecanos y en estado letárgico.
  


  
    Pasados los primeros momentos de asombro nos ocupamos de curar al persa. Con los medios de que disponíamos no podíamos hacer otra cosa que colocarle unas compresas frías en el pecho y renovarlas constantemente. Siempre había sido Kutub Agá hombre serio, pero esta cualidad se duplicó después de su viaje a ultratumba, hasta el punto de que jamás volví a ver brillar una sonrisa en sus labios.
  


  
    En las deliberaciones referentes al castigo a que debían ser sometidos los culpables, habían de tomar parte las siguientes personas: Halef, Kara, Kutub Agá, Omar Ben Sadek y yo. Ante todo había que dilucidar quiénes habían tomado parte en el ataque a los soldados. El persa aseguraba que no sólo habían disparado los Beni Khalid, sino también los mecanos. Para cerciorarse de ello preguntó Halef al Gani:
  


  
    —¿Habéis disparado contra los soldados?
  


  
    —No, porque ya eran bastantes los Beni Khalid.
  


  
    —¡No lo creas! —gritó el jeque—. Todos han disparado, y varias veces; pero lo niega por cobardía.
  


  
    —Y tú dices esa mentira inspirado por el demonio de la venganza —gritó el Gani.
  


  
    Inicióse con esto un vivo diálogo de mutuos insultos y maldiciones, al que puse término, diciendo:
  


  
    —¡Callaos! Voy a ver quién dice la verdad.
  


  
    Inspeccioné los fusiles. Todos estaban cargados, pero se notaba que hacía poco se había hecho fuego con ellos. Sin embargo, para convencerme, dije al Gani:
  


  
    —Vuestros fusiles están aún cargados, y eso habla en vuestro favor. ¿No es así?
  


  
    —Sí, sí, así es. Tú has dado con la verdad5 effendi...
  


  
    —¿Y habéis disparado por ventura durante los últimos días?
  


  
    Se dejó engallar por el tono tranquilizador de mis preguntas.
  


  
    —No, effendi; ni hemos cazado ni hemos tenido ocasión de disparar. Ya ves que no somos culpables.
  


  
    —Al contrario. Vuestra culpabilidad es manifiesta, pues vuestros fusiles han sido disparados hace muy poco, y como aseguráis no haberlo hecho durante los últimos días, forzosamente tiene que haber sido aquí.
  


  
    El jeque rió con sorna y dijo:
  


  
    —¡Idiota! ¡Qué bien te has dejado engañar por este effendi del lejano Oeste, que es el diablo más ladino que yo he conocido! Repito lo que he dicho, que no miento nunca. Habéis matado a cuatro o cinco de los soldados. Doy mi palabra y eso basta.
  


  
    El Gani no intentó siquiera replicar y nosotros proseguimos el juicio. Los Haddedin escuchaban atentamente, no queriendo perder una sola palabra, y el amable rostro de Hanneh resplandecía de orgullo al ver a su hijo tomar parte por primera vez en un consejo.
  


  
    Halef fue el primero en tomar la palabra. El que le escuchasen su mujer y su hijo era motivo más que suficiente para que pronunciase uno de sus más elocuentes discursos, del cual hacemos gracia al lector y nos contentaremos con repetir el final.
  


  
    —...como veis, los hechos son evidentes hasta la saciedad. Los culpables merecen sobradamente la muerte. Votemos pronto. Es esta una formalidad que no hay más remedio que cumplir, aunque es inútil. ¿Tu fallo, sidi?
  


  
    —Quiero ser el último —contesté.
  


  
    —Entonces vamos por orden. Kutub Agá, tú que estás a mi lado, di: ¿la muerte, no es cierto?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Cómo? ¡No! ¿No merecen la muerte? —dijo Halef, atónito.
  


  
    —A pesar de ello los perdono. Por mí pueden marcharse. Sé que el castigo ha de alcanzarles doquiera que vayan. He visto la balanza de la justicia y no me considero suficientemente justo para juzgar a los demás.
  


  
    —No quiero insistir y deseo que no tengas que lamentar tu blandura. Ahora tú, Omar Ben Sadek.
  


  
    —A muerte —dijo, enérgicamente.
  


  
    —Ahora, tú, Kara Ben Halef, hijo mío.
  


  
    Había que ver la franca, juvenil y bondadosa mirada que me dirigió entonces Kara, sin duda tratando de obtener mi aprobación de antemano.
  


  
    —Yo los perdono —dijo con voz suave, pero firme.
  


  
    —¡Alá! ¿Tú también, hijo mío? ¿Has reflexionado bien?
  


  
    —Sí, padre. Alá nos manda que amemos a nuestros enemigos, y así he de hacerlo mientras viva.
  


  
    No pude contenerme, me levanté y le estreché la mano.
  


  
    Al mismo tiempo se oyó la voz conmovida de Hanneh:
  


  
    —Kara, hijo mío; de buena gana iría a darte un beso si no estuvieses en el consejo de tu padre.
  


  
    Ruborizóse el mancebo al oír tales palabras, tan impropias de la solemnidad del acto a que asistía.
  


  
    —Ahora me toca a mí —dijo Hachí Halef—. Como es natural, yo voto para que sean condenados a muerte y que se ejecute inmediatamente la sentencia, pues no tenemos tiempo que perder. Ya no quedas más que tú, effendi, y como hay empate, de ti depende el fallo; pero antes ¿me permites que diga una palabra?
  


  
    —Sí, pero sé breve.
  


  
    —Creo que estamos en peligro de dejar impunes hechos que claman al Cielo. Esto no es lo que Ben Hur quería. Si los dejamos sin castigo seguirán cometiendo fechorías, de las que se nos pedirán cuentas a nosotros cuando comparezcamos ante la balanza de la justicia. Piensa bien en ello, effendi, antes de dar tu fallo.
  


  
    El Hachi había dicho muchas palabras superfluas en su vida, pero en esta ocasión no podía haber estado más oportuno.
  


  
    Luché durante algún rato entre el efecto que me había producido su discurso y mi natural inclinación a la indulgencia, avivada por el ejemplo del persa y de Kara. Al fin me pareció dar con una solución en que se hermanaban la ejemplaridad del castigo con la blandura del perdón. El jeque y el Gani, que eran los principales culpables, serían ejecutados, y los otros, indultados.
  


  
    —Mi decisión es la siguiente: el jeque de los Beni Khalid y Abadilah el Maraka serán...
  


  
    159
  


  
    —¡El aschdar! ¡El aschdar! ¡El aschdar! —gritó el Munedschi con toda la fuerza de sus pulmones.
  


  
    A pesar de que hacía un calor tórrido, sentí que se me helaba la sangre. Todas las miradas se dirigieron al ciego, que estaba en pie y con las manos levantadas, como si quisiese prevenirnos de un gran peligro.
  


  
    Halef, Kara, Hanneh y el persa conocían la significación de estas palabras porque Halef a fuerza de preguntas me había obligado a que le contase todo lo ocurrido cuando el Munedschi me llevó consigo poco antes del duelo.
  


  
    —¡El aschdar! ¡El dragón! ¿Qué peligro nos amenaza? No veo ninguno.
  


  
    —Pero yo sí. Me hallaba a punto de decidir una sentencia que no estaba inspirada en el santo amor al prójimo y Ben Hur me advierte a tiempo.
  


  
    —Pero quizá esta advertencia se refiera a otro peligro que no tenga nada que ver con el juicio que estamos celebrando.
  


  
    Esta vez el Munedschi se encargó de contestar siendo lo más notable que por haber hablado nosotros en voz baja no pudo oír una sola palabra.
  


  
    —Sí, al juicio me refiero. Veo al dragón con las garras preparadas para destrozar. Su voz es la que en ese consejo ha hablado de castigo y de imponer justicia. Sólo si sois clementes os libraréis del peligro que os amenaza. El único que tenía derecho a exigir castigo, se ha inclinado por la clemencia. Haced lo mismo.
  


  
    Todo esto lo decía el Munedschi, no con su propia voz, sino con la de Ben Hur. Al terminar se sentó, volviendo a quedar impasible lo mismo que antes.
  


  
    —Bien —dije—. El Munedschi me ha abierto los ojos; ya sé lo que debemos hacer. Puesto que Kutub Agá renuncia a la venganza y nosotros nada tenemos que ver con los soldados, voto por el perdón.
  


  
    Se hizo un profundo silencio. Halef bajó la cabeza, pero cuando la levantó no había en su rostro la menor muestra de resentimiento, antes bien, sonrió y dijo:
  


  
    —Yo también hubiese hecho lo mismo, pero creí que mi conciencia me obligaba a manifestarme riguroso. Declaro terminado el consejo. Los asesinos son perdonados porque no somos nosotros los llamados a castigar la muerte de los soldados y lo que esos facinerosos hayan podido hacer contra nosotros queda olvidado definitivamente. Al fin y al cabo son viles gusanos comparados con nosotros.
  


  CAPÍTULO XXI



  


  
    INGRATITUD
  


  


  
    Todos los Haddedin habían seguido de cerca la reunión del consejo y pudieron oír la sentencia, no habiendo uno solo que manifestase su desagrado por el resultado del juicio, en primer lugar por el respeto que les merecía el consejo, y, además, por el temor que les infundía las palabras del Munedschi, por quien sentían una supersticiosa admiración.
  


  
    Los señores ladrones no habían escuchado nuestras deliberaciones. Al ver que nos levantábamos, nos dirigieron angustiosas miradas de temor.
  


  
    Como es natural, Halef tomó sobre sí el encargo de comunicarles nuestro fallo. Se dirigió primero al Gani, y adoptando el tono más amable de que era capaz, le preguntó:
  


  
    —Mi queridísimo hermano, ¿cuál crees tú que ha sido la decisión tomada respecto al «Favorito del gran jerife»?
  


  
    El interrogado le dirigió una mirada escrutadora. No sabía a qué atribuir tal cambio en la actitud de Halef, y temiendo que tratase de burlarse de él, no quiso contestarle.
  


  
    Halef continuó:
  


  
    —¿Por qué no quieres darme él placer de dejarme escuchar el dulce y grate acento de tu voz? Siento verdadera nostalgia por oírla. Vaya, sé bueno y contesta.
  


  
    —¡No te burles! —dijo el Gani.
  


  
    —¿Burlarme? ¿De ti? Conozco las leyes de la cortesía y sé muy bien el respeto que mereces. Tú eres el jeque el Harah, el célebre propietario de todo un barrio de La Meca; tus pies se posan diariamente en el santuario del Profeta y las miradas de admiración de miles de fervientes peregrinos se posan en ti cuando paseas por el Sug el Sehl (Zoco nocturno de La Meca) o por el Schi’d el Maulid (Calle donde está la casa natal de Mahoma). Todo esto me hace mirarte con respeto y reverencia. ¿Y quieres que me burle de ti? Al contrario, es para mí un gran placer, y me honro en sumo grado al comunicarte que puedes estar contento del resultado de nuestro consejo.
  


  
    —¿Contento? ¿Y por qué? —preguntó, estupefacto.
  


  
    —Hemos pesado y medido todos los cargos que contra ti se hacen y hemos llegado a la conclusión de que eres tan inocente como una cándida paloma.
  


  
    —¡Inocente!
  


  
    —Sí, sí, completamente inocente.
  


  
    —Hachi Halef, el burlarte de ese modo revela la mayor dureza y crueldad.
  


  
    —Amigo mío, ¡qué poco me conoces! ¡Cree que me llega al alma que tengas tan mala opinión de mí!
  


  
    —Pero, ¡inocente!
  


  
    —Tan inocente como la rama que no tiene culpa de mojarse en el agua. Estás puro y limpio de todas tus culpas.
  


  
    —Sin embargo, he disparado contra el persa.
  


  
    —Es cierto, pero dime, ¿con qué intención lo hiciste?
  


  
    —Quería matarlo.
  


  
    —Muy bien, pero, ¿está muerto?
  


  
    —No, pues acaba de resucitar.
  


  
    —¿Tienes por ventura la culpa de que viva?
  


  
    —Creo que no, he hecho lo posible por matarle.
  


  
    —Entonces la cosa no puede estar más clara. Mas ten la amabilidad de decirme, ¿eres culpable de su muerte?
  


  
    —No, pues vive.
  


  
    —Pues entonces si no eres culpable de su muerte ni tampoco de que viva, eres doblemente inocente.
  


  
    El Gani estaba tan corrido que adoptó el partido de callarse para no ponerse más en ridículo. En cambio Halef pasaba un rato delicioso y su faz estaba radiante de satisfacción. Continuó siempre en el tono más amable y cariñoso:
  


  
    —Demostrada tu inocencia no hay ya motivo para que te tengamos atado y te pido humildemente permiso para ponerte en libertad.
  


  
    —¡Alá! ¡Alá!
  


  
    Halef se inclinó y desató las cuerdas. El viejo bribón se incorporó de un salto y gritó sin salir de su asombro:
  


  
    —¡Libre! ¡Libre! ¡Completamente libre! ¿Y no me castigáis?
  


  
    —No, a los inocentes no se les castiga.
  


  
    —¿Y mi hijo?
  


  
    —También voy a tener el placer de soltarlo.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Ahora mismo.
  


  
    —¿Y mis compañeros?
  


  
    —También. Si quieres darme una prueba de amistad puedes soltarlos tú mismo; te lo agradeceré en el alma.
  


  
    El Gani no se hizo repetir la orden. Con manos temblorosas se apresuró a realizar la tarea para él tan grata. Cuando terminó respiró profundamente y preguntó:
  


  
    —¿Podemos marcharnos?
  


  
    —Cuanto antes, mejor.
  


  
    —¿Con todo lo que nos pertenece?
  


  
    —Sí, porque nosotros no somos ladrones.
  


  
    —¿Y qué hacemos con el tesoro?
  


  
    La cara de Halef cambió súbitamente de expresión. Sacó el látigo y exclamó en tono amenazador:
  


  
    —¡Pillo! ¡Granuja! ¡Repite otra vez lo que has dicho y te azoto la cara de modo que los trozos lleguen hasta La Meca. ¡En mi vida he visto mayor cinismo!
  


  
    —Perdona, perdona. Creí que podía hacer siquiera una indicación. ¿Podemos llevarnos nuestras armas?
  


  
    —Sí, pero os apuntaremos con nuestros fusiles hasta que desaparezcáis de nuestra vista. Y renunciad a todo ataque contra nosotros, pues a partir de este momento la menor ofensa que nos hicieseis sería vuestra sentencia de muerte. Nada más tengo que decirte.
  


  
    Huelga decir que habíamos recuperado el tesoro convenciéndonos de que nada faltaba.
  


  
    Los mecanos tomaron de la mano al ciego, que se dejó conducir sin darse cuenta de lo que le ocurría y con gran prisa montaron en sus camellos con ansias vehementes de alejarse, pero antes, el Gani se dirigió apresuradamente a Halef y le preguntó:
  


  
    —¿Qué haréis del jeque de los Beni Khalid?
  


  
    —¿Y a ti qué te importa?
  


  
    —Mucho, merece la muerte. Lo que ha hecho con vosotros lo hace acreedor de ese castigo, pero además quería asesinarnos y apoderarse del tesoro. No tengo que demostrarlo porque el effendi de Wadi Draha lo ha presenciado todo, por eso os exijo que sea fusilado sin piedad.
  


  
    —¿Sin piedad? Entonces, ¿no eres capaz de sentimientos de piedad y misericordia?
  


  
    —No, en ningún caso. Es el mayor canalla que existe. Nos ha traicionado a nosotros que éramos sus amigos y ha querido asesinarnos. Tenéis que fusilarlo.
  


  
    —¿Quiénes? ¿Nosotros?
  


  
    —Sí.
  


  
    Esto sacó de quicio a Halef.
  


  
    —Entonces, ¡quieres que seamos los verdugos encargados de cumplir tus órdenes! Tú eres y no él el más canalla del Universo, más aún, eres un monstruo con figura humana. Cualquier otro en tu lugar se hubiese hincado de rodillas y hubiera dado gracias a Alá y a nosotros por la magnanimidad con que te hemos tratado prometiendo ser mejor en lo sucesivo. Tú, en cambio, das rienda suelta a tus sentimientos de venganza y nos ofendes creyéndonos capaces de asesinar a quien a pesar de sus faltas es mil veces mejor que tú.
  


  
    El Gani comprendió que nada conseguiría por este camino y perdiendo los estribos, exclamó:
  


  
    —¿De modo que estáis dispuestos a perdonar también a ese perro, a ese ladrón, a ese asesino? ¿Y por qué? ¡Por amor, por misericordia! ¡Ja, ja, ja!
  


  
    Reía como un loco, agitando convulsivamente los brazos y lanzando estridentes carcajadas. Prosiguió en el mismo tono:
  


  
    —He de hablar aunque me cueste la vida. Sentado cerca de vosotros he escuchado vuestros necios discursos acerca del amor al prójimo. Eso que llamáis amor no es más que una máscara con la que tratáis de encubrir vuestra debilidad y pobreza de espíritu. Con vuestro pretendido amor dejáis suelto al mayor enemigo de la humanidad y queréis que creamos en la rectitud de vuestras intenciones y os llenemos de alabanzas y bendiciones. Pues bien, nada conseguiréis. Yo he de seguir siendo lo mismo que hasta aquí. Y ahora que sabéis cuanto pienso y siento, aquí estoy, disparad sobre mí. Espero que ese estúpido sentimiento de amor no os llevará hasta el extremo de despreciar de nuevo mis provocaciones. Os lo repito, disparad sobre mí.
  


  
    La furia conque comenzó su perorata fue creciendo más y más a medida que iba hablando. Desencajada la faz, los ojos parecían salírsele de las órbitas y todo su cuerpo temblaba convulsivamente. Con ello no hacía más que dar una nueva prueba de su cobardía, pues el verdadero valor se prueba despreciando la muerte con sangre fría y no en un arrebato suicida de frenesí.
  


  
    Me di cuenta de ello y su actitud no hizo más que producirme una gran compasión. No así los Haddedin que le escuchaban, pues se dirigieron hacia él con ademán amenazador. El persa permanecía inmóvil, pero su expresión adquirió un tono sombrío. Halef no podía contenerse y para evitar los efectos de su cólera intervine:
  


  
    —¿Quieres realmente que te fusilemos?
  


  
    —Sí, lo quiero, lo quiero —contestó con voz de trueno.
  


  
    —No te hagas ilusiones, mentecato. De sobra sabes que eres el hombre más cobarde que existe. No has tomado parte en el duelo, y eso que se trataba del tesoro y tú eras el más interesado en ello. Ahora no das pruebas de valor, sino de impotencia por no haber conseguido vengarte del jeque. Lo que tú pienses de nuestra misericordia nos tiene sin cuidado. Hablar de ello contigo es arrojar margaritas a puercos. Me produces lástima. Vete.
  


  
    Su coraje había ido desvaneciéndose poco a poco, siendo reemplazado por un estado de gran aplanamiento, pero al oír mi última frase reaccionó de nuevo.
  


  
    —No necesito vuestra compasión. ¿De modo que no vais a tomar en cuenta nada de lo que os he dicho? ¿No os da vergüenza?
  


  
    —No, te despreciamos.
  


  
    —Pues sabed que soy yo quien os desprecia a vosotros, y que cada vez que recuerdo vuestro amor me retuerzo de risa.
  


  
    —Ríe cuanto quieras, pero voy a hacerte una advertencia. Procura que esa risa no se convierta en lágrimas de dolor. Tú tienes también conciencia, y si no escuchas sus advertencias puede llegar un día en que te arrepientas.
  


  
    Tenía el Gani la mano extendida con la palma hacia arriba y la volvió rápidamente. Esto, en el lenguaje de los beduinos, es el mayor signo de desprecio para lo que se acaba de oír.
  


  
    —Pues a pesar de todo aborrezco ese amor de que me habláis. Ahora que no me pueden ayudar los Beni Khalid soy más débil que vosotros, pero... ¡ay de vosotros cuando lleguéis a La Meca! Vuestros primeros pasos por la ciudad santa serán los últimos de vuestra vida. ¡Os lo juro por Alá y su Profeta!
  


  
    Volvió la mano al hacer su juramento y se fue sin que nadie lo molestase, a pesar de que en los rostros de casi todos los Haddedin se leía el deseo de castigar su insolencia constantemente repetida.
  


  
    Vimos como el Munedschi había sido atado a la silla de un camello, precaución necesaria dado su estado. Pareció no darse cuenta de nada, pero al ponerse en marcha su cabalgadura, volvió el rostro hacia nosotros con los ojos cerrados y gritó:
  


  
    —Continuad siendo buenos. El Aschdar ruge inútilmente, pero es impotente contra vosotros. Ahora va a aniquilar a su propio hijo. Quien se ríe del amor pronto llorará...
  


  
    No pudimos oír más porque el Gani le hizo callar, dándole un golpe con la brida.
  


  
    La voz que habíamos oído era la de Ben Hur.
  


  CAPÍTULO XXII



  


  
    ABD EL YDRAK
  


  


  
    Cuando se hubieron perdido de vista los mecanos se volvió Halef al jeque Tawil. Su faz había recobrado la expresión de amabilidad y cualquiera hubiera creído que estaba hablando con su mejor amigo.
  


  


  [image: ]


  


  
    —¿Creerás tal vez que te había olvidado? Perdóname, mas me creí en el deber de ofrecer primero mis respetos a mi entrañable amigo, el viejo Gani. Probablemente habrás oído lo que le he dicho.
  


  
    El jeque no manifestó ni cólera, ni esperanza, ni temor y contestó en el tono de la mayor indiferencia:
  


  
    —Todo lo he oído.
  


  
    —¿Y qué te parece de la pretensión del «Favorito del gran Jerife» de que te fusilásemos?
  


  
    —Que habéis hecho muy bien en negaros a ser sus verdugos.
  


  
    —Claro que vas a ser fusilado, pero eso es cuenta nuestra y no tiene por qué saber nada el Gani.
  


  
    —¿Fusilado? ¿Yo?
  


  
    —Claro, tú, ¿quién ha de ser?
  


  
    —Yo creía...
  


  
    —Más te vale no creer nada. ¿Para qué te has de preocupar de lo que no está en tu mano evitar?
  


  
    —Pero tú querías hablar conmigo, por consiguiente he de responderte.
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —Pues entonces, dime, ¿qué vais a hacer conmigo?
  


  
    —Te llevaremos a La Meca.
  


  
    —¡Alá! ¿Por qué?
  


  
    —Para entregarte al Pachá.
  


  
    El jeque se estremeció, calló durante breves momentos y dijo:
  


  
    —Eso sería una acción villana.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque me ahorcaría irremisiblemente.
  


  
    —Con toda seguridad y te felicito por ello, pues es más propio de la dignidad de un jeque como tú el morir encumbrado a esas alturas que el caer revolcándose por el suelo como un vil gusano.
  


  
    —Hachi Halef, estás jugando conmigo.
  


  
    —Como el gato con el ratón, ¿no es verdad? Ya era hora de que te dieses cuenta de quién eres tú y de quien soy yo, pero como el más fuerte debe ser el más generoso, no quiero engañarte más y te diré que no te llevaremos a La Meca.
  


  
    —Entonces, ¿qué haréis de mí?
  


  
    —Fusilarte inmediatamente.
  


  
    —Pero eso es un asesinato.
  


  
    —¡Oh, no! No es más que un castigo merecido. ¿No eres reo de muerte?
  


  
    —Con arreglo a las leyes del desierto, sí. Pero piensa en mis Beni Khalid que ahora están en el Bir Hilu. Ellos sabrán vengarme.
  


  
    —Te quedo muy agradecido por tus noticias, que han de sernos muy útiles. En vista de ello te fusilaremos y nos marcharemos en seguida sin pasar por los pozos.
  


  
    El jeque no pudo contener por más tiempo su cólera y gritó:
  


  
    —¡Sois unos canallas!
  


  
    —¡Oh! ¿Por qué?
  


  
    —Porque habéis puesto en libertad a esos perros y me queréis fusilar a mí. Parece que habéis olvidado lo que os decía el Munedschi respecto a la práctica de la piedad.
  


  
    —Entonces, ¿pides gracia?
  


  
    —¿Pedir? No, la exijo.
  


  
    La expresión de Halef se tornó severa y dijo:
  


  
    —Jeque Tawil Ben Schahd ese tono en que me hablas me desagrada en extremo. Oye lo que voy a decirte.
  


  
    Hizo seña a uno de sus guerreros y le ordenó:
  


  
    —Apunta al corazón de este asesino que se cree con derecho a que tengamos piedad de él. En cuanto yo levante la mano disparas y lo mandas derecho al infierno.
  


  
    El beduino obedeció. Entonces se dirigió de nuevo a Tawil:
  


  
    —Te doy dos minutos de tiempo. Si no has hablado antes de que transcurran levanto la mano.
  


  
    Se hizo un silencio angustioso y transcurrió la mitad del plazo. Entonces hizo efecto la amenaza.
  


  
    —¡Aparta tu fusil! —exclamó el jeque.
  


  
    —¿Quieres que te perdonemos? —preguntó el Hachi.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pero querer no es suplicar.
  


  
    —¡Qué Alá os confunda a todos! ¡Sea pues! Os suplico que me perdonéis.
  


  
    El Haddedin bajó el fusil y Halef rió de buena gana.
  


  
    —Está bien, ¡oh, jeque de los Beni Khalid! Pero ahora debo decirte que no hubiese dado la orden aunque no hubieses hablado. Quería tan solo oír cómo suena la voz de un jeque cuando pide clemencia.
  


  
    Tawil no contestó una palabra y no volvió a mirarnos ya en todo el rato. Cuando le quitaron las ligaduras se levantó, cogió su fusil, montó en su camello, le hizo la señal para que se levantase y se alejó. Al llegar al pie de las dunas, cuando ya iba a desaparecer en un recodo, dio la vuelta y se dirigió hacia nosotros en rápida carrera, se detuvo a unos treinta pasos y con tono altivo, echando rayos por sus crueles ojos, dijo levantando la mano en actitud de jurar:
  


  
    —¡Yo también me río de vuestro amor al prójimo! ¡Entre nosotros no hay más que odio! ¡Juro por Alá, por el Profeta, por los Califas y por la sagrada Kaaba! El desierto que nos rodea es pequeño para vosotros y para mí. Vosotros sois cincuenta, yo no soy más que uno, pero mi odio me hace valer por mil. ¡Conmino al desierto para que se abra y os trague a vosotros o me trague a mí! ¡A partir de este momento se abre una fosa entre nosotros! Que todos aquellos a quienes he nombrado en mí juramento decidan quién ha de ocuparla.
  


  
    Hizo girar a su camello y partió sin volver la cara y nosotros le vimos marchar atónitos ante aquel extraño juramento. Tal fue el efecto que a todos produjo que hasta los Haddedin se dedicaron a sus tareas sin proferir palabra.
  


  
    La mayoría se dedicaron a recoger los camellos de los soldados. Las pobres bestias estaban heridas en su mayoría. Otros procedieron a la lúgubre tarea de enterrar los cadáveres.
  


  
    El cumplimiento de tan sagrado deber nos llevó varias horas y cuando nos dispusimos a abandonar aquel lugar inolvidable para nosotros la tarde estaba ya muy avanzada.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    ¿Adónde nos dirigiríamos? La jornada no podía ser ya muy larga. Felizmente estábamos abundantemente provistos de agua y decidimos ir a través de las dunas siguiendo el mismo camino que nos había conducido hasta allí, pues podíamos pernoctar en el último valle antes de llegar a la llanura, donde con pocos centinelas habría bastante para prevenir una sorpresa. Al día siguiente decidiríamos lo que había de hacerse.
  


  
    Mandamos una patrulla de exploración y con todo género de precauciones nos dirigimos al lugar designado, donde llegamos cuando ya empezaba a anochecer.
  


  
    El valle era un sitio muy indicado para establecer el campamento. Por un lado estaba limitado por una sola colina mientras que por el otro había varias, pero tan próximas unas a otras que bastaba un centinela para vigilar todas ellas.
  


  
    La instalación del campamento requirió más cuidado que de ordinario, pues había necesidad de instalar debidamente a los camellos heridos.
  


  
    El persa continuaba con nosotros, pues no podía pensar en emprender solo el camino hacia Meschhed Alí, sino que debía esperar el paso de alguna caravana en dicha dirección para incorporarse a ella. Se hallaba triste y sombrío, no tomando parte en nuestras conversaciones y contestando a nuestras preguntas con monosílabos. Al preguntarle por qué estaba tan taciturno, respondió:
  


  
    —¡Mis soldados! Yo tengo la culpa de su muerte. ¡Veinte almas que por mi causa han ido sin preparación a comparecer ante la balanza de la justicia! Esta idea me atormenta.
  


  
    —¿Y por qué has de pensar que tienes tú la culpa?
  


  
    —Porque nada nos hubiese ocurrido si hubiera seguido tu consejo, pues los Beni Khalid no nos hubieran alcanzado. ¡Cuán grave es mi responsabilidad!
  


  
    Traté de consolarle con toda clase de argumentos, mas no lo logré a medida de mis deseos.
  


  
    Habíamos dejado los camellos en la parte de atrás del campamento, donde se juntaban las dos colinas y no necesitaban custodia ninguna, pues nosotros nos habíamos colocado delante de modo que quedaban completamente cercado. Para nuestra seguridad bastaba con tres centinelas, uno delante, uno a nuestra espalda y el tercero a la derecha, o sea a la entrada del valle. Parecía imposible toda sorpresa y con esta confianza nos fuimos a dormir temprano a fin de madrugar al día siguiente y estar descansados, ya que las amenazas del jeque presagiaban una jornada agitada. Estábamos convencidos de que haría todo lo posible para cumplir cuanto antes su juramento.
  


  
    La noche era sumamente clara y nuestros centinelas habrían de estar completamente ciegos para no darse cuenta de la llegada de nuestros enemigos.
  


  
    Dormí con un sueño profundo hasta que me despertó un grito. Inmediatamente se oyó por todas partes el rumor de un combate con todo su acompañamiento de gritos, golpes e interjecciones.
  


  
    Quise incorporarme, pero no pude, porque cuatro robustos individuos se arrojaron sobre mí y me sujetaron fuertemente. Logré incorporarme un momento y fue lo suficiente para ver un hervidero de beduinos en torno mío. Comprendí que toda resistencia era imposible y para evitar una inútil matanza, grité con toda la fuerza de mis pulmones:
  


  
    —¡Entregaos, los Haddedin! Os lo digo yo, Akil Schatir Effendi. Yo me entrego a discreción.
  


  
    —Y yo también —dijo Halef—. No resistáis más, yo os lo mando.
  


  
    Dejé que me atasen. El tumulto se fue amortiguando poco a poco y luego todo quedó en silencio. Todos los Haddedin que durante la lucha se habían alejado fueron reunidos con nosotros y los vencedores se colocaron en torno nuestro.
  


  
    Tres beduinos custodiaban la tachtirwan. Me llamó la atención este detalle, por considerar que tal prueba de Beni Khalid.
  


  
    El jeque de los beduinos que nos habían atacado se aproximó a nosotros y preguntó:
  


  
    —¿Quién es el jeque de los Haddedin?
  


  
    —Yo —contestó Halef.
  


  
    —¿Y quién es el effendi extranjero?
  


  
    —Yo —respondí.
  


  
    Su voz no era la de Tawil y siguió preguntando:
  


  
    —¿Quién es el persa de Meschhed Alí?
  


  
    —Aquí estoy —dijo éste.
  


  
    —Escuchad con atención —prosiguió el desconocido—. Si me dais palabra de honor de no intentar nada sin mi permiso haré que os desaten inmediatamente.
  


  
    ¡Era extraordinario! Este hombre, además de no parecerse en nada a Tawil se comportaba de un modo muy distinto a como lo hubiese hecho el cruel Beni Khalid. ¿Quién sería? Recordé a los dos beduinos que nos habían visitado en los pozos.
  


  
    —Habla tú primero, sidi —me dijo Halef.
  


  
    —Doy mi palabra de honor de hacerlo así mientras estemos en este sitio —dije dirigiéndome a nuestro vencedor—. No puedo comprometerme por más tiempo porque no sé quiénes sois ni cuales son vuestras intenciones.
  


  
    —Bien —dijo Halef—. Yo también doy mi palabra de honor, pero sólo durante el tiempo expresado por el effendi.
  


  
    El persa también siguió nuestro ejemplo.
  


  
    —Esto me basta —dijo nuestro interlocutor—. ¡Soltad a esos tres hombres!
  


  
    Esta orden fue cumplida por tres de sus subordinados mientras él permanecía inmóvil delante de nosotros. Cuando ya estuvimos libres nos invitó a sentarnos, él hizo lo mismo y dijo:
  


  
    —Yo soy Abd el Ydrak (Admirador de la inteligencia) jeque de los Beni Lam.
  


  
    Hizo una pausa, sin duda para que sus palabras produjesen en nosotros la debida impresión.
  


  
    No estábamos, pues, en poder de los Beni Khalid; pero, ¿habríamos salido del fuego para meternos en las brasas? Claro es que teniendo en cuenta su consideración al quitarnos las ligaduras podíamos suponer que nuestra situación no era tan desesperada como si hubiésemos caído en las garras del sanguinario Tawil.
  


  
    El jeque de los Beni Lam, prosiguió:
  


  
    —No tendríais la menor idea de que hubiese tan numeroso contingente de Beni Lam en las inmediaciones del Bir Hilu, ¿verdad?
  


  
    —Sí, por cierto —respondí.
  


  
    —Entonces todo ha ocurrido como yo me figuraba. ¿Os ha dicho Tawil que estaba en lucha con nosotros?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Yo envié dos exploradores hacia los pozos que hablaron con vosotros. ¿Por quién los tomasteis?
  


  
    —Por quienes eran, por tus espías.
  


  
    —¿Y por qué no les disteis ninguna noticia de los Beni Khalid? Teníais motivos para odiarlos y habéis desaprovechado una magnífica ocasión que se os presentaba para vengaros.
  


  
    —No somos traidores, sino guerreros leales. Dios quiere la paz y no la guerra entre sus criaturas y nosotros hemos de obedecer al Todopoderoso, tanto, más cuanto que somos peregrinos que nos dirigimos a La Meca.
  


  
    —Veo que es cierto cuanto de vosotros me han dicho.
  


  
    —¿Puedo preguntarte quién te ha dado noticias nuestras?
  


  
    —En primer lugar mis dos exploradores. Os aseguro que formé un excelente concepto de vosotros al ver que no quisisteis traicionar a vuestros enemigos, pues el traidor es para mí tan repugnante como una hiena.
  


  
    Halef me dio con el codo e inmediatamente me di cuenta de que con ello quería darme a entender su arrepentimiento por haberme echado en cara mi manera de proceder con los espías. Bien claro se veía que Abd el Ydrak llevaba justamente su nombre y era de una moral muy diferente a la del jeque de los Beni Khalid.
  


  
    —Tawil —prosiguió Abd el Ydrak,— creía encontrarnos desapercibidos, pero Dios protege a los buenos y obscurece la vista de los malos. ¡Bien lejos estaría él de pensar que nos hallásemos tan cerca! Pero me apresuré a llegar aquí con mis guerreros para que el combate se verificase en el desierto y que no sufriesen sus consecuencias la gente pacífica. Mis espías me informaron de que los Beni Khalid se habían dirigido hacia el sur y me lancé en su persecución. Dejaron atrás un espía, del que nos apoderamos y a quien obligamos a que nos contase todo lo que había pasado en los pozos. Así supimos el robo del tesoro y el combate que librasteis para recuperarlo. El gran valor del tesoro me hizo formar el propósito de apoderarme de él y di orden de que observasen todos vuestros pasos sin que vosotros os dieseis cuenta ni tampoco los Beni Khalid.
  


  
    —¡Por Alá! —exclamó el persa— ¿Me voy a ver despojado otra vez del tesoro?
  


  
    —Nada de eso —dijo el jeque de los Beni Lam sonriendo benévolamente—. Ya lo tenemos en nuestro poder. Está en la tachtirwan, con el harén del jeque de los Haddedhin5 muy bien guardado como puedes ver.
  


  
    —¿Y vais a quedaros con él?
  


  
    El jeque Abd el Ydrak hizo como si no oyese esta pregunta y prosiguió su relato.
  


  
    —Abadilah el Maraka a quien llaman el Gani emprendió hace unos meses un viaje desde La Meca a Meschhed Alí y de paso llegó a la gran ciudad de Oneireh. Llevaba consigo a su hijo, a tres acompañantes y a un hombre viejo a quien llamaban el Munedschi, porque posee el don de la profecía. Este Munedschi tiene visiones que le descubren los secretos de la vida. Por eso es verdad cuánto dice y se cumple cuanto profetiza. Debe ser inmensamente rico porque llegan hasta él los peregrinos a millares y le demuestran su admiración y agradecimiento con valiosos presentes. Al mismo tiempo llegaba a Oneireh uno de nuestros jóvenes guerreros con objeto de comprar plomo y pólvora para nuestra tribu. Se llamaba Ibn Kurban y era hijo único de Abu Kurban, el hombre más rico de nuestra tribu. Llevaba el joven anillos con diamantes en sus dedos y sus armas estaban adornadas con piedras preciosas que valían una fortuna. Iba acompañado de otros tres guerreros y todos abandonaron la ciudad al mismo tiempo que el Gani, pues debían seguir el mismo camino durante largo tiempo. Nada ha vuelto a saberse de ellos. Abu Kurban marchó a Oneireh en busca de noticias y sólo pudo averiguar que los desaparecidos habían marchado con el Gani en dirección a El Kasab. En este lugar no habían estado ni su hijo ni el Gani, pero le dijeron que había estado un joven acompañado de tres más viejos, los cuales habían vendido tres camellos de silla y cuatro de carga y varias armas de las que habían quitado las piedras preciosas que las adornaban. Abu Kurban pudo ver todavía algunas de estas armas y tres de los camellos, convenciéndose de que habían pertenecido a su hijo, mas no pudo averiguar quiénes fuesen los cuatro extranjeros. Era evidente que habían dado un nombre falso. El comerciante que daba estos informes sólo pudo recordar que el más joven de ellos tenía una ceja más desarrollada que la otra. Era indudable que los cuatro Beni Lam habían sido asesinados, pero nuestras sospechas sobre el hijo del Gani no podían ser confirmadas hasta que fuese reconocido por quienes le habían visto en El Kasab.
  


  
    —¡Oh! —interrumpió Halef—. Ya sé yo quién fue el asesino.
  


  
    —¿Quién? —preguntó Abd el Ydrak.
  


  
    —El hijo del Gani tiene las cejas en esa forma. Su diferencia de tamaño es tan grande que en seguida me llamó la atención. El Gani y el Munedschi no irían a El Kasab para no ser reconocidos. Ayer se marcharon todos de aquí y si te das prisa aún podrás alcanzarlos.
  


  
    Entonces el jeque de los Beni Lam dijo unas palabras a uno de sus guerreros y éste se alejó hacia la entrada del valle.
  


  
    —Os guardo una sorpresa —prosiguió Abd el Ydrak—, pero tendréis que esperar un poco. Entretanto voy a contestar a una pregunta que seguramente tendréis en la punta de la lengua. Supongo que tendréis curiosidad por saber de qué modo hemos podido sorprenderos.
  


  
    —En efecto —asintió Halef—. Te suplico nos lo digas.
  


  
    —Tenemos en nuestra tribu algunos famosos corredores que desempeñan admirablemente el papel de espías. Corren tan rápidos como los camellos y se pueden ocultar mejor. Por encargo mío siguieron a Tawil cuando con cuarenta guerreros se dirigió hacia el norte para prepararos una emboscada. Mis espías se colocaron en la parte norte del valle, enterrándose en la arena para no ser vistos y de este modo supieron que los Beni Khalid esperaban al persa para apoderarse del tesoro. Uno de los corredores vino en seguida a darme la noticia, pero por mucha prisa que me di llegué cuando ya os habíais marchado todos. Hallé en el camino a otro de mis espías, que me contó de qué modo había caído el persa y cómo pudisteis libraros de vuestros enemigos y al mismo tiempo me señaló el sitio en que pensabais pernoctar. Nos dirigimos a él y, de paso, nos encontramos con las huellas de seis camellos.
  


  
    —Maschallah! —exclamó Halef—. Las huellas de los camellos del Gani.
  


  
    —Efectivamente.
  


  
    —¿Y pudisteis apoderaros de esos granujas?
  


  
    —Calma, no precipites el relato. Apenas hubo obscurecido llegó el segundo de mis guerreros, el cual nos describió con toda fidelidad el lugar en que estabais acampados. Os había seguido paso a paso, no transponiendo la cima de una colina mientras vosotros os encontrabais en el valle inmediato. De ese te modo no había posibilidad de que fuese descubierto.
  


  
    —¡He ahí un guerrero astuto! —dijo Halef con entusiasmo—. Merecía ser Haddedin.
  


  
    —También a mí me presta buenos servicios —dijo el jeque riendo de buena gana—. Nos guió hasta vuestro campamento y entonces destaqué a dos de mis escuchas de más confianza, los mismos que os visitaron en el Bir Hilu, para que os espiasen.
  


  
    —Pero, ¿y nuestros centinelas? —preguntó Halef.
  


  
    —Mis escuchas pudieron pasar por delante de uno de ellos sin ser vistos.
  


  
    —Dime cual de los centinelas ha dado tales muestras de torpeza para castigarle de modo que...
  


  
    —¡Calma! —interrumpió el jeque.— Precisamente para que no lo castigues me guardaré de decírtelo. Por otra parte tampoco tú hubieses notado nada.
  


  
    —¿Que no? —replicó Halef herido en su amor propio.
  


  
    —No, y voy a darte un consejo. Cuando tengas que espiar a alguien extiende sobre la arena varios jaiques de colores diferentes y elige el que destaque menos del suelo. Si te arrastras por el suelo sin hacer ruido, bien cubierto por el jaique y llevándolo bien extendido, verás como el centinela más atento no nota tu presencia durante la noche. Por este procedimiento averigüé que detrás del sitio ocupado por la tachtirwan, donde se juntan las dos laderas del valle, no habíais colocado ninguna guardia y decidí atacaros por dicho punto.
  


  
    —Pero la pendiente es allí tan grande que no es posible descender.
  


  
    —Pero se puede rodar por la arena, lo cual tiene la ventaja de acelerar el: descenso y de facilitar la sorpresa.
  


  
    —Permíteme que te diga, con todos los respetos, que hubiese visto con gusto como os rompíais todos la crisma, aunque ahora, después de conoceros, celebro que resultaseis ilesos.
  


  
    Al llegar a este punto del relato, cogí la mano del jeque y le dije:
  


  
    —Permite que estreche tu mano. No puedo menos de felicitarte por lo bien combinado de tu plan.
  


  
    —Gracias, effendi. Ya verás, además, que no soy tan malo como parece deducirse del modo como me he comportado con vosotros. ¡Pero mirad! Allí vienen. Fijaos bien porque os interesa.
  


  
    Por la garganta del valle se acercaba una pequeña caravana. A vanguardia y retaguardia de la misma iban sendas parejas de Beni Lam y en medio se veían dos camellos. El primero iba ocupado por un solo jinete, pero el segundo llevaba dos personas. El jinete solitario se hallaba encorvado sobre la silla, pero al acercarse se incorporó, extendió los brazos y dijo:
  


  
    —¡Yo os saludo a vosotros, los que practicáis el amor al prójimo! Aquí os traigo a quien se mofó e hizo escarnio de vuestros buenos sentimientos. Veréis que ha sufrido el castigo que merece.
  


  
    ¡Qué sorpresa la nuestra! ¡Era el Munedschi, que hablaba otra vez con la voz de Ben Hur! Se arrodillaron los camellos, quitaron al viejo ciego las ligaduras que lo sujetaban a la silla y lo colocaron encima de una manta. Los otros dos iban también atados. Al bajarlos del camello vi que sólo uno se movía, llevando a sus espaldas como un fardo el cuerpo inmóvil de su compañero.
  


  
    —¿Quiénes son esos dos? —preguntó Halef.
  


  
    —Averígualo por ti mismo —respondió el jeque.
  


  
    Así lo hizo el Hachi. Apenas se hubo acercado al grupo, exclamó con gran emoción:
  


  
    —Es el Gani y el otro su hijo. ¡Está cubierto de sangre! ¡Oh, sidi, creo que está muerto!
  


  
    Experimenté la misma sensación que sí me hubiesen vertido un jarro de agua fría. La mano de Dios se veía en todo aquello.
  


  
    El «Favorito del gran jerife» se sentó entre sus dos guardianes, siempre con el cadáver de su hijo a la espalda. La escena era tan horripilante que no pudo menos que conmoverse. Desde donde me hallaba no podía ver la cara del mecano, que guardaba un profundo silencio.
  


  
    El jeque Abd el Ydrak se hallaba sentado junto a nosotros observando el efecto que nos producían los acontecimientos que se iban desarrollando. Tras una breve pausa levantó la mano para llamar nuestra atención y dijo:
  


  
    —Yo también he sentido dentro de mí un impulso que me obliga a buscar el amor, pero hasta ahora mis intentos han resultado fallidos, pues no he encontrado más que odio por doquier. Al fin he aprendido de vosotros un nuevo concepto del amor, mucho más amplio, que se extiende por cielos y tierra, que hace a todos los hombres hermanos y que no se detiene ni ante los enemigos. Pero quiero aprender más. Quiero poseer vuestros mismos sentimientos. ¿Queréis iniciarme en la práctica de ese amor tan grande que vosotros sentís?
  


  
    Tal emoción nos produjeron las palabras del jeque que permanecimos en silencio, viéndose obligado a repetir:
  


  
    —¿Queréis darme de buena gana vuestro amor?
  


  
    —Con el alma y la vida —le respondí.
  


  
    Se volvió hacia su gente y en tono de mandato les dijo:
  


  
    —Soltad inmediatamente a todos esos prisioneros.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos quedaron libres de sus ataduras todos los Haddedin. Cualquiera hubiese creído al ver el orden y la rapidez con que se ejecutó el mandato del jeque que se trataba de una operación ensayada de antes se oyó nuevamente la voz de su jeque.
  


  
    —Desde este momento los nobles y valientes Haddedihnes son nuestros huéspedes y hermanos. Sus amigos son nuestros amigos y quien sea su enemigo lo es también nuestro. ¡Así lo digo yo, Abd el Ydrak, jeque de los Beni Lam!
  


  
    Terminada su arenga nos tendió sus manos, que nos apresuramos a estrechar profundamente conmovidos. Toda su gente imitó la acción del jeque, de modo que cada uno de nosotros tuvo que resistir una serie de apretones de mano que parecía no tener fin. Cuando cesaron estas manifestaciones de amistad, tomó otra vez la palabra el jeque:
  


  
    —No conocéis más que a medias los móviles a los que obedece mi conducta. Os referiré el resto. Ya os dije que dimos con las huellas del Gani y que nos pusimos en su seguimiento. El mecano está ahí y oye mis palabras. Ella le servirá de castigo y quiera Alá que su duro corazón comience a abrirse a los buenos sentimientos. El anciano que se encuentra cerca del mecano es Abu Kurban, el padre del asesinado, y el otro guerrero, casi tan viejo como el anterior, es el tío de las otras tres víctimas. La obscuridad no os permite distinguir las profundas huellas que el dolor ha dejado en el rostro de nuestros dos viejos guerreros. Cuando supieron que nos encontrábamos tras de los asesinos, juraron vengar con sangre la muerte de sus parientes. Por fin dimos con el campamento de los mecanos y caímos sobre ellos por sorpresa. El hijo del Gani presentaba una diferencia tan marcada entre una y otra ceja que su identificación no ofreció ninguna dificultad. Al acusarles del robo a él y a sus tres compañeros les vimos temblar de pies a cabeza. Además, el hijo del Gani llevaba un anillo que fue reconocido por Abu Kurban como propiedad de su hijo, jurando solemnemente ser cierto cuanto decía. Finalmente, encontramos en poder de los mecanos los otros anillos y piedras preciosas. Uno de los cómplices creyó poder salvarse traicionando a sus compañeros. Nos refirió que habían cometido el crimen sin intervención del Gani, pero que luego se dirigieron hacia El Kasab, donde estaban el viejo y el Munedschi, y refirieron a aquel todo lo sucedido. Ahora dime, jeque Hachi Halef, ¿qué castigo merecían los culpables?
  


  
    —La muerte —respondió Halef.
  


  
    —¿Hubieses tenido piedad de ellos?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Ni siquiera recordando la obligación que tenemos de amar al prójimo?
  


  
    —Precisamente esa es una razón para que mi justicia fuese implacable, pues la ejemplaridad del castigo evita que se cometan nuevos delitos.
  


  
    —¿También tú hubieses condenado a muerte a los que tomaron parte en los asesinatos? —me preguntó el jeque.
  


  
    —Sin duda alguna.
  


  
    —¿Y cómo se explica el que hoy mismo hayáis perdonado a un asesino?
  


  
    —No éramos nosotros los más indicados para administrar justicia, y además, recibimos una orden superior encargándonos tener misericordia.
  


  
    —Lo sé porque me lo ha referido mi espía. También Ben Hur ha hablado conmigo.
  


  
    —¿Antes de la sentencia?
  


  
    —No, sino una vez cumplida. Hasta entonces el Munedschi había permanecido completamente indiferente a cuanto le rodeaba, aletargado lo mismo que en este momento. En cambio el Gañí juraba por todo lo divino y humano que los sentenciados eran inocentes, tratando de conmovernos con sus protestas. Este miserable no ha amado a nadie más que a sí mismo y a su hijo. Del amor que sentía por éste dio palpables pruebas por el trabajo que nos costó se parar al uno del otro, profiriendo alaridos desgarradores e imprecando a Ala para que mandase sobre él la culpa de su hijo por toda la eternidad. Para hacerle ver lo monstruoso de su petición le he obligado a ir cargado toda la noche con el cadáver del criminal. Me repugna un castigo tan cruel, pero mis hombres habían presenciado el cobarde asesinato de los soldados y las insolentes frases con que el Gani se burlaba de vuestros buenos sentimientos, por lo que he creído necesario hacer una justicia ejemplar. Hoy ha sido un día de ajuste de cuentas.
  


  
    —¿Has tropezado acaso con los Beni Khalid? —preguntó Halef.
  


  
    —Sí —respondió el jeque.
  


  
    —¿Y habéis entablado combate?
  


  
    —Fue cosa de pocos minutos —respondió en tono despectivo.
  


  
    —¿Y habéis vencido?
  


  
    —De no ser así, ¿estaríamos vivos? Luego os conduciré al lugar del combate. Se halla precisamente en el Bir Hilu, donde vosotros estuvisteis acampados. Desde que Tawil regía los destinos de los Beni Khalid no habían tenido éstos un momento de reposo. Siempre en guerras sangrientas, llegaron a tal extremo de miseria que acabaron por dedicarse al merodeo y a la rapiña. Por fin se agotó mi paciencia y decidí terminar de una vez con sus fechorías. Reuní un número de guerreros tan considerable que tuve que formar tres grupos para no pasar sed en el desierto, mandando cada uno a un pozo distinto. Los tres pozos elegidos se hallaban al oeste del Bir Hilu. Cuando mis espías me anunciaron la proximidad de los Beni Khalid, reuní toda mi tropa y mandé a dos de mis corredores a que siguiesen los movimientos del enemigo. Enterrados en la arena presenciaron cuanto aconteció en el Bir Hilu, informándome de todo. Entonces formé el propósito de apoderarme del tesoro y para ver lo que había de hacer con vosotros envié a los espías que os visitaron en el pozo. Al ver que no traicionabais a vuestros enemigos, decidí no haceros daño, contentándome con arrebataros el tesoro. Sabiendo que los Beni Khalid os esperaban al sur formé el plan y decidí aprovechar el combate que había de librarse para cumplir mi doble propósito de castigar a los Beni Khalid y de despojaros a vosotros. Ignoraba que los soldados habían de marchar al norte llevándose el tesoro. Vi luego como Tawil, acompañado de una pequeña tropa, cambiaba de dirección y mis espías me informaron de la emboscada que había preparado al persa. Luego cambiasteis también vosotros de dirección seguidos por los Beni Khalid. El resto lo veréis por vuestros propios ojos. El alba asoma y ya es hora de que nos pongamos en camino.
  


  
    —¿Adónde? —preguntó Halef.
  


  
    —Al Bir Hilu.
  


  
    —¿Llevaremos al Gani?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y qué vas a hacer luego con él?
  


  
    —Ponerlo en libertad.
  


  
    —¿Cómo? ¿No lo matarás?
  


  
    —No, porque no ha tomado parte en los asesinatos de los Beni Lam y lo que ha hecho con los soldados no nos concierne directamente. Por otra parte el arrastrar una vejez como la suya, sin el apoyo de su hijo, será un castigo superior a la misma muerte.
  


  
    —Tienes razón. Pía despreciado el amor y el amor ha huido de él. Tendrá que ir a la tumba sin que nadie le llore.
  


  
    —Yo, en cambio, he de aprovechar bien las buenas lecciones que de vosotros he recibido. Ya me impresionó vuestra tranquilidad y presencia de ánimo en el Bir Hilu, estando como estabais rodeados de enemigos. Asimismo me enteré con admiración de como supisteis recoger los cadáveres de los soldados, darles piadosa sepultura y disparar salvas en su honor. Ningún otro árabe hubiese hecho otro tanto, sino que hubiese proferido gritos e imprecaciones de furor. Finalmente, quiero contaros algo extraordinario, a pesar de haberme propuesto guardar el secreto. Uno de mis espías se hallaba medio enterrado en el Bir Hilu para observar vuestros movimientos cuando vio destacarse cuatro hombres. Delante de ellos iba el Munedschi. Los siguió cautelosamente y llegados a lo alto de una roca, comenzó a hablar el ciego. El relato de mi espía es notoriamente imperfecto, pero ha bastado para conmoverme hasta lo más profundo de mi corazón y para que haya resuelto dedicar solemnemente el resto de mi vida a la práctica del amor y de la caridad. ¿No sabéis quienes eran los tres acompañantes del Munedschi?
  


  
    —El effendi, Kutub Agá y yo —respondió Halef.
  


  
    —¿Quisierais contarme detalladamente cuanto dijo el Munedschi?
  


  
    —Tendremos en ello sumo gusto.
  


  
    Tendió la mano a Halef y prosiguió su relato.
  


  
    —Ya os he dicho que el Munedschi permaneció mudo hasta que se cumplió la sentencia, pero apenas hubo sonado el último disparo, comenzó a hablar de la vida y de la muerte, del amor y de la justicia, en tal tono y con tales conceptos que todos le escuchábamos como subyugados. No creo que ningún Shatib (Predicador mahometano) haya tenido jamás un auditorio tan atento. Parecía como si el ser que hablaba por su boca quisiese arrancar de mi corazón los malos propósitos que todavía abrigaba contra vosotros. Tal impresión causaron en mí sus palabras que renuncié a apoderarme del tesoro, de vuestros caballos y de la camella, que era para mí una presa mucho más apreciable que el mismo «tesoro de los miembros». Resolví caer sobre vosotros en tal forma que no hubiese posibilidad de que experimentaseis el menor daño. Ya sabéis como he realizado mi propósito. Entre tanto el Gani y el Munedschi quedaron atrás con nuestros camellos, convenientemente custodiados. Pero ya es de día y hemos de partir. ¿Venís con nosotros?
  


  
    —Ni que decir tiene —respondió Halef—. Tu noble comportamiento te ha hecho acreedor a nuestra admiración y a todo el cariño de nuestros corazones.
  


  
    La claridad de la aurora nos permitió comparar el majestuoso porte del jeque con el miserable aspecto del Gani. El «Favorito del gran jerife» inspiraba verdadera lástima. Sus ojos, inyectados en sangre y sus labios violáceos, le quitaban todo parecido con un ser racional, así como el cadáver de su hijo atado a su espalda. ¡Era horrible! Al ver que Halef y yo le mirábamos prorrumpió en denuestos:
  


  
    —¡Perros, no me miréis! ¡Vosotros sois los culpables de cuanto ocurre! ¡Yo os maldigo por los cielos y por los infiernos...!
  


  
    Imposible reproducir la sarta de improperios que el Gani vomitó sobre nosotros. Diríase que todas las furias del averno hablaban por su boca. Cuando agotó su repertorio de insultos y juramentos, dijo Halef:
  


  
    —No nos eches la culpa de lo que te ocurre; has de sobrellevarla toda entera, lo mismo que soportas el cuerpo ensangrentado de tu hijo. Ya te dijo el effendi que tus risas se tornarían pronto en lágrimas. La carga que pesa sobre tus hombros...
  


  
    No pudo continuar, porque fue interrumpido por un nuevo aluvión de insultos. Aconsejé a Halef que se callase y dejamos en paz al Gani, dirigiendo nuestra atención hacia el Munedschi, que estaba tan debilitado por las continuas marchas y contramarchas que no podía tenerse en pie. Le colocamos en su silla tan cómodamente como nos fue posible, le sujetamos para que no se cayese y nos pusimos en marcha, llevándole entre nosotros.
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    Atravesamos la garganta, y cuando llegamos donde se hallaban los camellos de los Beni Lam, se organizó la caravana con el jeque a la cabeza y comenzamos a caminar por el inmenso desierto, siguiendo el mismo camino que habíamos recorrido ya dos veces. Así llegamos al Serir, el desierto de piedra lisa, y pronto penetramos en los grupos de rocas que rodean el Bir Hilu.
  


  
    Ya casi llegábamos a los pozos cuando nos encontramos con una guardia de Beni Lam que comunicaron a su jeque que no había novedad y que la fosa estaba ya terminada. Para saber a qué fosa se refería nos bastó llegar al sitio en que se había efectuado nuestro triple duelo con los Beni Khalid.
  


  
    Pudimos ver allí a unos trescientos Beni Lam, muchos de los cuales estaban heridos. Nos recibieron en silencio, cosa explicable dada la fúnebre tarea a que se les había dedicado. Las rocas que limitaban el recinto por el lado norte, las mismas por las que habíamos trepado con el Munedschi, presentaban una hendidura que las cortaba de arriba abajo.
  


  
    Los Beni Lam habían quitado la arena finísima que rellenaba dicha grieta y habían cavado en el fondo un gran hoyo con lo que quedaba una fosa, tres de cuyas paredes eran de roca viva. El enorme montón de cadáveres que esperaban sepultura en los bordes de la fosa, demostraban que la banda de Beni Khalid había sido exterminada por completo. Entonces nos enteramos de cómo se habían desarrollado los sucesos.
  


  
    Cuando cambiamos de dirección para ir en pos del persa y tratar de salvarlo, se emboscaron los Beni Lam en el Bir Hilu, esperando la llegada de los Beni Khalid. Estos se acercaron con algunas precauciones, sospechando que pudiésemos estar nosotros, pero nunca pasó por su imaginación encontrarse con una tropa tan numerosa como la de los Beni Lam.
  


  
    Apenas hicieron alto en las cercanías del pozo cuando se vieron rodeados de un enjambre de enemigos. Según la frase gráfica de Abd el Ydrak todo fue cosa de unos minutos. De la violencia del choque daban idea las grandes manchas de sangre que empapaban el suelo. Esparcidos por el mismo se veían los cadáveres de los camellos. A un lado se veía un informe montón con las armas y todo el botín arrebatado a los vencidos.
  


  
    Los pocos Beni Khalid que salieron ilesos del encuentro se dieron a la fuga, y la mayor parte fueron cazados como fieras. Muchos años habrían de transcurrir hasta que su tribu pudiese pensar en llevar a cabo nuevas aventuras guerreras.
  


  
    No tratamos de contar los cadáveres, pues su sola vista daba horror. Formaban un gran semicírculo delante de la fosa. Nos llamó la atención uno de ellos, cuya cara nos era sobrado conocida, pues se trataba nada menos que del campeón que todo lo encontraba «natural» y que había perdido la vida en el encuentro. Sus poderosos músculos no le habían servido de nada.
  


  
    Abd el Ydrak nos señaló otro cuerpo inanimado.
  


  
    —¿Lo conocéis? —preguntó.
  


  
    ¡En medio de un charco de sangre y con la espalda apoyada en una roca yacía el cadáver de Tawil Ben Sachrb! En el mismo sitio en que había sido señalado por el látigo de Halef tenía un tremendo culatazo que le desfiguraba el rostro casi por completo. Pero había recibido la muerte de una herida en el pecho.
  


  
    No se hallaba presente en el primer encuentro, sino que fue cogido prisionero poco después juntamente con los cuarenta hombres destacados para que se apoderasen del tesoro. A no ser por su codicia es posible que se hubiese salvado con su tropa.
  


  
    —He aquí la fosa que se abría entre él y nosotros —exclamó Halef—. ¿No recuerdas sus propias palabras, effendi?
  


  
    —Sí —respondí—. Necio será quien no vea una mano sobrenatural en el pronto y exacto cumplimiento de su augurio. Pero vamos, porque no puedo resistir por más tiempo la vista de tanto horror.
  


  
    Nos dirigimos al pozo, donde nos encontramos con el Munedschi y el Gani. Este último estaba abrevando tres camellos y no llevaba ya encima el cadáver de su hijo. Al ver los tres camellos, dijo Halef:
  


  
    —Parece que quiere llevarse al muerto.
  


  
    —Y también al Munedschi.
  


  
    —¿Lo consentiremos?
  


  
    —¡Hum! En realidad el ciego no nos pertenece.
  


  
    —Pero el Gani ha demostrado no ser un hombre a quien pueda confiarse el cuidado de ese pobre viejo. ¿No te parece que deberíamos llevárnoslo?
  


  
    —Sería mi mayor gusto.
  


  
    —Bien, voy a hablar con el ciego.
  


  
    Este se hallaba entonces completamente despierto. Nos dirigimos a él y Halef le preguntó:
  


  
    —¿Sabes, oh, Munedschi, dónde te hallas?
  


  
    —Sí, mi protector me lo ha dicho.
  


  
    —¿Tu protector? ¿Sigues dándole ese nombre?
  


  
    —Seguirá siéndolo mientras yo viva. Ya sé que nuestros compañeros de viaje han sido fusilados, pero yo continuaré con él hasta La Meca.
  


  
    —¿Te das perfecta cuenta de lo que dices?
  


  
    —Sí; me hallo en el pleno dominio de mis sentidos. A juzgar por el timbre de tu voz eres el jeque Hachi Halef. ¿No es así?
  


  
    —En efecto.
  


  
    —¿Dónde está el effendi de Wadi Draha?
  


  
    —Está aquí, a nuestro lado.
  


  
    —Effendi, sé que te he ofendido y te pido perdón. ¿Lo negarás a un pobre viejo ciego?
  


  
    —Nunca te tuve rencor, y para probártelo voy a decirte que hemos decidido llevarte con nosotros hasta La Meca.
  


  
    —Os doy las gracias por tanta bondad, pero no puedo aceptar.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque me quedo con el Gani, mi protector
  


  
    —¡Con ese...!
  


  
    —No sigas —me interrumpió—. ¡Si supieras el daño que me haces hablando de esa manera...! Le amo con todo mi corazón. Sé bueno conmigo y no me obligues a abandonarlo.
  


  
    —¿Estáis, pues, decidido a continuar con él?
  


  
    —En absoluto. Sólo a la fuerza me separarán de él, y entonces me moriría de melancolía.
  


  
    —Siendo así, no insisto. ¿Cuándo partís?
  


  
    —En cuanto hayan bebido los camellos. Pero no nos dejes morir de hambre. Danos de comer y tabaco para mí.
  


  
    —Descuida, que te proveeremos de todo. Nosotros seguimos vuestro mismo camino y espero que pronto hemos de vernos. ¡Ay de quien se atreva a hacerte el menor daño!
  


  
    Durante esta conversación fingía el Gani no preocuparse de nosotros. Pero al llegar a este punto, volvióse y con tono en que se transparentaba el odio exclamó:
  


  
    —Sí, hemos de vernos, y entonces ¡ay de vosotros!
  


  
    Rechinó los dientes y nos amenazó con el puño. Nos alejamos sin decir palabra. El gritó todavía:
  


  
    —¡Perros, no puedo llevarme más que tres camellos! Pagadme los otros tres.
  


  
    Esta frase fue oída por Adb el Ydrak que se hallaba cerca y respondió:
  


  
    —Abu Kurban podría llevarse tus seis camellos como indemnización por los que le robó tu hijo.
  


  
    No volví a preocuparme de los dos viejos más que para mandarles provisiones y tabaco. Cuando ya estaban sobre sus cabalgaduras, me acerqué a desearle un buen viaje al Munedschi. Luego los vimos alejarse llevando al muerto en el tercer camello y los seguimos con la vista hasta que desaparecieron tras las rocas.
  


  
    Entre tanto habían sido colocados en la fosa los cuerpos de los Beni Khalid, poniendo encima los pocos Beni Lam que habían caído en el combate. La hendidura de la roca se tapó luego con arena, en forma tal que nadie podría sospechar que se ocultasen dentro tan fúnebres despojos. Durante el sepelio leyó el jeque la oración de los difuntos y luego ordenó que cincuenta guerreros hiciesen tres descargas cerradas. Esta solemne práctica le había impresionado vivamente.
  


  
    Los Beni Lam resolvieron dividirse en grupos con objeto de encontrar agua bastante para todos en su viaje de regreso. Algunos se pusieron inmediatamente en camino, pues el Bir Hilu no era suficiente para sus necesidades. El jeque se quedó organizando la marcha, y como nuestra próxima etapa, el Ain Bahrid, se hallaba a una jornada larga, decidimos quedarnos también hasta el día siguiente por la mañana.
  


  
    Aproveché el tiempo que me quedaba de permanencia con Abd el Ydrdak para robustecer las buenas inclinaciones que con tanto vigor se habían manifestado en él. Me escuchó con verdadera emoción y me manifestó su vehemente deseo de continuar por el camino emprendido.
  


  
    —Quisiera —dijo— no tener que separarme nunca de ti para que siguieses favoreciéndome con tus consejos y dándome fuerzas para ponerlos en práctica. Os necesito y quiero teneros conmigo aunque sea por poco tiempo. ¡Venid a pasar unos días conmigo! Seréis los huéspedes predilectos de mi tribu. No me neguéis esta gracia que os pido de todo corazón.
  


  
    Nos miramos Halef y yo sin saber qué responder, cuando se oyó la voz alegre de Hanneh:
  


  
    —¡Aceptamos la invitación y nos vamos con vosotros; quiero conocer a las mujeres de los Beni Lam!
  


  
    Por nuestra parte estábamos deseando acceder a la petición de Abd el Ydrak, y lo hubiésemos hecho tras de algunas corteses vacilaciones. Pero después de la intervención de Hanneh estaban de más tales discreteos, por lo que Halef rió de buena gana y dijo satisfecho:
  


  
    —¡Oh, Hanneh luz de mis ojos! Tus deseos serán cumplidos. Visitarás en sus tiendas a las mujeres de nuestros buenos amigos, los Beni Lam.
  


  
    Pidió entonces el jeque permiso a Halef para saludar a Hanneh y besarle la mano.
  


  
    —¿Cómo no? —respondió Halef—. Puedes besarle la izquierda y la derecha, porque bien merecido lo tienes. Luego debemos irnos a dormir, porque la jornada de mañana será larga.
  


  
    ¡Quién había de decirnos que nuestra decisión de acompañar a Abd el Ydrak había de tener tan importantes! consecuencias!
  


  


  


  


  
    * * *
  


  


  
    El nuevo día nos guardaba nuevas sorpresas. En lugar de tomar el camino de Aiu Bahrid tomamos la dirección más corta hacia los dominios de los Beni Lam. Según nos dijo el jeque, la ruta que habíamos de seguir era muy poco frecuentada, por lo que nos llamó la atención el cruzarnos hacia el mediodía con las huellas de una pequeña caravana que seguía un camino en el que no se encontraba ningún pozo en mucha distancia. Las huellas eran del día anterior y correspondían al paso de tres camellos. Las seguimos por breve tiempo y si cabo de un cuarto de hora vimos que los viajeros se habían detenido y vuelto atrás.
  


  
    —Esto es raro —dijo el jeque—. Quien de este modo se aventura en el desierto para luego volver sobre sus pasos ha de tener un objeto bien determinado. Y este objeto no puede ser otro que el de ir a algún pozo secreto. Como esto es de gran importancia, propongo que tratemos de encontrarlo.
  


  
    Halef no parecía estar muy de acuerdo con la explicación de Abd el Ydrak, sino que parecía preocupado por una idea fija. Le pregunté cuál era su opinión, y respondió:
  


  
    —Al ver las huellas de los tres camellos no he podido menos de pensar en el Gani. ¿Qué propósitos le habrán animado para cambiar así de dirección si, como sospecho, son sus camellos los que han pasado por aquí?
  


  
    Ante esta nueva duda nos quedamos perplejos, sin saber qué partido tomar. Escudriñamos el horizonte en todas direcciones y al cabo de mucho mirar acabamos por descubrir un objeto solitario en medio de la inmensidad del desierto. Nos acercamos a toda prisa y un grito se escapó a la vez de todas las gargantas... ¡Era el Munedschi!
  


  
    Estaba herido y aletargado y se veía que sintiendo las angustias de la muerte se había arrastrado hasta llegar al lugar en que se encontraba.
  


  
    Más tarde supimos lo ocurrido. El Gani le había preguntado con insistencia si sabía quién había sido el ladrón del tesoro.
  


  
    —Tú —le respondió—, y, además, has asesinado a los soldados, pero no tengo más remedio que permanecer a tu lado, porque siempre fuiste mi bienhechor.
  


  
    El Gani comprendió que mientras viviese el ciego podría encontrarse en él un testimonio en contra suya. Por eso decidió deshacerse de él cuanto antes. ¡Y pensar que sus propósitos se hubiesen realizado a no ser por habernos decidido a acompañar al jeque de los Beni Lam!
  


  
    Todos los presentes prorrumpieron en gritos de indignación ante la inaudita ferocidad del mecano. Yo sólo experimenté una inmensa tristeza al considerar el abismo de maldad al que podía descender un ser humano.
  


  
    Colocamos al Munedschi en el camello de andar más reposado y proseguimos nuestra marcha en silencio. Al llegar de nuevo al punto en que habíamos abandonado nuestra ruta, se incorporó el ciego y dijo con la voz de Ben Hur:
  


  
    —¡Mirad hacia atrás y fijaos bien en este sitio, porque habéis de volver a él cuando estén saldadas las cuentas...!
  


  


  
    FIN
  


  Alma Lapona
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  CAPÍTULO PRIMERO



  


  
    CAZA DEL OSO
  


  


  


  
    Un gruñido extraño y estertoroso interrumpió mi sueño. ¿Habría sido solamente el ronquido de uno de mis compañeros o compañeras de dormitorio? En la cabaña de invierno herméticamente cerrada reinaba tal atmósfera, que daba vértigo. En el angosto espacio se habían procurado sitio ocho personas y cinco perros, mas no me preguntéis cómo. Estas trece criaturas se acomodaban tan juntas, encima, debajo y confusamente, con sus cincuenta y dos piernas delanteras y posteriores que entrecruzamiento tan compacto y embrollado de miembros parecía ser absolutamente imposible si no lo hubiésemos visto.
  


  
    En el centro de la tienda de campaña, construida con pieles de reno, se consumían los restos de una gigantesca hoguera, cuyo picante humo formaba una nube densa e impenetrable por haber sido tapada la abertura de desahogo. Yo estaba tendido con la cabeza apoyada en la cadera que trascendía a aceite le hígado de bacalao de la buena mamá Snera, cuyo nombre en alemán significa «ratón». Mi pierna derecha quedaba sujeta bajo el cuerpo del viejo Sette, que debe traducirse por «flecha», y mi pie izquierdo servía a uno de los perros de almohada.
  


  
    Papá Pent, que es Benedicto el bendito, había desabrochado mi pelliza para reclinar la cabeza en la región de mi estómago, de manera que la cola del perro, al cual él servía de colchón, rodeaba mi nariz haciéndome agradables cosquillas.
  


  
    A tan inapreciables comodidades añádanse el calorcillo que me daba mi vestido de pieles y el vaho aromático diabólico de trece respiraciones junto la vivacidad de aquellas minúsculas y brincadoras criaturas que en tal vecindad perruna son inevitables.
  


  
    Si a esto se suman los feroces ronquidos que llenaban la tienda, no ha de extrañar a nadie que me sustrajese por un momento al suave abrazo del sueño.
  


  
    Pero no, no había sido ronquido lo que me había despertado, pues volví a escuchar por segunda vez, despabilado ya, aquel gruñido de estertor. Había sonado fuera, a alguna distancia de la choza. En el mismo instante sonó un tiro y una voz recia gritó:
  


  
    —Attie, tasne le tarfek... Padre, ahí está el oso.
  


  
    En un instante se pusieron las cincuenta y dos extremidades en movimiento más acelerado y en dos segundos se había ejecutado felizmente aquel desenmarañamiento al parecer imposible. Las ocho personas refunfuñaban y daban gritos; los cinco perros ladraban y gruñían; el fuego fue completamente pisoteado, porque cada cual fue por sus armas cogiendo las ajenas por las propias.
  


  
    Y, sin embargo, nos encontramos apenas transcurrido un minuto fuera de la cabaña corriendo hacia el sitio en que Neete (Marta), el hijo del viejo Pent, seguía aun pidiendo auxilio. Montaba con Rakke Keira la guardia y vino saltando a nuestro encuentro con extraordinaria agitación gritando con todas sus fuerzas.
  


  
    —Tarfek, tarfek le mesam... El oso, el oso, se me ha llevado el cachorro de reno.
  


  
    —¿Dónde está? —preguntó el viejo Pent.
  


  
    —¡Allí, allí, en el pantano!
  


  
    —Tomad vuestros esquíes —ordenó papá Pent—, las escopetas, cuchillos y los venablos. Traed también cuerdas; nosotros corremos tras él.
  


  
    Dos patines estaban arrimados a la tienda de campaña. Nos los pusimos partiendo hacia el pantano que se extendía en la llanura a corta distancia de la morada de los lapones. Kakke Keira se quedó con la mujer y las tres hijas. Nosotros éramos cinco: Pent, tío Sette, Neete, un segundo criado que se llamaba Aanda, o sea Andreas y yo.
  


  
    Había pasado quizá una hora de la media noche, pero, sin embargo, podíamos ver muy bien, pues lucía en el cielo una aurora boreal como nunca la había contemplado con tanto esplendor y magnificencia. No era aquel dulce juego de colores que delicadamente apuntan y se extinguen; tampoco era el fenómeno atmosférico fijo en el firmamento, sino un potente y no interrumpido surgir de policromos rayos que parecían chisporrotear en la inmensidad, un torbellino de mil ruedas de fuego que giraban sucesivamente con radios cada vez mayores en continuo combate, una lucha incesante, un acoso pertinaz de todos los fuegos y matices posibles, un espectáculo que con seguridad me hubiese dominado si no hubiese despertado el cazador en mi alma.
  


  
    Las huellas del oso se reconocían muy claramente en la espesa capa de nieve, y al poco rato, al amortiguarse la luz le vimos aparecer como un punto rápidamente movible sobre la blanca superficie de la llanura. Debía de ser un animal poderoso para poder arrastrar en su rápido correr a la ternera.
  


  
    No obstante, no había por qué temer su presencia. El oso lapón es todavía menos temible que el lobo, no posee la más remota ferocidad que tan peligrosa hace, por ejemplo, al oso gris de Norteamérica, y sólo se atreve con el hombre cuando le impele su propia defensa.
  


  
    Los lapones eran todos muy hábiles corredores con patines. Volamos por la superficie nevada con la rapidez de un exprés, aunque el viejo Pent no era lo bastante rápido todavía.
  


  
    —De prisa —exclamó—, si no alcanzará el Finop (Colina) y se esconderá tras de la Classait (Rocas), donde nos será difícil poderle seguir.
  


  
    Seguimos avanzando, pero parecía que el oso había comprendido las palabras del jefe, pues tomó rápidamente hacia la izquierda. El animal debió de haberse dado cuenta de su persecución y trotó a la colina que formaba como la atalaya, de la que no apartaba la vista, con su sombrío y atento abeto cubierto de nieve donde se asentaba el pantano. Tratamos de cortar el camino al fugitivo sin lograrlo, pues lo habíamos perdido antes de que llegásemos al collado
  


  
    —Aquí están las keia (Huellas) —dijo tío Sette— ; siguen recto hacia arriba, al peor sitio. Quitaos los patines, toda vez que aquí no sirven para nada.
  


  
    Nos los colgamos a la cintura y emprendimos la escarpada pendiente hacia la cumbre. La nieve tenía algunos pies de espesor, por lo cual la ascensión se hacía muy penosa, experimentando todos tanta fatiga que con nuestra pesada indumentaria estábamos bañados de sudor, pero, a pesar de ello, íbamos avanzando lentamente. Por fin conseguimos la cima de la colina, aunque nos tuvimos que contentar con el rastro del oso, pues éste había ganado considerable ventaja
  


  
    En aquel sitio el terreno era extraordinariamente quebrado. Teníamos que abrirnos paso entre agudos pedruscos medio cubiertos por la nieve, tanto a la derecha como a la izquierda, ya hacia delante ya retrocediendo. Parecía como si el oso se hubiese procurado el gustazo seguro de extraviarnos. A pesar de esto en ningún momento pedíamos dejar de tomar precauciones, pues pudiera ser que detrás de cada piedra nos tropezáramos con él.
  


  
    Llegamos por fin a una pequeña altura donde el oso se había permitido un pequeño descanso. En verdad, teníamos que habérnoslas con un completo y desusado perillán. Se había decidido por aquel elevado sitio porque podía ya desde lejos distinguir nuestra proximidad y había sido al mismo tiempo tan avisado que podía emplear en un rápido refrigerio la prórroga que se le concedía. Aun poniéndose en lo peor había podido disponer de diez minutos sobrados, pero sin embargo, en tan corto espacio, la ternera había casi desaparecido del todo.
  


  
    —¡Oh, dolor! —exclamó papá Pent.— Este partne pahakase (Hijo del diablo) sólo nos ha dejado la piel y las pezuñas. ¡He de apalearlo hasta que quede muerto
  


  
    Blandió amenazador la paleta de su venablo por encima de su cabeza y siguió de nuevo el rastro. Este nos llevaba hacia arriba, al fiel, por un desfiladero cortado a pico. La altura de la nieve nos era sumamente embarazosa; resbalábamos hacia abajo casi a cada paso, y se pasó mucho tiempo antes de que lográsemos la altura del bosque. Teníamos la ventaja de que los últimos abetos eran muy claros. Numerosas rocas yacían dispersas entre los troncos y se veía con toda claridad la pista.
  


  
    Siempre en fila uno tras otro íbamos avanzando silenciosos. En el momento en que entrábamos en un raso, se detuvo Pent, que era el primero, detrás ¿del último árbol.
  


  
    —¿Qué ves? —preguntó con recia voz tío Sette.
  


  
    Yo seguía a Pent y había visto tan bien como él un hombre que salía en rápida carrera de nuestra izquierda entre los árboles, y apenas oyó la voz del tío, se apresuró a meterse otra vez en la semioscuridad del bosque.
  


  
    —¿Quién era? —pregunté, quedo.
  


  
    —No le he conocido, señor —contestó el viejo—. ¿Qué puede buscar aquí un hombre en este momento?
  


  
    —¿Eres tú el único que vive en estos parajes?
  


  
    —Sí, sería tal vez un hombre que se dirija al Aitoi (camino).
  


  
    —No lo creo. No nos hubiera negado el saludo. Pía huido; por lo tanto, su camino debe de ser un mal camino.
  


  
    —Señor, ¿en verdad crees tal cosa? —Sí.
  


  
    —Entonces debemos seguirle.
  


  
    Estas palabras fueron pronunciadas en tono rápido y lleno de inquietud, que no podía yo explicarme de momento, por lo cual le pregunté:
  


  
    —¿Crees que es un ladrón de renos?
  


  
    —No, no creo que sea nada de eso, Veljatn (Mi hermano). Tengo que ver quién es. Seguid entretanto al oso.
  


  
    —No debes ir solo —le advirtió su hijo Neete.
  


  
    —¿Qué sabes tú, muchacho? ¡Andad! No necesito que nadie se quede conmigo.
  


  
    Dijo esto con tal firmeza, que obedecimos sin replicar. En verdad que no dejaba de ser peligroso en un bosque tan cubierto de nieve sorprender a un extraño que tan sospechosamente se había conducido. Debía de tener motivo muy especial para quedarse solo cuando tan necesario parecía que le acompañásemos. Le dejamos marchar y proseguimos la pista del oso. Nuestros esfuerzos se vieron pronto recompensados. Las huellas nos condujeron en seguida a una despejada plazuela cubierta de infinidad de piedras. Allí estaba oculto el animal, pues cuando examinamos el sitio no encontramos nada que indicase que el rastro continuaba.
  


  
    Los perros habían estado hasta ahora junto a nosotros, cada uno llevado por su amo mediante una cuerda, pero en cuanto rodeamos el raso se les desató. Se lanzaron por entre las piedras y pronto oí junto a los enfurecidos ladridos un profundo y malhumorado gruñido. El ruido cesó por unos momentos para renovarse después hacia el lado en que yo estaba colocado.
  


  
    Mientras el perro del lapón, desollándose la garganta, se dirigía inmediatamente hacia .el oso, éste esperaba en frente precavido; le atrajo a la guarida sin ponerse él mismo en peligro, y como tampoco en aquel momento se le oía, uno de nuestros perros recibió un zarpazo, pero en cambio sonó un tiro e inmediatamente otro. En seguida se elevó de la jauría un triunfante aullido que indicó que el oso había sido derribado.
  


  
    —Neete, ¿está muerto? —gritó Anda, que estaba apostado a mi derecha en la parte alta del raso.
  


  
    —Hemos triunfado —contestó al que preguntaba—. El oso está muerto. Ven con nosotros.
  


  
    Corrimos hacia el que llamaba. El oso yacía sin vida en el suelo. El joven Neete le había dejado aproximarse has —te dos pasos y entonces le metió por las abiertas fauces los dos cañones de su escopeta y disparó por dos veces.
  


  
    —Sabía que la ternera que había devorado era de mi propiedad —dijo muy impasible—, por eso ha venido hacia mí para quedarse muerto por mis manos.
  


  
    Y es que entre los lapones cada miembro de la familia tiene en el rebañe los animales que le pertenecen, y por eso llevan su propia y distintiva marca. Ya al nacer, el padre regala al niño un reno, en el bautizo recibe otro y el que ve asomar el primer diente le entrega el tercero. También se da a la servidumbre el salario y los obsequios extraordinarios en renos, de modo que un criado al casarse con una sirvienta une sus animales con los de ella y así fácilmente logran reunir una manada que les hace independientes.
  


  
    Por eso la verdadera pobreza no existe entre los lapones a no ser que la peste o al helarse la nieve le haga perder su rebaño. En este último caso los animales no pueden sacar del hielo endurecido el musgo que constituye su alimentación de invierno, y tienen que perecer de hambre y de miseria.
  


  
    —Es un macho —dijo el tío Sette—. Desuéllalo y descuartízalo para que lo podamos llevar fácilmente. El cuerpo nos pertenece, las garras...
  


  
    Se detuvo en seco. Mi presencia pareció impedirle la terminación de sus palabras. Sospeché el motivo: los lapones son en su mayor parte cristianos, pero han continuado muchas costumbres de sus antiguos tiempos paganos, que conservan con tenacidad, pero que sólo muy en contra de su voluntad las descubren ante un extranjero. Quizá debían de ser consagradas las patas a Thiermes, una de sus primitivas divinidades, a cuya imagen grabada toscamente en trozos de madera todavía muchos lapones erigen un santuario oculto er el silencioso bosque. Debieron, en efecto, separar las garras y atarlas aparte.
  


  
    —Mira qué secas están ya —dijo Neete, el hijo de Pent—. Este oso estaba ya metido en la nieve y se interrumpió su sueño invernal. Entonces fue a buscar otra madriguera y se le despertó el hambre. Iba tán quedo que al principio no le divisé hasta que, por último, oí gruñir al pobre animalito. ¡Ojalá su espíritu pasee como eterno Syekenes (Espectro) en el Metse! (Bosque desierto).
  


  
    Fueron recogidos los trozos del animal muerto, que seguramente medía seis pies, y emprendimos la vuelta. Cuando llegamos al sitio en que papá Pent se había separado de nosotros, me detuve.
  


  
    —No ha vuelto todavía —dije—. ¿No será más acertado tratar de dar con él?
  


  
    —No debemos hacerlo —contestó tío Sette—. Es el jefe y ha ordenado que en manera alguna se le siguiera; tenemos que obedecerle.
  


  
    —Pero, ¿y si le sucede alguna desgracia?
  


  
    —No lo creo. Conoce palmo a palmo este terreno; cada árbol del bosque, cada animal de los que aquí viven. Podemos estar completamente tranquilos. Estará ya de vuelta en la cabaña.
  


  
    —Es muy dudoso. Él, como cazador, debía habérsenos reunido de nuevo para ayudarnos a matar el oso.
  


  
    —Éramos ya bastantes para ello y él lo sabía. Por lo tanto, prosigamos tranquilos.
  


  
    Volvimos a cruzar en toda su extensión el bosque, descendimos por la peñascosa colina y nos encontramos otra vez en la llanura del pantano, donde nos volvimos a calzar los patines adelantando rápidamente. La aurora boreal se iba extinguiendo cuando conseguimos la choza.
  


  
    La base de ésta estaba constituida por una serie de postes, que formando una circunferencia, se empotraban en el suelo, y cuyas puntas se tocaban por arriba. Estaba como las que papá Pent contaba de los más acomodados lapones, revestida de una doble capa de piel de reno, a la que se había dejado un agujero en la parte superior para que pudiera salir el humo pero que, sin embargo, se cerraba por la noche para que el calor no se escapase.
  


  
    Esta cubierta de piel se extendía rodeando la tienda algo más por el suelo, para resguardar por debajo toda clase de provisiones. Ahora, en invierno, estaba cubierta esta morada por una espesa capa de nieve congelada que no dejaba penetrar en absoluto el frío en su interior.
  


  
    En el centro de la estancia se encontraba, como ya queda dicho, el hogar, sobre el cual descendía una marmita de cobre, que con una cadena se fijaba arriba en una de las pértigas. Alrededor se había extendido sobre una capa de heno la blanda y curtida piel que hacía las veces de cama y de sillas para los miembros de la familia... y para los perros. La vajilla pendía de las oblicuas paredes, y en la parte alta, junto a la salida del humo, tenían sitio los jamones y junto a ellos los estómagos de reno que encerraban el queso y la leche congelada, y quizá también, como tan extendida y necesaria medicina, la servicial sangre del mismo cuadrúpedo.
  


  CAPITULO II



  


  
    EN EL FONDO DE LA GRIETA
  


  


  
    En cuanto llegamos a la cabaña nos recibió Kakke Keira con ruidosos gritos de júbilo, cuyo fundamento lo tenían de fijo las magras del oso, pues siempre es bien recibido por los lapones bocado tan exquisito. A sus grandes gritos salieron las mujeres de la cabaña.
  


  
    —¿Dónde está padre? —preguntó mamá Sñera, cuando su mirada rápida se fijó en la gente y vio que el viejo Pent faltaba.
  


  
    —¿No ha llegado todavía? —inquirió tío Sette.
  


  
    —No. ¿Dónde se ha quedado?
  


  
    —Allá fuera, en el bosque.
  


  
    —¿En el bosque? ¿En el Vnerai? (Alta nieve) ¿Si le habrá acometido un oso, un lobo o quizá un vneiquenes (Espíritu). ¿Se ha quedado en el bosque?
  


  
    —Vio a un hombre y se fue tras él. Era un anmats (Extranjero), que quería ocultarse de nosotros.
  


  
    —Habéis obrado imprudentemente. Ese extranjero es quizá un matador de renos que va muy bien armado. ¿Por qué habéis dejado solo a padre?
  


  
    —El lo ha mandado.
  


  
    —Entonces no os queda más remedio que obedecer —dijo, conformándose—. Lo que él manda tiene que hacerse, pues ya sabe lo que se hace.
  


  
    Papá Pent era, en verdad, un genuino patriarca; gobernaba como soberano y sabía siempre proporcionar a su voluntad el justo valor. En la declaración de que él mismo había deseado estar solo había desaparecido en seguida toda inquietud en las mujeres, no ocupándose ya más que del botín de la caza que habíamos traído. Las zarpas habían desaparecido sin que yo supiese donde, las entrañas se echaron en la caldera para cocerlas y comérselas inmediatamente, mientras se colgaba la carne para curarla en hielo.
  


  
    Hombres y perros nos echamos otra vez cordialmente alrededor del fuego. Se había olvidado el sueño. Oímos escarbar delante de la puerta y la piel que cubría la entrada fue levantada en alto.
  


  
    —¡Repe! (lobo) —gritó madre Sñera, asustada.
  


  
    Así llamaban al perro favorito del viejo, que le había acompañado en el bosque. Entró arrastrándose por debajo de la piel y quedó parado con la cola entre las piernas exhalando un lastimero aullido.
  


  
    —Repe, ¿dónde está el padre? —preguntó tío Sette, levantándose rápidamente de su sitio.
  


  
    El perro notó que había sido comprendido. Saltó gimiendo sobre el que le preguntaba y se volvió hacia la puerta.
  


  
    —Pide auxilio —dije, cogiendo mi carabina—. Le ha acaecido alguna desgracia a su dueño. Debemos seguirle al instante.
  


  
    —Tal vez sólo ha corrido delante de Attye —dijo Kakke iKeira, el criado que de todos ellos era el que había quedado libre.
  


  
    —No, es por completo el proceder de un perro que reclama auxilio con rapidez.
  


  
    Salimos a la puerta y gritamos el nombre del viejo en el claro obscuro de la noche del norte. El frío hacía resonar los gritos a larga distancia, pero por muy atentamente que escuchásemos, no pudimos obtener respuesta.
  


  
    —Herra (señor), tú tienes razón —decidió tío Sette—. Algo le ha pasado. Coged vuestros patines y armas y sigamos al perro.
  


  
    —No basta —contesté—. Traed también correas, cuerdas y pértigas. Pudiera haber caído en una caverna o quebradura del hielo.
  


  
    Las mujeres se lamentaban dando quejidos pero nosotros, cogiendo en silencio todo lo que necesitábamos, echamos a correr con los pies en los largos patines, entregándonos desde entonces a la dirección del inteligente perro, al cual el tío, que iba el primero de nuestra fila, sujetó con una cuerda y lo llevó por delante.
  


  
    Abandonamos la tienda en la opuesta dirección de antes. Al comenzar nuestra cacería del oso habíamos tenido las montañas a nuestra izquierda, pero ahora quedaban a la derecha. Su pie estaba en la linde de una vasta llanura cubierta de nieve espesa y a lo largo de ella se lanzó el perro en la más impetuosa carrera. Sin los patines de ningún modo nos hubiéramos visto capaces de seguirle.
  


  
    Así habíamos recorrido tal vez cuatro millas inglesas cuando torció hacia la izquierda y se dirigió a una oquedad que no parecía ser muy escarpada, tanto que no tuvimos necesidad de desembarazarnos de los esquíes. Casi con la misma velocidad que hasta ahora habíamos llevado, la salvamos hasta encontrarnos en una rasa meseta que en el extremo opuesto de su superficie se hundía otra vez en gran pendiente.
  


  
    —¿Oh, Dios! —gritó tío Sette asustado—. Esto debe ser una grieta del hielo. Seamos prudentes.
  


  
    Tiró de la cuerda obligando así al perro a correr más despacio y sondó con su venablo cada resquebrajadura del suelo antes de poner el pie.
  


  
    —¿Es peligroso este suelo? —le pregunté.
  


  
    —Señor, estamos en el Rutaimo (infierno) donde moran los malos espíritus. Cada uno de ellos ha horadado una grieta que tapa con nieve para engañar a los lapones. Se mete uno por ella precipitándose en los infiernos si un genio tutelar no tiende su mano para sostenerle. A veces también aparece un ángel sagrado y lo atrae fuera.
  


  
    Así mezclaban los lapones viejos en sus ideas las descripciones cristianas con las paganas. En último resultado para él era indiferente esperar auxilio do un ángel o de un ídolo. Quizá creía que tan poderoso era el uno como el otro.
  


  
    Nos deslizamos con lentitud por la meseta y llegamos realmente a alguna hendidura en que la nieve había formado costras capaces en verdad de tragarse un perro, pero no un hombre. Reconocíamos tales sitios tanto por su forma como por el color de su cubierta blanda y además, golpeándolas con nuestros venablos.
  


  
    Así fuimos descendiendo apuntalándonos firmemente con ellos para asegurar nuestra cautelosa marcha, pues se encontraban las grietas cada vez en mayor número. El perro tiraba violentamente y con toda su fuerza de la cuerda hasta que, con inopinada sacudida, logró romperla. Se precipitó a grandes brincos montaña abajo, pero no mucho más allá paró en seco lanzando un tremendo aullido.
  


  
    —Allí es —exclamó tío Sette—. Ojalá estemos todavía a tiempo para socorrerle.
  


  
    Nos esforzamos para salvar lo más rápidamente posible el corto trecho y pronto estuvimos ante una abierta rendija del suelo, angosta y profunda, en la que se había practicado un agujero en la cubierta de la nieve. El perro estaba fuera y procuraba ensancharla escarbando; sin embargo, procuraba evitar el peligro de derrumbarse. Huellas de esquíes conducían directamente al sitio, pero no más allá.
  


  
    Neete, el hijo, se tendió por la abertura gritando:
  


  
    —¿Padre! ¿Estás ahí? ¿No nos contestas?
  


  
    Nadie respondió, pero el perro continuaba impaciente e intentaba a cada momento saltar abajo, pero siempre el temor lo detenía.
  


  
    —Está abajo —dije—. Dejémonos de preguntas, que no tenemos tiempo que perder. ¡raed la cuerda, es preciso que alguien baje!
  


  
    —Yo bajo —contestó Neete—. Soy el que menos pesa. Señor, tú que eres el más alto y fuerte de todos nosotros debes sostener la correa.
  


  
    —Bien, atad las pértigas y ponedlas a través de la hendidura para que nos sirvan de sostén. Pero de prisa.
  


  
    Un minuto más tarde estaba el joven suspendido en la abertura por la que salía un frío terrible. No había descendido gran trecho cuando dio la señal.
  


  
    —Ya lo tengo —gritó—. Tirad una cuerda.
  


  
    Las cuerdas eran muy delgadas, pero trenzadas con correas de piel de reno e irrompibles. Se podía confiar en ellas para suspender los hombres más pesados. Mientras yo sostenía al hijo le echó otra cuerda para que pudiese izar a su padre. Todo esto sucedió en m instante y pronto tiramos de ambos. Papá Pent cayó envarado en la nieve.
  


  
    —Está muerto —sollozó Neete.— ¡Los malos espíritus le han robado la vida!
  


  
    Examiné al pobre viejo lapón. Su corazón latía y no parecía tener lastimado ninguno de sus miembros, por lo cual insolé a los otros:
  


  
    —No le pasa nada más sino que ha perdido el conocimiento. ¿Qué posición tenía en la grieta? No parece ser muy profunda.
  


  
    —¿Oh, Herra, es honda, muy honda! Y toda cubierta de hielo —respondió—. Pero es tan estrecha que un venablo quedaría prendido en ella.
  


  
    —¿Qué milagro!
  


  
    —Sí, el sagrado Jesús le ha protegido. Pero dime, ¿es posible que a pesar de lo que has dicho pueda morir?
  


  
    —Puede que se haya golpeado la cabeza con el hielo; no obstante lo grueso del vestido está rígido por el frío y ha de haber estado mucho tiempo en la sima. Es de suponer que se ha quedado aturdido, pues de un desmayo hace mucho rato que hubiera vuelto en sí. Coged las barras, haced unas parihuelas y le llevaremos a la cabaña. Uno de vosotros debe ir a escape por el trineo y así adelantaremos más rápidamente.
  


  
    —Yo lo haré —se ofreció el bueno de Kakke Keira—. Correré tanto que no tendré frío y os dejo mi piel para que con ella podáis hacer unas buenas andas.
  


  
    Se quitó el holgado abrigo, se colgó su venablo y su fusil y se dejó resbalar por sus patines por el mismo camino que habíamos venido. Con la ayuda de la piel, las maderas y las cuerdas quedaron las angarillas muy bien acondicionadas, y sujetando al libertado en ellas emprendimos la vuelta.
  


  
    Esta nos fue naturalmente difícil, pues no era una pequeñez conducir la carga sobre las pértigas sin tropezar. Esto nos exigió tantas precauciones y tiempo que el trineo estaba ya al pie del monte cuando alcanzamos la llanura. Kakke Keira entretanto llevaba prestada la piel de Anda.
  


  
    Aseguramos al privado de sentido en el trineo y salimos para la choza en zumbadora carrera por la ya cómoda explanada. Como es natural, en el trineo arrastrado por los renos, que corrían como el viento, llegó tío Sette que lo guiaba antes que nosotros y cuando entramos, después de habernos quitado los patines, vimos ya a papá Pent tumbado junto al fuego.
  


  
    Continuaba sin conocimiento, pero, no obstante, se ocupaba mamá Sñera con la asistencia de sus hijas, entre sollozos y muestras de dolor en empapuzarle, abriéndole violentamente la boca, un trozo enorme de sangre de reno congelada.
  


  
    —¿Queréis matarle? —les chillé.
  


  
    —¡La sangre sirve para todo, Horra! —me afirmaron.
  


  
    —Para esto es lástima. Quitádsela y abridle los vestidos. Yo tengo mejor medicina.
  


  
    En verdad no tenía en mi muy arrugada bolsa de viaje más medicamentos que medio frasquito de tintura de árnica, excelente remedio para las heridas producidas por una caída, pero no para los que sufren de órganos internos. Se separaron los vestidos para facilitar la respiración y ya que no teníamos a mano nafta ni espíritu de sal amoníaco o algo parecido, pedí rapé. Todos se admiraron en gran manera de que un difunto pudiese tomar rapé, pero, sin embargo, llegaron a mis manos tantas tabaqueras hechas con piel de reno como hombres y mujeres estaban presentes.
  


  
    Al lapón le gusta el tabaco extraordinariamente, casi tanto como el aguardiente, pero tanto como tiene que prescindir de este último fuma y toma rapé todo lo que puede y por eso había tantas petacas en la cabaña.
  


  
    Apliqué al desmayado una regular pulgarada en aquella parte de su rostro que los lapones llaman Nynonne (nariz) y realmente no se hicieron esperar mucho rato los apetecidos resultados. Se arrugó la obtusa frente, los párpados empezaron a temblar, abrió la boca muy lentamente pero todo cuanto daba de sí. A causa del frío y en toda clase de pequeños animales, untando los carrillos con ungüento de pez, éstos se dilatan y se sigue aquella conocida explosión para la cual las lenguas de todos los pueblos no tienen más que un modo de expresarla: ¿app... chist!
  


  
    —¿Salud! —prorrumpieron con alegría todas las bocas.
  


  
    El conjuro estaba roto; se abrieron los ojos, giraron por un momento asombrados alrededor y después se presentó, y por cierto en muy resuelto tono, la primera señal de vida perceptible.
  


  
    —¡Dadme sangre!
  


  
    Mamá Sñera me miró interrogativamente. Asentí con la cabeza, pues mi sensible corazón no pudo resistir a la imperiosa demanda del que acababa de despertar de la muerte. Como el contenido del anterior tal vez no hubiera bastado, se abrió inmediatamente otro estómago de reno para sacar de él la sangre conservada. Entonces se arrojó la madre con sus tres asistentes sobre el paciente, quien recibía la sangre en la boca por los cuatro lados y con tal energía empujada que tenía que engullir cinco veces antes de tener tiempo para respirar.
  


  
    Los grandes trozos de carne congelada desaparecían rápidamente y en masa por las tragaderas del pobre enfermo. Y manifestaba éste tan perseverante inclinación para escapar por este medio de la muerte que angustiado y con mucho miedo por lo que le pudiera suceder, detuve sus progresos. Pero apenas el espíritu de la vida se había despertado en él, no se preocupó más que de su estado, pues llevándose la mano a la cabeza, gimió:
  


  
    —Tengo dolor... estoy herido.
  


  
    Examiné el sitio que su mano había designado y la gruesa gorra de piel que llevaba descubrí una hinchazón más que regular. Sin duda su cabeza había chocado con algo.
  


  
    —Yo te curaré —dije consolándolo y echando mano de mi tintura.
  


  
    —¿Eres doctor? —preguntó extrañado.
  


  
    —Sí —le respondí para que tuviese más confianza.
  


  
    —¿Qué tienes ahí?
  


  
    —Es una medicina que te calmará el dolor.
  


  
    —¿Tiene buen gusto?
  


  
    —No tienes que bebértela, basta con que te la ponga en la cabeza.
  


  
    —Déjame sólo olería.
  


  
    Le apliqué el abierto frasquito imprudente y solícitamente en la nariz. Aspiró el aroma del fuerte espíritu con creciente bienestar, rogándome con transfigurado semblante:
  


  
    —¡Prefiero beberme esta medicina, Herra! ¿Me curaré más pronto que si me la pones en la cabeza!
  


  
    Me negué a ello y pedí que me dieran los pingajos de mi traje viejo de verano. Los humedecí y se los sujeté sobre el chichón. Como yo quería renovar la compresa más tarde, no volví la botellita al saco de viaje, sino que la empujé para tenerla más a mano junto a mí en el heno de mi sitio de dormir.
  


  
    —Attye, ¿cómo es que te has metido en la hendidura? —dijo entonces el joven Neete, quien con esta pregunta excitó la curiosidad de todos cuantos le rodeábamos.
  


  
    El viejo calló un instante contestando después:
  


  
    —No me preguntéis, más tarde os lo referiré.
  


  
    No hubo más remedio que obedecer aunque yo no podía comprender por qué se reservaba la información que le suplicábamos, cuando por su salvación bastante derecho teníamos adquirido.
  


  
    El, por su parte, quiso saber cómo había terminado la caza del oso y qué circunstancias nos habían llevado en su socorro. Oyó nuestra relación y apenas supo que los restos del oso continuaban en el agua caliente, pidió el cuchillo para empezar descuartizando tan apetitosa comida.
  


  
    Mamá Sñera pinchó los trozos de las entrañas que estaban en el caldero y los colocó en un jirón de cuero cuyo descolorido brillo dejaba adivinar lo que ya por todas y en todos sentidos había sido fregoteado. Se hizo partes y hombres, mujeres y... perros, con el correspondiente permiso se llevaron lo que más les agradaba.
  


  CAPITULO III



  


  
    ROBO
  


  


  
    Por lo que a mí toca, en el festín tuve la dicha de ser servido por la hermosa Marja (María). Era la mayor de las hijas de Pent. Contaba quizá veintitrés años y durante mis cuarenta días de permanencia en su cabaña me pareció ya verme encerrado muy afablemente en su corazón.
  


  
    Me llegaba justo hasta por debajo de los brazos, llevaba dos libras de grasa en sus trenzas y treinta pulgadas cuadradas de ungüento de pez en sus mejillas; sus sonrientes labios tenían doce centímetros de ancho; su naricilla semejaba una avellana y sus ojuelos habían adquirido a consecuencia de la perpetua reverberación de la nieve, un agudo brillo ratonil que producía en mi indefenso corazón una impresión que, logarítmicamente no podía calcular con exactitud.
  


  
    Deshilachaba para mí los mejores bocados que con sus gordezuelos dedos de rosa y alquitrán pudo salvar de los colmillos de los perros, y me los metía en la boca, que yo trataba de defender inútilmente. Los padres contemplaban con complacencia aquellas pequeñas picardías y yo tuve que sustraerme a este delicado cebamiento levantándome y saliendo de la choza por cortos instantes para ser otra vez dueño de mis órganos digestivos.
  


  
    Cuando volví a entrar me llamó la atención una celestial sonrisa que reinaba en su rostro con un calor de setenta grados. Inmediatamente yo mismo me convencí de mi imprudencia. Eché mano a mi botella, la miré al trasluz y... estaba vacía, bombosch, como dice el turco, completamente vacía. Los bravos lapones y sus mujeres se habían dado friegas en la parte interior de su estómago con mi tintura.
  


  
    Sentí un gran deseo de reprenderles con toda corrección, pero acabé por echarme a reír cuando papá Pent expuso su disculpa.
  


  
    —Herra, ¿no reñirás, eh? Nos hemos comido el asado y comprobado que estaba enfermo y por eso nos hemos tomado un poco de la medicina que cura idos los males. No tengo necesidad de ella para mi cabeza, pues el dolor se ha lo y ya estoy curado.
  


  
    Le presenté la botella vacía.
  


  
    —Ya que te has tomado la medicina una también la botella. Te la regalo. Gran alegría les proporcioné con es —¹ obsequio, pues en la morada de un pon un vaso o una botella es una prensa rareza. Por esta razón decía contentísimo:
  


  
    —Herralyam (Mi más querido y pequeño señor) eres un celebérrimo y magnífico doctor y contigo ha entregado la gran bendición en mi cabaña, nos trajiste al venir tres botellas de paniska vin (Vino de España) que nos aligeró núestro corazón, pero tu medicina sabe todaivía mejor. ¿Si tuvieras más de ella!:ro estoy cansado. ¿Quieres echarte otra vez conmigo a dormir? Cuando nos despertemos debes acompañarme, pues tengo que hablarte de algo de importancia.
  


  
    Debido a las horas que acababan de pasar todos, quien más quien menos, andábamos fatigados y aplaudimos su oposición. Se cerró la chimenea que había quedado abierta y en seguida nos colocamos de nuevo en la situación de la que nos arrancó el oso.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    El hombre, y especialmente el viajero, se acostumbra pronto a todo, así es que me dormí con toda felicidad y no me desperté hasta que la encantadora Marja, al reanimar el fuego, tiró hacia sí de mis largas polainas de piel para que le sirviesen de escabel a pesar de que, por mera casualidad, mis piernas estaban dentro de ellas.
  


  
    Sostuve paciente el peso de su personita hasta que acabó y después, con reconocida atención, volvió a empujar mi distendida rodilla junto al cuerpo. Me puse luego en cómoda posición sentado para mirar como se preparaba la sopa del desayuno.
  


  
    Como primer ingrediente de la misma servía, como es natural, la cocción de las ya hervidas tripas de oso que habían quedado en el caldero. A ellas se añadieron trozos de sangre coagulada, migajas de queso de reno casi tan sabrosas como pueda serlo un estuche de caja de música, viejo y córneo, si uno se decide a mascarlo. Además algo de sick (salmón) que se deja reconocer más que por su olor indiscreto por dejar negras las manos, algo de sal que solamente podía añadírsele porque papá Pent era hombre rico, una pequeña dosis de miel semejante al serrín seco y por último y no sé de qué manera lavados, intestinos de oso, naturalmente cortados y desgarrados en pedazos cuya purificación parecía ser de muy dudosa naturaleza.
  


  
    En vez de participar de este banquete preferí pedir una tajada de carne de reno, deseo que de muy buen corazón quedó satisfecho, pues parecieron quedar muy contentos con poder repartirse mi parte de sopa.
  


  
    Después de este desayuno que, a decir verdad, no podía llamarse tal pues estábamos entonces en las inacabables noches de invierno del Norte, me pidió papá Pent que le siguiese al aire libre.
  


  
    Tomamos nuestros venablos y escopetas y emprendimos la marcha con los pies en los patines. Me condujo al mismo camino por el cual el día anterior habíamos perseguido al oso. Esto me hizo suponer que quería referirse a la ya manifestada conversación sobre su última y desgraciada aventura. Sin embargo, se deslizaba hacia adelante callado y no dijo una palabra hasta llegar al sitio, al otro lado del bosque, en que se había separado de nosotros.
  


  
    —Siéntate, señor —dijo al tiempo que se echaba sobre la blanca nieve—. Tengo que hablar contigo de un asunto del cual nadie debe saber nada.
  


  
    Tomé asiento a su lado y los perros, sin los cuales ningún lapón abandona su choza, se tumbaron delante de nosotros. El mismo huésped logra participar, si por mucho tiempo permanece con ellos, de un fiel y perpetuo acompañante. El viejo estaba con la mirada fija en el suelo; parecía como si buscase un principio adecuado y me guardé de interrumpir su meditación dirigiéndole la palabra. Por fin empezó:
  


  
    —Herra, ¿tú sabes callar?
  


  
    —Sí —respondí sencillamente.
  


  
    —¿Y tú también callarás?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Te creo porque te he observado y puedo confiar en ti. ¿Quieres cogerme un ladrón?
  


  
    —¿Un ladrón? ¿Yo? —pregunté sorprendido.
  


  
    —Sí, tú. Si entre nosotros se comete una mala acción, el Konoks (Rey) envía a sus soldados para que busquen al culpable, pero se pasa mucho tiempo antes que den fin a tan largo viaje y cuando ya ha desaparecido hacia Norge (Noruega) adonde no se le puede seguir. Además, estos hombres han de tener la bastante y rara inteligencia para poder apresar a un lamelots (lapón) pues éstos conocen mejor que ellos el terreno.
  


  
    —¿Te han robado? —pregunté.
  


  
    Su rostro tan bondadoso de costumbre, tomó una expresión de gran furor.
  


  
    —Sí —contestó con salvaje brillo en sus pequeños y agitados ojos.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Tienes alguna sospecha?
  


  
    —No.
  


  
    —¿No es ninguno de tus criados?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Qué es lo que te han robado? ¿Un reno?
  


  
    —¿Oh, Herra! ¿Cómo puedo saber me han robado un reno? Tengo más de mil cabezas y a menudo alguno se extravía y aunque me hubieran robado no me causaría la menor pena. No, hurto es más de sentir, pues me falta mucho dinero.
  


  
    A estas palabras estalló en amargas lágrimas. El espíritu infantil del lapón incapaz de sufrir con varonil resignación tal pérdida.
  


  
    ¿Sería el ladrón el hombre que habia huido ante nosotros? ¿Habría descubierto uno de los secretos escondrijos Pent? Entonces presentí la conexión todo esto. Papá Pent era muy rico; poseía más de mil renos, como me aca —iba de decir, y con seguridad tenía mucho dinero enterrado.
  


  
    Cuando el lapón visita algún mercado alguna de las escasas ciudades, se hace pagar el precio de sus pieles o las mercancías en buenos escudos de plata. Viaja a pie todo el año de este modo con considerables cantidades del mismo metal por las inhospitalarias comarcas de las alturas del Norte en donde desaparecen, pues el que frecuenta mercados de Laponia rara vez o nunca vuelve a entregar lo que ya ha cobrado. En cuanto ya tiene la bolsa llena busca un solitario paraje en el bosque o en la laguna o entre montañas donde esconde las duras monedas de plata. Guarda de ello el más profundo silencio o descubre su secreto a sus herederos tan solo cuando se siente cercano a una inevitable muerte.
  


  
    Para no perder de una vez por un casual descubrimiento de un sitio determinado su dinero efectivo, lo reparte en varios escondites que de cuando en cuando va secretamente visitando para deleitarse con la vista de sus tesoros.
  


  
    Acontece no rara vez que un lapón se muere sin esperarlo y no pueden descubrirse sus escondrijos o quedan tan imprecisamente descritos que les sea imposible a sus parientes dar con ellos.
  


  
    A veces acontece también que una conmoción de la naturaleza destruya tal sitio o lo haga inaccesible y así sucede que quedan perdidas considerables sumas de las cuales no se puede esperar que lleguen nunca a ser halladas de nuevo.
  


  
    Los salvajes desiertos de Laponia constituyen una lucha gigantesca que engulle muy importantes intereses.
  


  
    —¿Puedo saber cuánto dinero es? —pregunté al viejo.
  


  
    —Dos bolsas —respondió.
  


  
    —¿Las habías ocultado?
  


  
    —Sí, Herra. Tú sabes que nadie debe saber dónde están los tabers, ni el hermano, ni la mujer, ni los hijos. Sabes también que he estado en el mercado en Enontekis. Allí he vendido muchas pieles, mucho queso y muchos guantes que mis hijas con su labor de calceta han hecho. Adquirí lo que necesitaba y todavía me quedaron dos bolsas de reluciente plata. Ayer, al ordeñar los renos y, por lo tanto, sin que mi gente pudiera seguirme, subí al Fiell para esconder la plata. A la vuelta divisé a un forastero que se deslizaba a través de las montañas, le seguí pero se escapó. Volví al escondrijo, saqué otra vez el dinero y lo oculté en otro sitio, pero, después de la media noche, cuando dábamos caza al oso, volví a verle. Pensé en seguida que andaba tras de mi plata y le perseguí. Desapareció. Fui a mi rincón y el dinero estaba todavía allí, pero, mientras Jo contemplaba, recibí un golpe, se me nubló la vista y caí al suelo, aunque al minuto volví a incorporarme. Me habían arrebatado mi tesoro y vi al ladrón ya lejos de mí huyendo a todo correr sobre la nieve. Le perseguí, trató de alcanzar la otra ladera de la falda de la montaña y yo di. la vuelta por el abismo de hielo para cortarle el camino. Aunque conozco el paraje, la cólera enturbió mis ojos, no vi una hendidura y me precipité por ella... y cuando desperté de nuevo me encontré en mi cabaña y con rapé en las narices. Pero el ladrón se había largado.
  


  
    —¿No le reconociste?
  


  
    —No, se deslizó detrás de mí sin que yo lo notase. Llevaba careta de invierno como todos nosotros para que no se nos hiele la cara.
  


  
    —¿No recuerdas por lo menos su figura?
  


  
    —Herra, la noche de Laponia dura tres meses largos y hace que nos engañe la vista; la aurora boreal era muy movediza y sus llamas se agitaban bruscamente sobre la nieve. ¡Quién puede ver con exactitud! El hombre iba vestido como los demás, un lamelots no se diferencia de otro más que sentado en su tienda. No le reconocería. Si no me ayudas, Herra, es imposible que descubra al ladrón y mi brillante plata quedará perdida.
  


  
    —¿Yo? ¿Cómo puedo ayudarte si ni siquiera los soldados del rey sirven para el caso? No conozco el país tan bien como ellos ni tengo ni por asomo la autoridad que contra los malhechores tienen.
  


  
    —¡Herra, te equivocas! Tu cabeza supera a la de todos los lamelots y nunca se han visto por aquí las armas que tú tienes. También has estado en tierras lejanas y salvajes donde has aprendido a leer, como nosotros no somos capaces, el. rastro de un fugitivo. Tú mismo nos has hablado de los malhechores indios a los que perseguiste por montes y valles para volverles a quitar las pieles que os habían robado. Te conduciré sobre las huellas del ladrón y sé que si las miras no se nos escapará.
  


  
    ¿Hum! No esperaba yo tal confianza. Quedaba desacreditado si no correspondía a su deseo o si no lo terminaba a su satisfacción, por lo tanto contesté:
  


  
    —Bueno, estoy desde hace poco en .aponía; verdaderamente no creo que pueda ayudar.
  


  
    Me miró guiñando los ojos y con su más maliciosa sonrisa, dijo:
  


  
    —Herra, tú puedes puesto que me has dicho que eres doctor.
  


  
    —¿Crees acaso que un doctor debe de haber aprendido también a apresar ladrones?
  


  
    —¿Quieres burlarte? Un doctor lo a estudiado todo, un doctor sabe todo cuanto quiere.
  


  
    —¿Quién te ha dicho tal cosa?
  


  
    —No es preciso que nadie me lo diga porque todos nosotros lo sabemos. Un doctor lo consigue todo, pues ha aprendido a hacerse un Saiva tyaíem (Talismán) y aq uien lleva consigo un buen Saiva tyaiem no puede frustársele nada durante el tiempo como él cuide de conservarlo sano y salvo.
  


  
    —Te equivocas —dije con negativas dilaciones de cabeza—. No hay amuleto que posea tal poder.
  


  
    —Herra, tú no quieres comprometerme. Yo mismo he tenido tal amuleto.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    —De un doctor que encontré por el mar en Lulea. Era hombre muy inteligente, me cuidó una enfermedad de la vista y cuando después le pedí un amuleto me lo escribió al instante sin cobrarme nada. Pero ya lo ha corroído el sudor y ha perdido casi del todo su virtud. Si no se hubiese despedazado con seguridad no me hubiera caído en la gruta. Te ruego que me escribas otro.
  


  
    —¿Dónde lo tienes?
  


  
    —Aquí —contestó señalándose el pecho.
  


  
    —¿Puedes enseñármelo?
  


  
    —El doctor me lo ha prohibido. ¿Quieres verlo?
  


  
    —Sí.
  


  
    Metió la mano por el interior de su ropa y sacó un trozo de cuero doblado que colgaba de un bramante y que contenía un papel plegado en cuatro dobleces y me lo alargó:
  


  
    —Toma —me dijo—. ¿Conoces los signos que hay en él?
  


  
    Los rasgos, escritos en lápiz, estaban muy borrados. Pero, a pesar de ello, reconocí a la primera mirada que eran palabras alemanas. Mi no pequeña admiración se convirtió pronto en regocijada risa al descifrar las siguientes líneas:
  


  
    
      El Ganges exhala aromas y brilla
    


    
      Y los gigantescos árboles florecen
    


    
      Y hermosos e inmóviles hombres
    


    
      Ante la flor de loto se hincan de hinojos.
    


    
      En Laponia la gente es sucia
    


    
      De cabeza achatada,
    


    
      la boca hendida, enana
    


    
      De cuclillas alrededor del fuego, cuecen
    


    
      Sus pescados, graznan y vociferan.
    

  


  
    Así estos conocidos versos de Enrique Heine los llevaba desde tiempo inmemorial sobre su corazón el bueno de papá Pent, confiando en su maravilloso poder. El burlesco duende del poeta había sobrevivido a su fin para aguijonear después de su muerte su aquelarre hasta allá arriba, en la tierra de los lapo nes.
  


  
    Pero, ¿quién había sido el que escribió estas líneas? ¿Un médico de verdad? ¿Podría llegar un hombre verdaderamente ilustrado hasta a no darse cuenta de que afirmaba en sus prejuicios a un lapón supersticioso? A pesar de mi jovialidad inicial acabé por enojarme, por lo cual le dije:
  


  
    —Attye Pent, no es un Saiva tyalern sino un escrito estúpido y no es ningún doctor el que lo ha escrito.
  


  
    Le traduje lo mejor que pude las palabras en lapón pero se levantó de pronto colérico, exclamando:
  


  
    —¿Quieres burlarte de mí? ¡Estas palabras están ahí!
  


  
    —¡Que sí están!
  


  
    —¡No es verdad, Herra!
  


  
    —¿Te iba a decir una cosa por otra? Papá Pent reflexionó.
  


  
    —Herra, tú estás siempre serio y has sido bueno con nosotros, pero ahora te chanceas. Este Saiva tyalem me ha preservado de varios peligros, pero las palabras que tú acabas de decirme son malas, me ultrajan, no pueden salvar a ningún hombre ni pueden tampoco devolverme mi plata.
  


  
    —Ahora has hablado como se debe. Te he repetido exactamente lo que está en el papel y no he omitido ni añadido una sola palabra. Tira ese papel que no te sirve para nada.
  


  
    —¿Me dices con certeza la verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Herra, voy a probar este papel.
  


  
    —¿Cómo vas a hacerlo?
  


  
    —Voy a guardármelo otra vez. Si cogemos al ladrón es que tiene virtud y si no es que no vale nada.
  


  
    —Esta prueba no es concluyente, puesto que quieres que el ladrón sea cogido por mí, pero no por ese papel. Si quieres que la prueba se haga debes en rigor ir solo.
  


  
    Después de reflexionar, dijo:
  


  
    —Tienes razón y, por lo tanto, vamos a hacer otra prueba. El ladrón ha ocultado ya el dinero y si damos con él no confesará ya nada. Después yo le daré este escrito. Si le ampara es que vale, pero si encontramos el dinero es que es verdad lo que me has leído.
  


  
    A todas luces era un cálculo genuinamente lapón, pero como el asunto sonaba directamente a aventura, consentí en ello.
  


  
    —Bien, hágase tu voluntad. Muéstrame las huellas del ladrón.
  


  CAPITULO IV



  


  
    LAS HUELLAS
  


  


  
    Partimos y penetramos en seguida profundamente en el claro bosque. Después de un cuarto de hora llegamos a una colina de rocas con constantes retamas achaparradas y entonces cubierta de nieve. En esta vi las pisadas de dos hombres.
  


  
    —¿Puedo decir el sitio en que habías escondido la plata? —pregunté a Pent.
  


  
    —¿Lo encontrará? —dijo sorprendido.
  


  
    —Seguro.
  


  
    Examiné los dos rastros me deslicé por uno de ellos y me detuve ante una angosta separación de la roca.
  


  
    —Aquí fue.
  


  
    —Herra justo lo has adivinado —exclamó—. En esta grieta había escondido el talego y después la llené con nieve.
  


  
    —Mira ahí. En este sitio te agachaste cuando contemplabas el dinero y aquí estaba el ladrón cuando te asestó el golpe.
  


  
    —¿Dónde lees todo esto?
  


  
    —Más tarde te lo explicaré.
  


  
    Mientras el forastero estuvo durante unos momentos parado detrás de Pent dejó profundamente impresas en la nieve sus largos patines, quedando de un modo muy evidente la huella. Vi después que en la suela de uno de ellos se marcaba muy perceptible un grano en el cuero que debió de formar relieve por algún fuerte tropezón en una roca puntiaguda. Sin embargo, prefería que por el momento no supiese nada Pent sobre aquel signo de gran valor para conseguir el éxito.
  


  
    —¿Le seguimos? —preguntó.
  


  
    —Sí.
  


  
    Patinamos alejándonos del bosque hasta estar de nuevo en el cerro libre y después por el otro lado de la cadena de colinas descendimos al ancho valle transversal que teníamos que seguir hasta alcanzar de nuevo la llanura abierta. Allí estaban las huellas tan patentemente marcadas que su persecución podíamos hacerla precipitándonos en vertiginosa carrera. Así lo efectuamos resbalando con velocidad de tren expreso por la superficie blanca y brillante.
  


  
    De este modo, y siguiendo en la misma dirección, conseguimos en dos horas llegar al vecino más próximo de Pent, al que yo había visitado dos veces También era pudiente, pero su casa se componía sólo de él, su mujer, una hija y un criado que no me parecía ser muy digno de confianza. Su amo me había dicho que procedía de Noruega y que llevaba cerca de un año en su casa como criado. El que se aventura completamente sólo por los montes salvajes no ha tenido generalmente ningún motive loable para abandonar su patria, por lo cual me venía a las mientes en aquel momento, involuntariamente, que podría ser él el ladrón.
  


  
    Siendo esta sospecha verosímil, era de esperar que antes de que volviese a la cabaña de su amo se dirigiese a otra
  


  
    parte para esconder su dinero, pero esto no se cumplió pues las huellas seguían más allá en idéntico sentido. Fuese el ladrón muy poco cauto o muy osado, lo cierto es que no juzgó que valía la pena para su seguridad ser precavido.
  


  
    Proseguimos nuestro camino en silencio hasta llegar a la cabaña del vecino. Su hija, que se encontraba en la parte de fuera, anunció nuestra llegada y salió a nuestro encuentro.
  


  
    —¡La paz sea contigo! —le saludó Pent.
  


  
    —Y a ti igualmente —respondió.
  


  
    En seguida se cogieron por el cuerpo, hicieron deslizar sus caretas y se frotaron mutuamente la nariz con grandes muestras de amistad, pero a mí, como extranjero, se limitó a darme un apretón de manos. Saludó Pent en la misma forma a las dos mujeres, preguntando luego:
  


  
    —¿Dónde está Pavek? No le veo.
  


  
    —Puedes verle allí con los animales.
  


  
    En efecto, veíamos la figura del interesado entre los renos ocupados en desenterrar el liquen escarbando la nieve.
  


  
    —¿Lleva consigo sus esquíes? —me informé.
  


  
    —No, están aquí, arrimados a la cabaña.
  


  
    Me aproximé para examinarlos y pude divisar al momento en uno de ellos la consabida señal.
  


  
    —Dile que venga, tenemos que hablar con él —dije.
  


  
    Un agudo silbido y una seña con la mano hicieron que se aproximase con toda calma.
  


  
    —Buenos días —saludó con el aire más inocente del mundo.
  


  
    —¿Son tuyos estos esquíes? —le pregunté.
  


  
    —Sí —respondió.
  


  
    —Vamos a la cabaña. Tengo que hablar con este hombre.
  


  
    Inmediatamente el criado se arrastró servil el primero y sin la menor oposición hacia la puerta y su dueño le siguió intrigado. Se llamaba Stalo, en alemán, gigante, a pesar de no llegarme a los hombros.
  


  
    —Attye Stalo —le dije— este criado se irá de tu casa muy pronto.
  


  
    —¿Adonde? —preguntó sorprendido.
  


  
    —A la Kittek (cárcel).
  


  
    Se enderezó asustado.
  


  
    —¿Qué dices, Herra?
  


  
    —Que se irá a la cárcel.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque es un ladrón.
  


  
    —Herra, ¿vas a ultrajarme a mí y en mi casa?
  


  
    —No; ¿por qué he de ofenderte? Eres nuestro kucime (vecino). Hemos comido y bebido juntos, esto me ha encariñado contigo y con los tuyos y no miro más que tu felicidad y tu sosiego, y por eso te digo que tu criado es un ladrón
  


  
    El criado no contestaba y permanecía inmóvil. Tampoco las mujeres decían palaora, pero Stalo exclamó:
  


  
    —¿Herra, pruébalo!
  


  
    —Al momento. Este hombre ¿estaba ayer lejos de tu cabaña?
  


  
    —Sí, le envié anteayer por el Fiell a casa de Arpen Rauna, que tuvo un hijito, mandándole como regalo un reno por haberle salido un diente.
  


  
    —¿Cuándo volvió?
  


  
    —Más tarde, ha sido hoy a la hora de ordeñar.
  


  
    —Attye Pent puede referirte el motivo de que haya perdido tanto tiempo Pent contó su desgraciada aventura. El criado escuchaba muy tranquilo sin parpadear siquiera, pero los otros experimentaban la más intensa emoción. Cuando terminó el narrador, preguntó Stalo al individuo:
  


  
    —¿Qué dices a esto?
  


  
    —Yo no hice nada —respondió.
  


  
    —¿Mientes!
  


  
    —Juro que ha sido otro y que ni siquiera fui por las quebraduras del hielo
  


  
    —Pero, ¡si han seguido tus huellas!
  


  
    —Se equivocan. Buscad a ver si me encontráis la plata.
  


  
    —Ya lo haremos —dijo su dueño.
  


  
    Revisamos con la mayor escrupulosidad su ropa y también la cabaña, pero no hallamos nada.
  


  
    —¿Dónde ha estado desde que ha vuelto? —inquirí.
  


  
    —Nada más que con el rebaño —. contestó Stalo.
  


  
    —¿Nada más?
  


  
    —No. ¿Querrías salir de la tienda por un momento?
  


  
    —¿Por qué? —pregunté.
  


  
    —Quiero hablar con Kunnus (tambor).
  


  
    Sabía papá Pent que me tenía por un verdadero amigo, y por eso me dijo con toda sinceridad lo que se proponía hacer. La mayoría de los lapones están apegados, quien más quien menos, a los viejos usos paganos, y a uno de ellos pertenecen las preguntas al tambor encantado. Hubiera asistido de muy buena gana a aquella manipulación, pero, naturalmente) debía acatar la voluntad del dueño de la casa.
  


  
    Tampoco pueden estar presentes las mujeres, y por lo tanto, abandonaron la tienda y se dirigieron donde estaba la manada de renos. Gustosas hubieran entablado coloquio conmigo, pero preferí ponerme los patines para registrar minuciosamente los alrededores del sitio, pues caía de su peso que el criado había de tener el dinero escondido en alguna parte no lejana.
  


  
    Como indicios, bastantes había; tanto en las pisadas como en los patines, y tenía que proceder con mucha cautela. Describí muy cerca del rebaño y de choza un círculo estrecho y después otro mayor, junto a las mujeres, que contemplaban bamboleando la caza, mas no descubrí nada.
  


  
    Sólo a la tercera vuelta, de más extenso diámetro, pude dar con una huella aislada, a uno de cuyos lados divisé la consabida señal. Inmediatamente la seguí. Llevaban las pisadas por una estrecha reguera al bosque en el que manaba el agua cubierta de témpanos.
  


  
    No habían pasado cinco minutos cuando, sorprendido, me detuve en seco, pues había descubierto el mayor secreto de un lapón, llamado por ellos fiorfuigardi (Valla de astas), una pequeña valla levantada con astas de reno que cincundaba el lugar pagano del sacrificio.
  


  
    En el centro del mismo quedaba la llamada Sait, una piedra de singular forma acomodada en el agua. Aunque estas piedras en la actualidad no son ya realmente veneradas, existe todavía, sin embargo, en cada fiorfuigardi un lugar sagrado, en el que por condición expresa no puede poner el pie más que el señor de la casa, pero, precisamente, a tal sitio conducían las huellas del criado, y presentí que tenía ante mis ojos su escondrijo. ¿Quién podría sospechar que un lapón escondiese en tal lugar sagrado dinero robado?
  


  
    El rastro llegaba hasta el segundo ángulo de la cerca de astas, donde terminaba para luego volver otra vez. Puse mis patines en el mismo sitio preciso y me encontré por lo tanto en la misma postura exacta que tenía el criado al ocultar el dinero.
  


  
    En primer lugar examiné la nieve hasta donde alcanzaban mis manos. Estaba intacta... pero no... más allá se veían algunas estrellitas de nieve, no como si las hubieran removido, sino como estriadas a favor de un roce mecánico. Me agaché y vi que por la cornamenta... justo, de allí pendía lo que se buscaba, pero tan bien oculto entre la tupida masa de astas con sus púas mutuamente entrelazadas, que sólo por mero azar podía ser descubierto.
  


  
    Era una bolsa grande de tabaco, y al tocarla noté claramente los dos talegos que contenía.
  


  
    La dejé colgando y me volví a toda velocidad; me llegue a las dos mujeres preguntándoles por el criado, y supe que continuaba todavía en la cabaña. Sin embargo, no tuvimos que esperar mucho tiempo para poder entrar de nuevo.
  


  
    El criado Pavek me miró burlonamente.
  


  
    —Herra, le he dado mi Saiva tyalem y le ha protegido —me declaró papá Pent—. ¿Este Saiva tyalem es bueno!
  


  
    —Bien-dije con gravedad —. ¿Dónde lo tiene?
  


  
    —Aquí, colgado del cuello; pero no lo devolverá después de haberle protegido.
  


  
    —¿Y qué ha dicho el tambor encantado? —pregunté a Stalo.
  


  
    —Es inocente —respondió—. El ladrón se ha largado al Este, dice el tambor. Es un perro sueco, que cuando ha tenido la plata se ha escabullido.
  


  
    —¿Es verdad?
  


  
    —El tambor no se equivoca nunca. Es lo más seguro que existe.
  


  
    —No blasfemes, Attya Stalo —le advertí—. Las palabras de vuestro tambor no tienen tanto valor como la de los vulgares patines para la nieve.
  


  
    —Te burlas, Herra, pues un esquí nunca puede hablar.
  


  
    —Habla más seguro y verídicamente que tu tambor y ampara las dos talegas de papá Pent mucho mejor que su inútil Saiva tyalem pueda hacerlo.
  


  
    —¡Mi Saiva tyalem es bueno! —sostuvo Pent—. Que hable, pues, por una vez el patín, Herra.
  


  
    —Bien, vas a oírle hablar, y después arrojarás tu papel al fuego.
  


  
    Salí fuera para traer el esquí.
  


  
    —¿Es de tu propiedad este esquí? —pregunté al criado repetidamente.
  


  
    —Sí —dijo riéndose con ironía. ¿Veis este grano en la suela? Es la boca por donde habla. Se ha levantado la nieve allí donde Pavek robó a papá Pent y la ha continuado levantando en todo el trayecto hasta aquí. Me ha dicho que no hay más ladrón que él y también en qué sitio está la plata escondida.
  


  
    —¡Pues hazle decir el sitio! —exclamó, riéndose sarcásticamente.
  


  
    —Va a hacerlo al instante —contesté—. Acaba de declararme que tú has metido los dos talegos con la plata en tu bolsa de tabaco. ¡Enséñame la bolsa!
  


  
    Se quedó de repente extraordinariamente cortado.
  


  
    —La he perdido-contestó, titubeando.
  


  
    —Es mentira, porque el patín me ha dicho que tú la has escondido muy cerca. ¡Sígueme! En el tiempo en que se rezan tres oraciones estaréis en el lugar en que ha escondido su bolsa de tabaco con el dinero.
  


  
    —Herra, ¿dices la verdad? —exclamó Pent,
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿De veras? Pues te prometo solemnemente tirar al fuego el Saiva tyalem y no escuchar nunca más el tambor mágico.
  


  
    —¡Te cojo la palabra! Vamos, pero abrid el ojo; no se nos vaya a escapar el mozo.
  


  
    Salí seguido de los demás, y cuando llegué al sitio donde tan patentes estaban las huellas del criado, les señalé la nieve.
  


  
    —Agáchaos y varéis con qué claridad habla este zapato. Su lenguaje es más inteligible que el del tambor mágico, pero si cerráis vuestros ojos y oídos no podréis ver ni oír nada.
  


  
    Pasé delante. Pent y Stalo seguían con el criado entre ellos, y las dos mujeres cerraban la marcha. Llegamos la barrera de estas, donde Stalo fue presa de gran excitación.
  


  
    —¿Nos conduces aquí, Herra? —exclamó—. ¿No sabes que este sitio está prohibido?
  


  
    —¿Un hombre honrado no puede pisar este sitio y un ladrón puede ocultar en él el robo? ¡Oh, vecino Stalo, tú no eres en verdad un buen cristiano, eres un pagano malicioso! Mira, aquí terminan las señales de los zapatos y aquí... aquí pende la bolsa. Mira si es la de tu sirviente.
  


  
    La realidad de estas palabras y, por lo tanto, la consiguiente emoción, no son para descritas. Me había bajado para coger la bolsa y la sostuve en alto a la altura de mi cabeza.
  


  
    —¡Es la suya! —gritó Stalo.
  


  
    Las mujeres asintieron y papá Pent me pidió anhelante y con los brazos extendidos:
  


  
    —¡Herra, ábrela para ver si dentro están mis dos talegas!
  


  
    —Sí están. Abrela tú mismo.
  


  
    Le echó la mano ansioso y quitó el cordel, sacando, en efecto, ambas bolsas de dinero.
  


  
    —¡Es preciso contar! —exclamó, poniéndose en cuclillas.
  


  
    Inmediatamente hizo lo mismo el vecino Stalo con las dos mujeres a su lado. Naturalmente, tenían la enorme curiosidad de saber cuánto había escondido el viejo Pent. Nadie observaba al criado, que se escabulló en silencio de allí. Le dejé hacer. Siempre habría podido evadirse y su castigo no hubiera pasado de despedirle, pero le seguí paso a paso | para evitar que no preparase una maldad peor. Se apresuró a coger un reno, le echó encima un ronzal, lo enganchó a un trineo viejo y montó en él después de haber tomado a toda prisa provisiones. Apenas habían transcurrido tres minutos del descubrimiento de la bolsa cuando estaba ya corriendo como el viento.
  


  
    Había yo llegado hasta la linde del soto, desde donde podía observarle. Oía detrás de mí el grito de júbilo de papá Pent: ¿Ciento doce! ¿Exacto! ¿Es todo mi dinero!
  


  
    —Herra. ¿Dónde está el Herra?
  


  
    —Aquí —grité.
  


  
    Vinieron hacia mí corriendo.
  


  
    —Herra, tienes razón —exclamó—. Echaré mi Saiva tyalem al fuego.
  


  
    —¿Sin preguntar más al tambor encantado?
  


  
    —Nunca más. Aquí tienes dos monedas de estas ciento doce, te estoy muy agradecido y te las has ganado.
  


  
    Se puso atrás la mano con las dos monedas y riendo.
  


  
    —Guárdalas; no las tomo.
  


  
    —¿Oh, Herra, qué bondadoso eres i Tengo que decir a mamá Süera lo feliz que soy. Pero, ¿dónde está el criado? —Allí.
  


  
    Señalé hacia el trineo, que formaba como un punto lejano sobre la nieve.
  


  
    —¡Se ha escapado! —gritaron todos.
  


  
    —Dejadlo —les rogué—. Puede buscar lejos de aquí otro amo. Pero tienes razón, pues mamá Sñera no sabe nada de dónde nos encontramos.
  


  
    Sin embargo, la despedida no fué tan rápida, porque antes tuvimos que tomar un pequeño refrigerio y un trago de aguardiente. Después de disertar con grandes discursos todavía sobre lo sucedido y la aventura, emprendimos en línea recta la vuelta.
  


  CAPITULO V



  


  
    HEINE AL FUEGO
  


  


  
    En el difícil arte de patinar, el que se mantiene firme sobre sus rodillas no le cuesta trabaje correr sobre patines, y papá Pent volaba ahora considerablemente más ligero que antes, y eso que entonces llevaba encima el peso de la plata. En dos horas llegamos a la cabaña, cuyos mora dores empezaban ya a inquietarse por nosotros.
  


  
    Cuando estuvimos sentados al amor del fuego y con la carne del oso en la mano, refirió por completo lo sucedido. Las consecuencias de su relato fueron un tempestuoso elogio que hacia mí se dirigía por todos lados. Tío Sette y el joven Neete me alargaron la mano, agradecidos. Kakke Keira y Anda movían sus cabezas amistosamente humildes, pero Marja, la hermosa, se sonreía tan hechiceramente grasienta, que su semblante semejaba un despellejado jamón que sale de la salsa.
  


  
    ¿Y la vieja y buena mamá Sñera? ¡Oh, dolor! Se dirigió a su marido con almibarado acento:
  


  
    —Papá, yo te amo. —Y después, volviéndose hacia mí:— Cierra los ojos, quiero besarte.
  


  
    Se arrojó sobre mí con vehemencia tal, que parecía quererme estrangular en vez de besar; y aquel beso que de Laponia me traje a casa, tenía exactamente la misma cadencia y la misma hidrodinámica extensión que cuando se deja correr el agua de una botella caliente. Confieso que cerré algo más qpe los ojos.
  


  
    Papá Pent miraba sonriendo complacientemente, y metió la mano después en uno de sus bolsillo sin fin, del cual sacó el talismán que había tirado el criado en la cabaña del vecino antes de que nos dirigiéramos al astado coto. Lo tiró, efectivamente, al fuego y dijo:
  


  
    —Herra, ahora hago lo que solemnemente he prometido. Me has probado que este Saiva tyalem no es una escritura mágica. El fuego puede devorarlo. Pero quédate con nosotros tanto tiempo como a ti te parezca, pues nos hemos encariñado tanto contigo por ser sabio y bondadoso como si fueras nuestro hijo y hermano. ¡Te lo juro!
  


  
    El fuego consumía los renglones del desconocido bromista. Pero los manes de Heine perdonarán que papá Pent no lleve estos versos sobre el corazón más tiempo, ni creyese en su Sayva tayjem nunca más.
  


  


  
    FIN
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